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  Capítulo Primero


  ¡DEGRADADO!


  Casi todos los hombres que componían la compañía de policías montados de la División N, salvo los que se encontraban en comisión de servicio, hallábanse reunidos rígidamente en el patio del cuartelillo de Dawson, esperando actuar como testigos de uno de los actos más trascendentales y dolorosos de los varios que se habían desarrollado en aquel lugar a lo largo de su historia.


  Los veteranos de la División recordaban algunas reuniones análogas, vividas emotivamente en aquel desnudo patio del cuartelillo, reuniones unas veces dolorosas, algunas conmovedoras y otras, rutinarias. Por regla general, una orden de formación en aquel vasto cuadrado de duras y frías piedras y alta empalizada, había sido para rendir honores póstumos a algún heroico compañero caído en cumplimiento de un servicio difícil, dramático, o para asistir a la imposición de un merecido premio, si el agraciado había conseguido regresar con vida de su peligrosa misión.


  Pero esta vez, la orden del capitán O'Brien, comandante de la División, no aludía a ningún homenaje póstumo ni hablaba de recompensa alguna. Solamente se había cursado la orden tajante de reunirse para un asunto de servicio y eran muchos los que relacionaban la orden con la situación extraña y misteriosa del sargento McLean, uno de los más antiguos, más estimados y más eficientes de la División.


  El sargento había regresado días atrás de una incursión por el Norte. Durante dos meses, se le suponía persiguiendo en unión de dos componentes de la Policía Montada, a un terrible forajido que había cometido algunas tropelías verdaderamente repugnantes con los traficantes en pieles, y con los pescadores de la parte alta del Klondike. Consiguieron su captura en condiciones dramáticas, para más tarde, no se sabía cómo ni por qué, el sargento había regresado a Dawson sin el prisionero, cuya custodia se le había confiado.


  Después de su entrevista con el capitán O’Brien, el sargento había salido del despacho con dirección a uno de los calabozos, donde llevaba dos días encerrado sin hablar con nadie, sumido en un hermético mutismo, y por ello, todos relacionaban la orden de reunión con la situación confusa y extraña del sargento McLean.


  El suceso había conmovido profundamente a todos los miembros de la Policía Montada de aquel sector del Canadá. McLean era el sargento más querido y apreciado por los chaquetas rojas, por considerarle no solamente el más bravo y capacitado de todos ellos, sino porque era un hombre amable, jovial, duro para las misiones que se le confiaban, pero como un amante hermano de sus hombres cuando salían con él a realizar misiones espinosas.


  Cualquier peligro a correr era él el primero en arrostrarlo, si con ello podía evitar algún percance trágico a sus hombres. Había salvado la vida de muchos con exposición de la suya propia, y su hoja de servicios era una de las más brillantes de todo el Cuerpo.


  Llevaba diez años en la División N. Había ingresado en ella cuando iba a cumplir los veinte y sus ascensos nadie podía discutirlos.


  El capitán O'Brien, comandante del puesto, que llevaba veinte años en el Cuerpo y que llegó a capitán desde la escala más inferior, le tenía en gran estima, considerándole más que como a un subordinado, como a su propio hijo y precisamente el caso adquiría tintas más sombrías, dado que el jefe, despojándose de todo sentimiento emocional hacia el sargento, no había dudado en arrestarle por primera y única vez en su brillante carrera, echando sobre su limpio historial aquella negra mancha que quizá ya no pudiese lavar nunca.


  La tarde se presentaba fría y desapacible. El cielo encapotado amenazaba con desencadenar una tormenta de nieve de las que en aquella región solían desencadenarse para martirio de los que se veían obligados a recorrer a caballo los tupidos bosques o las pistas heladas de los ríos, bajo temperaturas glaciales, y los soldados, con sus gorras de Astrakán, sus rojas guerreras bien ajustadas a las flexibles cinturas y los rostros curtidos por aquellos aires y aquellos soles, manteníanse erguidos, en posición de firmes, con los rifles apoyados en tierra y los negros cañones aferrados por sus enguantadas manos.


  Hasta que por fin hizo su aparición en el patio el capitán O’Brien, seguido del teniente Hara y un cabo.


  El capitán O'Brien era un hombre que frisaba en los cincuenta y cinco años. Cabeza grande y casi cuadrada, ojos grises y penetrantes, nariz fina y alargada, labios gruesos que se disimulaban por el espeso y agrisado bigote que les cubría y una cabellera medio canosa, pero recia y un tanto rizada, que le hacía parecer más viejo que en realidad era.


  Era alto y recio, metido en carnes y ágil de andar, pero caminaba siempre un poco encorvado, como si le agobiase alguna pena interior de la que no podía desprenderse. De su vida privada se sabía muy poco o nada. Llegó a Dawson doce años atrás, luciendo ya los galones de sargento, y sus posteriores ascensos bien merecidos y ganados, no pudieron moverle de aquella División, por ser el hombre que mejor conocía el Klondike y el que mejores servicios había prestado en la zona minera y en los bosques y las riberas de los ríos peleando con mestizos, indios, cazadores, tramperos y pescadores.


  O’Brien era respetado y temido por todos y jamás se cometió delito alguno en su demarcación, que no hubiese sido cancelado con la detención del autor y con su justo castigo.


  El capitán paseó su severa y dura mirada por la doble formación de hombres erguidos y marciales, que ocupaban los lados laterales del patio, y volviendo la cabeza hacia el teniente Hara, ordenó con voz ronca y un poco temblona:


  —Teniente, haga venir al sargento McLean.


  El teniente, seguido del cabo, abandonó el patio y minutos más tarde ambos regresaban en compañía del arrestado sargento.


  Éste era un tipo de hombre viril y guapo. De un metro noventa de estatura, dominaba a sus compañeros orgullosamente con su mirada de halcón al acecho. Era rubio, con el pelo ensortijado y los ojos azules. Su rostro bronceado por el aire y el sol, contrastaba con el oro de sus cabellos, dándole el aspecto de un típico irlandés, de los que llevaba parte de sangre en las venas por haber sido su padre un emigrante de la verde Erin.


  McLean aparecía correctamente vestido con su uniforme rojo, sus brillantes galones al brazo, su cicatriz junto a la oreja producto de una lucha feroz con un mestizo asesino al que estuvo persiguiendo durante dos meses con tenacidad salvaje, su gorro de Astrakán y su correaje limpio y bruñido.


  Únicamente le faltaba el revólver, del que durante diez años no se había despojado hasta aquel momento.


  No se mostraba arrogante ni abatido. Avanzaba con la cabeza erguida, la frente alta y los ojos un poco turbios, dejando asomar a ellos el dolor íntimo que aquella dramática escena le estaba causando.


  Avanzó hasta el centro del patio, cuadrándose ante el capitán, al que saludó, quedando en actitud firmes, en tanto que O’Brien mirándole un momento con infinita amargura, se adelantó hacia él, diciendo:


  —Sargento McLean, bien sabe Dios que de todos los momentos duros y angustiosos que he pasado en mi vida de Policía Montado, éste es el peor que voy a sufrir. Pero el deber me lo impone y ante el deber, los que nos juramentamos para servir a la Patria, a la Ley y al Orden en estas regiones inhóspitas y salvajes, no podemos retroceder ni dejarnos influir por sentimentalismos personales. Todos saben, y yo mejor que nadie, que durante muchos años, ha sido el hombre favorito en esta División, no por concesiones caprichosas ni por favoritismo alguno, pues aquí no se usan esas falsas prebendas, sino por sus propios méritos. Yo le ascendí a cabo, cuando heroicamente se jugó la vida en los bosques del Klondike, persiguiendo entre llamas a los incendiarios que brutalmente prendieron fuego al bosque para proteger su huida. Yo le coloqué por mi propia mano, los galones de sargento, cuando dio muerte por sí solo al famoso trío de asesinos, que huidos de la bahía de Hudson, convirtieron esta parte del Canadá en campo de sus latrocinios. Yo le he encomendado servicios difíciles y peligrosos que llevó a término con sagacidad, valentía y lealtad, y tan orgulloso estaba de usted, que esperaba una oportunidad más para poder cambiarle esos galones de sargento por las insignias inmediatas, como brillante culminación de su valiosa carrera. Tuvo esta ocasión al alcance de su mano; usted lo sabía y sin embargo, no solo me defraudó, sino que ha echado un sucio borrón sobre su magnífica hoja de servicios, borrón que dudo pueda lavar nunca más. Yo le confié la misión — nada fácil lo reconozco — de dar caza a ese misterioso expoliador de cazadores, tramperos, pescadores y traficantes de pieles, que todos conocen por el apodo de «El Renegado». Un ser audaz y misterioso, cuya procedencia se ignora, pero no su presencia física y sus repugnantes delitos, que tenía atemorizada a esta parte de la región y cuya captura se imponía para tranquilidad de la gente y para mayor esplendor del Cuerpo. Usted, con dos hombres a sus órdenes, recibió la honrosa misión de darle caza, y su tesón, su habilidad, y su tenacidad lograron cumplir el objetivo. «El Renegado» fue hecho prisionero después de una feroz pelea, en el Mackenzie, no sin que uno de sus hombres recibiese heridas graves en la lucha y el otro luzca ahora con orgullo, una cicatriz en la frente producto de aquella terrible pugna. El forajido cayó en sus redes tras tenaz y larga persecución y la pesadilla que su libertad suponía en estas regiones, había dado fin con su captura. Y sin embargo, tras aquel esfuerzo brutal y peligroso, usted se hizo cargo del prisionero en tanto sus hombres pasaban a manos de un médico y… de la noche a la mañana, durante su conducción a este cuartelillo, le dejó escapar de una manera absurda, que nadie puede admitir por no encajar en hombres tan avisados y fieles cumplidores del deber como usted. ¿Qué sucedió para que «El Renegado» pudiese escapar de sus manos, cuando le conducía desarmado y maniatado, mientras usted libremente podía usar de sus armas y moverse sin traba alguna? Benévolamente he tratado de encontrar una justificación al caso, pero sus explicaciones no sólo no me han convencido, sino que las he encontrado absurdas y hasta delictivas.


  Aquí el capitán hizo una pausa para seguir diciendo:


  —Alegó usted en justificación, que teniendo heridos a sus dos hombres y no pudiendo contar con su ayuda porque necesitaban asistencia médica hubo de hacerse cargo personalmente del prisionero y conducirle hasta aquí; que una noche hizo alto en un bosque y se durmió agotado de tanto trabajo, pero dejándole bien amarrado, y que al despertar, el prisionero había huido sin dejar rastro y sin saber cómo había podido efectuar la fuga… ¿No le parece absurdo y ridículo todo eso, sargento Mc-Lean? Usted sabe amarrar bien a un preso y no existe ninguno capaz de aflojar unas ligaduras hechas por usted, y en el caso imposible de que esto hubiese podido suceder, lo seguro era que el preso para evitar una nueva persecución, se hubiera aprovechado de su sueño para deshacerse de usted, huyendo impunemente, a la par que se vengaba por la derrota y la humillación sufrida. Y sin embargo, usted no sufrió la más leve molestia y se limitó a regresar a Dawson, a comunicarme la fuga del prisionero, en lugar de rectificar su tremendo error y partir tras sus huellas para darle de nuevo alcance como era su deber. Nada de cuanto me ha dicho — que ha sido muy poco — pudo convencerme y yo en este momento me veo obligado por un imperativo del deber a tomar severas medidas con usted y le doy una última oportunidad para aclarar los hechos y justificarse si es posible. ¿Tiene algo más nuevo y convincente que alegar, sargento McLean?


  Un silencio angustioso reinó en el patio ante la pregunta del capitán y docenas de ojos se clavaron con ansia en el semblante del inculpado.


  Pero éste, con voz que pretendió mantener firme, pero que encerraba matices de emoción mal contenida, repuso lacónicamente:


  —Mi capitán, nada tengo que oponer a sus razonamientos. Mis explicaciones del suceso tuve a bien dárselas en momento oportuno y nada tengo que rectificar ni añadir sobre ellas. Los hombres mantienen su palabra y jamás deben volverse atrás de ellas.


  —¿Aunque exista alguna razón para hacerlo?


  —En este caso no existe. Me doy cuenta exacta de mi situación; comprendo que obré de un modo negligente y poco en consonancia con la situación y no puedo quejarme de las consecuencias. Es cuanto tengo que decir.


  —¿Se ha dado cuenta entonces de lo que su acción va a acarrearle?


  —Creo que sí, mi capitán, pero a pesar de ello, nada tengo que añadir.


  —Bien, sargento McLean, le doy por última vez esta categoría. Si no tuviese en su abono los hechos heroicos y los grandes servicios prestados al Cuerpo, mi rigor sería tan extremado, que yo mismo me sentiría estremecido de pena por ello. Pero en atención a todo eso, me limitaré a despojarle de esos galones de sargento, a los que no ha sabido por una vez en su vida honrar y merecer.


  Se acercó a él y con gesto brusco, asió los galones y los arrancó de un recio tirón, arrojándolos a tierra.


  McLean se estremeció violentamente como si le hubiesen clavado un cuchillo en el corazón y quedó rígido, con la cabeza hundida en el pecho.


  Muchos ojos se sintieron húmedos de la emoción. Aquel acto degradante para un hombre que se había jugado la vida infinidad de veces y había prestado al Cuerpo grandes servicios, era algo que les llegaba al alma. Mucho rigor, pero la disciplina así lo exigía y había que aceptarlo.


  El capitán O’Brien, con voz temblona, añadió:


  —Desde hoy, será un número más del Cuerpo. ¡Ojalá se le presente una ocasión propicia de volver a conquistar esos galones que fueron ganados con su sangre y los perdió por apatía y negligencia!


  Y volviéndose a los policías que habían seguido con emoción amarga la degradación del sargento, gritó:


  —¡Policías Montados a mis órdenes! ¡Que esto sirva de ejemplo a todos! Los honores cuestan muchos esfuerzos y sacrificios conseguirlos. ¡Rompan filas!


  La compañía rompió la formación, desapareciendo del patio en silencio y con la cabeza baja y humillada. Aquellos hombres duros y valientes, que no tenían temor a nada y que se habían endurecido en las luchas haciéndose insensibles al dolor, llevaban en sus ojos el brillo cristalino de unas lágrimas mal contenidas, en honor del compañero caído en desgracia.


  En la Policía Montada no había envidias de ninguna clase, salvo muy contadas excepciones. Todos rivalizaban en valor y lealtad cuando se les presentaba la ocasión y cuando alguno conquistaba un laurel, una mención, un ascenso, sabían que se lo había ganado por méritos propios y que sólo se le podía envidiar por sus hechos, no por sus lauros.


  El jefe de la División, antes de abandonar el patio, se encaró con McLean, ordenando:


  —Policía Dan McLean… Haga el favor de presentarse en mi despacho dentro de una hora.


  —¡A sus órdenes, mi capitán! — repuso el ex sargento, con voz firme.


  El patio quedó desierto y en silencio. Sólo el degradado quedó en él tenso, inmóvil, como si tuviese plomo en los pies y el peso no le permitiese moverlos.


  Habían sido unos momentos trágicos para él, que sólo merced a un tremendo esfuerzo de voluntad había poseído valor y serenidad para soportarlos. Pero ahora que la tragedia había pasado, que su hundimiento moral y materia] se había consumado, todo aquel valor que demostró durante el acto se había desmoronado como un castillo de arena y sólo quedaba la realidad de un porvenir muy negro.



  Capítulo II


  PELIGROSA RIVALIDAD


  A la hora señalada por el capitán O’Brien, McLean llamaba a la puerta del despacho.


  —Se presenta el policía Dan McLean.


  —Adelante.


  El capitán se encontraba sentado ante su mesa. Sobre ella se destacaban los desgarrados galones del ex sargento, los cuales movía con dedos nerviosos.


  —Cierre esa puerta y acérquese.


  McLean cumplió la orden y se colocó frente a la mesa a una yarda de distancia y en actitud de firmes.


  El capitán, tras unos instantes de angustioso silencio, exclamó:


  —McLean, como militar y jefe de esta División, he cumplido mi deber y hasta no verlo realizado oficialmente no he querido salirme de la regla de conducta que mi cargo me impone. El desgraciado lance ya está consumado y mi conciencia militar tranquila, pero… la mía particular no.


  »McLean, de hombre a hombre, olvidando que está usted en este despacho ante su jefe superior y fuera de la rígida disciplina que este uniforme nos impone a los dos, quisiera hablar con usted como dos amigos. ¿Quiere decirme la verdad de lo sucedido?


  El degradado sargento se estremeció de manera imperceptible y repuso con voz ronca:


  —Muchas gracias, mi capitán, pero no hay otra verdad más que la que consta en el atestado. Es cuanto puedo decirle.


  —¿Cómo hombre y no como militar?


  —Como militar y como hombre.


  —Lo lamento, si es que se trata de un secreto al que ha sacrificado lo más estimable de su vida, y siento dolor y compasión por usted, al no poder hacer nada en su beneficio. Ahora conteste a esta pregunta: ¿Conocía a «El Renegado»?


  —No le conocía hasta que fue apresado.


  —¿Puede jurar que no existe ningún lazo entre él y usted?


  —Puedo jurarlo.


  —Entonces, ¿cómo se explica…?


  —La explicación consta ya en el expediente, mi capitán.


  —Sí, ya lo sé, policía McLean — exclamó irritado el capitán—. Dígame, ¿no interrogó al prisionero?


  —Sí, pero no quiso declarar nada.


  —¿No logró saber quién era, de dónde procedía, algo útil para que en el futuro nos permita capturarle de nuevo?


  —Se obstinó en no hablar, eso es todo.


  O’Brien tomó los destrozados galones con gesto nervioso y, mirando intensamente a su subordinado, preguntó:


  —¿Qué puedo hacer para que estos galones vuelvan a ese uniforme libres de toda mancha?


  —Nada, mi capitán — replicó McLean sordamente.


  —¿Ni siquiera darle la oportunidad de volver a capturar a «El Renegado»?


  —Ni siquiera eso. Tengo la certidumbre de que no se volverá a oír hablar de él por esta región.


  —¿Es sospecha… o seguridad?


  —Sospecha. Ha corrido un serio peligro, ha comprobado que es casi imposible burlar a la Policía Montada y estoy seguro que aprovechará la lección para poner mucha tierra por medio.


  O’Brien, sin poder ocultar su malhumor, se puso en pie y arrojó los galones a un lado de la mesa. Afirmó con metálico acento:


  —Bien, policía McLean. He apurado hasta lo infinito mi interés hacia usted, pero veo que ha sido inútil. Olvide que intenté hablar con usted como amigo. He decidido ascender a sargento al cabo Barrow. Ha trabajado mucho por obtener el ascenso, y aunque hasta el momento sus méritos han sido vulgares, como alguien debe sustituirle a usted, él será su sustituto.


  »Y aún más le diré. Voy a encomendarle la tarea de buscar y perseguir a «El Renegado», y usted habrá de actuar a sus órdenes. Confío en que esta vez mis policías no lo dejen escapar de nuevo y le capturen si aún está por estas latitudes. Si Barrow lo consigue, habrá justificado el ascenso, y para que su labor sea más eficaz, usted actuará a sus órdenes. Le mostrará el lugar donde fue apresado, el sitio donde le dejó escapar estúpidamente y cuantas detalles necesite para su mejor actuación. Espero que esta vez su cooperación sea más enérgica y afortunada. Oportunamente cursaré la orden de salida. Puede retirarse.


  McLean quedó un momento indeciso, como si intentase decir algo, pero reaccionando, llevó la mano a la altura de la sien y, saludando marcialmente, se despidió:


  —¡A sus órdenes, mi capitán!


  McLean se retiró al cobertizo donde tenían su dormitorio los policías y se sentó en el petate, con la cabeza inclinada y las palmas de las manos oprimiendo su ardorosa frente. Habían sido demasiadas las emociones sufridas aquella mañana y sus nervios parecían próximos a estallar.


  Quizá lo que le había llegado más al alma había sido la noticia de que el capitán le destinaba a actuar a las órdenes de Barrow, hasta ayer cabo a sus órdenes y ahora sargento, a cuyas órdenes debía actuar.


  Barrow no era un elemento muy apreciable en la División. Se le consideraba un buen policía, recio y cumplidor de su deber, pero un hombre agrio, áspero, duro, a quien sus hombres trataban con respeto, pero no con admiración y cariño.


  Era engreído hasta la saciedad. Se sabía un buen tipo de hombre y cuidaba mucho aparecer siempre impecable y llamativo. Le gustaban las mujeres con exceso y procuraba deslumbrarlas con el espejuelo de su figura y de su uniforme.


  McLean le había censurado duramente algunas veces su acidez de carácter y su modo de tratar a sus hombres. La disciplina era una cosa y la presunción otra.


  Y por si faltaba algo para que el antagonismo entre McLean y Barrow fuese como un barril de pólvora con la mecha encendida próxima a hacerle saltar, Barrow había pretendido cruzarse en el camino de McLean en el terreno que más podía herir a éste.


  El ex sargento sostenía relaciones amorosas con Katia, la hija de un traficante en pieles, que poseía un almacén en las afueras del poblado.


  Al padre de Katia le fueron robadas en cierta ocasión dos carretas cargadas de pieles. Un trío de bandidos le salió al paso y tras obligarle a huir para no ser muerto a tiros, se quedaron con el botín.


  Avisada la Policía Montada, McLean se encargó de la persecución de los ladrones y consiguió darles alcance tres días después, sosteniendo con ellos un peligroso tiroteo.


  Uno murió, los otros dos escaparon de momento, pero McLean recobró las carretas con el cargamento intacto, que le fue devuelto al padre de Katia.


  Este servicio inició una gran amistad entre el traficante, su hija Katia y el policía. El traficante le invitó a comer algunos días cuando estaba libre de servicio, y la amistad se estrechó hasta el extremo de que Katia y McLean se hicieron novios.


  Pero entre la iniciación de esta amistad y el noviazgo, alguien había intentado cruzarse en el camino de los dos enamorados, para evitar su entendimiento, y la persona que realizó el intento fue el cabo Barrow.


  McLean tardó en enterarse del asedio que el cabo trataba de ejercer sobre Katia, y cuando se enteró, llamó a Barrow a capítulo, diciéndole:


  —Cabo Barrow, sin que tenga nada que ver el compañerismo y el uniforme que vestimos, sin que para nada influya mi grado superior al de usted, sino de hombre a hombre en el terreno particular, quiero hacerle una advertencia: absténgase de volver por el almacén en plan de conquistador, porque Katia y yo estamos comprometidos y sus fantasías de hombre atractivo nada van a conseguir. Espero que tome buena nota de ello. Repito que para nada influye mi graduación superior a la suya. Lo que le digo, se lo diría a cualquier otro, bien fuese paisano bien fuese un superior a mí, porque en los asuntos particulares nada tiene que ver el uniforme.


  Barrow, rabioso, no supo qué contestar a la advertencia de McLean. Temía que si se pasaba de la raya, el asunto llegase a oídos del capitán O’Brien y sabiendo el aprecio que éste sentía por el sargento, su situación iba a resultar muy incómoda.


  Pero este incidente acabó de colmar el vaso del odio hacia McLean. Si antes le detestaba por su suerte al conseguir un ascenso que él, no había logrado alcanzar pese a sus esfuerzos, el hecho de que le desplazase de la posibilidad de conquistar el corazón de Katia era más que suficiente para que su animosidad hacia el sargento subiese de grados.


  Y era esto lo que más preocupaba a McLean. Ahora que él había descendido al último peldaño del escalafón y Barrow había ascendido uno más, su orgullo le haría más insufrible aún, y por si esto era poco, se iba a ver obligado a actuar bajo sus órdenes.


  Por un momento pensó si no sería mejor renunciar a su cargo y pedir la licencia. Sería una solución hasta cierto punto, pero también podía ser tomada como un acto de cobardía, sobre todo por parte de Barrow, que se alegraría mucho de verle desaparecer del Cuerpo y de aquel lugar.


  Y estimó que no debía dar sensación de debilidad ante nadie. Aguantaría hasta donde hubiese que aguantar, y quién sabe si algún día podría llegarle el momento de la revancha.


  Actuaría a las órdenes de su más despiadado enemigo, encajaría todas las simplezas y las hirientes ironías que su nuevo jefe quisiera dedicarle y cumpliría su deber como lo había cumplido desde su ingreso en la Policía Montada.


  En cuanto a ayudar a Barrow a localizar a «El Renegado», esto era cuestión del nuevo sargento. Si la iniciativa le correspondía a éste, que la tomase a su modo, a ver qué conseguía. Él obedecería órdenes, pero jamás le ayudaría por iniciativa propia a localizar una pista. El que quisiera honores, que se los ganase por sí mismo. Y McLean dudaba mucho que Barrow tuviese madera de sabueso refinado, para volver a enganchar la pista del extraño fugitivo.


  Era media tarde cuando McLean abandonaba el petate. No había almorzado porque se le había ido el apetito, y como no le había sido señalado servicio alguno, nada tenía que hacer concretamente.


  Oprimido por las emociones sufridas, salió al patio a respirar un poco de aire fresco. En el patio había varios compañeros formando pequeños grupos, en los que se comentaba lo sucedido, aunque el degradado no pudo captar el tono de los comentarios.


  Todos le miraron de reojo con pena y simpatía, pero nadie se atrevió a acercarse a él para condolerse de lo sucedido ni prodigarle frases de consuelo y aliento; en ciertos casos era mejor dejar al interesado con sus propios problemas.


  Paseaba con la cabeza baja, sin apenas darse cuenta de dónde estaba, cuando una voz harto conocida, de tono agrio y autoritario, llamó:


  —¡Policía McLean!


  Éste levantó la cabeza y se enfrentó con Barrow, el cual no había perdido tiempo para colocar en las bocamangas de su uniforme las insignias de sargento.


  McLean reprimió una irónica sonrisa y adelantándose se cuadró ante él, diciendo:


  —¡A la orden, mi sargento!


  —El capitán O’Brien, que acaba de ascenderme a sargento cómo ha podido apreciar, me ha encomendado la tarea de enmendar la estupidez cometida por usted dejando escapar a «El Renegado». Tengo orden de perseguirle aunque sea hasta el infierno, y le ha designado a usted para que me acompañe y me dé toda la clase de información que posea y que pueda exigirle.


  —Estoy advertido de ello y dispuesto a cumplir con mi obligación. ¿Cuándo hay que emprender la marcha?


  —Mañana lo dirá el capitán.


  —Bien, en cuanto se me ordene estaré listo para partir, y como hasta mañana no tengo servicio alguno designado, supongo que no habrá inconveniente en que salga del cuartelillo.


  —¿Para qué?


  —A ningún policía libre de servicio se le pregunta dónde va ni qué hace durante su tiempo libre. No creo que yo tenga que ser una excepción.


  —¿Por qué no? Usted está en situación diferente a los demás. Ha sido castigado más benignamente de lo que merecía y su castigo puede abarcar muchas facetas. Le prohíbo que salga de aquí hasta que tengamos que emprender la marcha mañana.


  McLean estuvo a punto de saltar sobre el envanecido sargento y emprenderla a golpes con él, aunque después le hubiesen juzgado en consejo de guerra, pero conteniéndose, llevó la mano a la sien y dijo:


  —¿Tiene algo más que mandar?


  —Nada más… de momento.


  —¡A sus órdenes!


  Dio media vuelta y abandonó el patio, pero sin vacilar un momento subió al piso y llamó a la puerta del despacho del capitán.


  —Adelante — ordenó éste.


  Al ver aparecer a McLean, preguntó:


  —¿Qué es lo que desea, McLean?


  —Simplemente hacerle una pregunta, mi capitán.


  —Usted dirá.


  —Si un policía está libre de servicio, ¿se le puede prohibir que salga a disfrutar de su tiempo?


  —Nadie ha dado semejante orden.


  —¿Y se le puede exigir además que diga dónde piensa ir y a quién piensa visitar?


  —Eso es absurdo. ¿A qué viene todo esto?


  —El sargento Barrow acaba de comunicarme que ha sido ascendido y que debo estar preparado para mañana acompañarle a seguir el rastro de «El Renegado». Le he dicho que en cuanto se me ordene estaré dispuesto, pero como estoy libre de servicio, necesitaba salir a resolver algunas cosas propias antes de partir. Me ha preguntado dónde iba y a qué, y le he respondido que era asunto mío, pues las ordenanzas no señalan que tenga uno que dar cuenta de sus visitas durante las horas de asueto. Entonces me ha prohibido salir hasta que emprendamos el viaje, alegando que he sido castigado y que el castigo poseía muchas clases de matices.


  El capitán furioso, replicó:


  —¡Vaya a hacer lo que necesite y no se preocupe de más! Si el sargento Barrow trata de impedírselo, dígale que el permiso se lo he dado yo y que si tiene algo que oponer que venga a verme.


  —Gracias, mi capitán. No me gusta quejarme de nadie ni acusar a nadie, pero si me impuso el castigo que estimó justo, no puedo admitir que alguien sin derecho se erija también en juez y trate de suplementar ese castigo a su gusto. Estoy dispuesto a cumplir con la misma eficacia y voluntad que cualquier otro compañero, pero no a permitir que nadie me avasalle sin razón.


  —Estamos de acuerdo. Vaya a resolver sus problemas y esté preparado para mañana a las ocho. A esa hora deberán partir.


  —Muchas gracias y a sus órdenes, mi capitán.


  Y saludando rígidamente, abandonó el despacho.


  Cuando bajó al patio, el nuevo sargento no estaba pero cuando se dispuso a salir fuera, le descubrió en la puerta, dedicado sin duda a vigilarla para evitar que McLean abandonase el cuartelillo.


  El ex sargento, apelando a toda su sangre fría, avanzó decidido y al llegar a la puerta, Barrow le detuvo colocando el brazo por delante de él.


  —¿Dónde va?


  —A la calle, ya lo ve.


  —Le he dado una orden, y si…


  —Un momento. Me ha dado una orden arbitraria y usted sabe — o debe saber — que no tiene derecho a ello, por lo tanto, usando del mío voy a salir.


  —Pero yo voy a impedirlo y además, voy a dar orden de que le arresten por desobediencia.


  —Bien. Pero antes, tendrá que justificarse ante el capitán, alegando las razones que crea pertinentes para evitar que salga. El capitán me ha dado el permiso que no necesitaba pedirle y ha dicho que si no está usted conforme con ello, suba a su despacho a discutir el caso con él.


  Barrow quedó rígido al oír la contestación de McLean.


  —¿De modo que ha ido con el chivatazo al capitán?


  —Yo no soy un chivato y usted lo sabe. Insultarme abusando de esos flamantes galones que me debe a mí, es algo que dice poco en favor de usted. He subido a recabar un derecho que tengo y el capitán me lo ha reconocido. Ahora, si cree tener más autoridad que él, suba y discútalo, pero entretanto yo me voy.


  Y separándole bruscamente de la puerta, salió a la calle.


  Barrow quedó tenso, con las mandíbulas apretadas y los ojos chispeantes de odio. Creía que la degradación habría hundido moralmente a su rival y la realidad le estaba demostrando que era más duro que la roca. Pero no se movió para subir a dar cuenta al capitán de lo sucedido. Estaba seguro de que McLean había acudido a él para verse respaldado con su autoridad, antes de dar aquel paso y temía que pese a todo O'Brien siguiese prestándole protección dentro de lo que la disciplina permitía.


  En su nuevo enfrentamiento, cuando creía tener todos los triunfos a su favor. McLean le había dado el primer palmetazo y se lo había dado delante de dos de los policías, los cuales debían estar riéndose interiormente de su fracaso. Éste era un nuevo motivo para acrecentar su odio contra el ex sargento.


  Pero quedaban muchos días por delante para tomar cumplida venganza. Al día siguiente abandonarían el cuartelillo, McLean tendría que actuar bajo sus órdenes y se prometía hacerle la vida imposible.


  Si no saltaba como un barreno y pedía la excedencia le haría sufrir las penas del infierno.


  Y no temía una reacción violenta. McLean sabía que de revolverse en su contra de palabra y de obra, estaría expuesto a verse ante un consejo de guerra que le enviaría a presidio por muchos años, si no era que le condenaban a algo más grave.


  Y prometiéndose un desquite sádico contra su rival, dio media vuelta y abandonó la puerta del cuartelillo para volver al interior.



  Capítulo III


  UNA DOLOROSA ENTREVISTA


  McLean, tenso y ceñudo adivinando las horas amargas que le esperaban de allí en adelante, se encaminó a las afueras del poblado donde el padre de Katia tenía su almacén.


  Desde que salió en persecución de «El Renegado» no había visto a la muchacha, pues apenas regresó y se presentó en el cuartelillo a dar cuenta de su fracaso, fue retenido en el calabozo y no pudo disponer de cinco minutos libres para ir a ver a Katia.


  Ésta le estaría esperando con ansia y él temía el encuentro, pues las noticias que tenía que darle no podían ser más desagradables.


  Pero la realidad se imponía y él tenía que dar la cara. De allí en adelante, su vida iba a ser un infierno y lo mejor que podía hacer, era tener una explicación con Katia, revelarle todo lo sucedido, exponer el oscuro panorama que se le presentaría de allí en adelante y dejarla en libertad para que buscase otro hombre más afortunado que él, con el que pudiera encontrar la felicidad que él no podía brindarle ya.


  Cuando una casa se derrumba y quedan en pie un par de deterioradas habitaciones, mejor que usar de ellas en precario es derribarla del todo, retirar los escombros y levantar una nueva. Esto era lo que él debía hacer con el edificio de sus hundidas ilusiones; desdeñar lo poquísimo útil que quedaba de él, hundirlo totalmente y empezar otro nuevo si el destino se lo permitía.


  Cuando llegó al almacén, Katia se encontraba sola. Su padre había ido a examinar un cargamento de pieles que unos cazadores le habían ofrecido y había dejado a su hija al cuidado del barracón.


  Katia era una muchacha de unos veinticuatro años, de buena estatura, delgada pero de figura flexible y atractiva. Su cabello era negro como la endrina, sus ojos tan negros como el cabello y sus labios rojos y finos.


  Poseía unas facciones correctas y una sonrisa cautivadora, aunque a veces, cuando se enojaba, la sonrisa se convertía en una mueca dura y amenazadora.


  Al ver aparecer a McLean, corrió hacia él.


  —¡Oh, Dan, cuánto has tardado esta vez! Los días se me han antojado semanas.


  Él apretó los dientes y repuso:


  —Y a mí también, pero cuando uno no dispone de su tiempo, las circunstancias son las que mandan.


  Ella le tomó del brazo, pero al hacerlo observó que en la bocamanga no aparecían sus brillantes insignias y que en el lugar donde habían estado colocadas, se notaba la marca que desentonaba un tanto del color general de la chaqueta.


  Y retirando su brazo del de él, exclamó:


  —¿Qué significa esto, Dan? ¿Y tus galones?


  —Me los han arrancado, Katia. Desde esta mañana sólo soy un simple policía y… gracias.


  —¡Oh no, eso no! ¿Cómo ha podido ser que te despojasen de tus insignias?


  —Simplemente, porque cuando un hombre fracasa en una misión que le han confiado y no puede justificar a satisfacción el fracaso, debe sufrir las consecuencias.


  —¿Que tú has fracasado en una misión? ¿Tú, que siempre fuiste el triunfador absoluto y que has realizado servicios como ningún otro pudo realizar? Me cuesta trabajo creerlo.


  —Y sin embargo, así ha sido, Katia.


  —Bueno, pero sería porque la misión que te confiaron fue tan difícil que ni tú mismo, con ser quien eres, podías llevarla a feliz término.


  —Te equivocas, Katia. La misión era difícil, pero la cumplí. Logré detener a «El Renegado», después de una dura lucha en la que los dos hombres que me acompañaban resultaron heridos.


  —¿Qué lograste detener…?


  —Así fue. Cayó en mis manos después de una feroz pelea en la que logré dominarlo.


  —Entonces…


  —Entonces… sucedió que dejé escapar al prisionero.


  —¿Qué tú le dejaste escapar?


  —Sí. Le amarré bien, me tumbé a dormir en un bosque y cuando desperté, mi prisionero se había fugado.


  —¿Sin intentar vengarse de ti por haberle vencido?


  —Sin tocarme al pelo de la ropa.


  —Eso parece absurdo, Dan. Tú no eres un novato y sabes hacer las cosas bien. ¿Cómo en esta ocasión has podido cometer esa negligencia?


  —La cometí y eso es todo. Cuando me presenté en el cuartelillo sin el prisionero y expliqué el caso, mi capitán no admitió como bueno lo que le había contado y ordenó mi arresto. Me tomaron declaración, expliqué lo sucedido y lo encontraron tan absurdo y poco claro, que el capitán me acusó de descuidado y negligente y él mismo me degradó delante de todos los policías. Me acusó de ser responsable de lo que pueda seguir haciendo ése rufián al verse libre de nuevo. Y tengo que darle las gracias por haberse limitado a arrancarme los galones y dejarme convertido en un simple policía más,


  Katia angustiada, clamó:


  —¿Y ahora qué harás, Dan?


  —Puedo hacer muchas cosas, pero de momento he decidido aceptar la humillación y continuar de policía raso. Podía renunciar a seguir en el Cuerpo, pero sí puedo admitir que me tilden de negligente, no puedo admitir que me tachen de cobarde.


  McLean hablaba sin atreverse a mirar de frente a la muchacha, como si temiese tener que soportar el brillo acusador de su mirada, y ella que parecía darse cuenta de ello, le tomó del brazo y obligándole a mirarla de frente, exclamó:


  —Dan, dime la verdad. ¿Por qué dejaste escapar a ese monstruo?


  —Te he dicho que escapó solo, Katia.


  —¿Le conocías?


  —No. Sólo le he conocido cuando le detuve.


  —¿Juras que no tenías nada que ver con él?


  —En absoluto.


  —Y sin embargo, conociéndote cómo te conoce tu capitán, me cuesta trabajo admitir que tú, sabiendo la clase de forajido que es ese tipo y todas las fechorías que tiene en su haber, hayas sido tan descuidado como para permitir que se te escapase de las manos.


  —Eso es lo que opinan todos. Ya veo que tú tampoco disientes de los demás.


  —No puedo disentir, porque te conozco bien. Aquí hay algo hondo muy oculto. ¿Es que no tienes suficiente confianza en mí para decírmelo?


  —No saques las cosas de quicio — repuso él sordamente—. No hay nada más que lo expuesto. Cometí una torpeza, me confié demasiado, quizá por estar tan cansado que perdí lucidez y ocurrió lo que no pude sospechar; eso es todo.


  —¿Y ahora qué va a suceder?


  —Van a suceder muchas cosas peores aún, Katia.


  —¿Aún peores?


  —Sí. Al degradarme a mí, han ascendido a sargento a Barrow, y tú bien sabes el odio que me profesa y el que le profeso yo. Ahora, en lugar de tenerlo a mis órdenes y poder poner freno a sus imbecilidades, soy yo el que tengo que estar a sus órdenes, aguantándoselas. Y ya empecé a tener que soportarlas. Ha intentado retenerme en el cuartelillo adivinando que quería venir a verte, y si no lo ha conseguido, ha sido porque defendiendo mi derecho, acudí al capitán, quien me autorizó a salir. Esto ha debido sentarle como un escopetazo y me lo guardará como me guarda otras muchas cosas. Puedes adivinar el infierno que me aguarda teniendo que actuar a sus órdenes.


  —¡Barrow! —exclamó ella, amargamente—. Ese tipo que me ha estado persiguiendo como el que persigue una alimaña y que si se abstuvo de ir demasiado lejos conmigo, ha sido porque tú estabas por medio.


  —El mismo, Katia. ¿Te das cuenta?


  —Claro que me doy cuenta. Ahora tratará de llevarte por la calle de la amargura y si es posible, te tenderá alguna trampa para que caigas en ella de modo definitivo.


  —Es posible que lo intente. De él cabe esperarlo todo.


  —Y lo mismo intentará hacer conmigo. Ahora ya no le harás sombra; eres su subordinado, te alejará de mí todo lo que pueda y me asediará, y tú no podrás hacer nada personalmente, porque eres su subordinado. Ni siquiera podrías pelearte con él renunciando a tu empleo, porque cualquier intento tuyo de agresión sería juzgado como un atentado a un representante de la policía. ¿No lo comprendes?


  —Lo he comprendido, pero por si faltaba algo, te diré más. Mañana salgo de expedición nuevamente. Vamos a seguir el rastro de «El Renegado» y va a mandar la expedición Barrow. Yo he sido designado para acompañarle hasta el lugar donde «El Renegado» se escapó y con él debo seguir el rastro.


  —¿Y no has podido evitarlo?


  —No. Ha sido mi capitán quien lo ha ordenado así.


  —Entonces ¿qué solución te queda?


  —Armarme de valor y de paciencia y soportarle hasta ganarme el cielo, si estoy destinado a ganarlo.


  —¿Crees que podrás aguantarlo? Te conozco y sé que tu paciencia es corta.


  —Haré acopio de ella para demostrar que mi valor físico es igual al moral.


  —¿Por qué no pides a tu capitán que te releve de ese servicio? Puedes explicarle lo que sucede y…


  —¡No en mis días! Nuestros asuntos particulares nada tienen que ver con las obligaciones del cargo. Lo que en otro terreno puede haber entre Barrow y yo es cosa nuestra, y no lo admitiría como razón, sobre todo después de lo sucedido. Antes, me habría bastado rechazar su compañía para que me hubiese atendido sin preguntarme las causas. Ahora es distinto.


  —¿Quieres decir, que hasta has perdido la estimación de tu capitán cuando él ha sido quien por creer en ti sobre los demás, te trató siempre como a un hijo?


  —Hasta qué punto he podido perder su estimación no puedo decirlo. Si él hubiese querido, el castigo habría sido mucho mayor y se ha limitado al menos grave para mí. Aún más, ha intentado que yo alegase alguna otra explicación más sólida para evitarse tomar tal resolución, y al no lograrlo, se enojó mucho. Lo lamentó en el alma, pero así ha tenido que ser.


  —Y ahora, después de todas esas calamidades que me has contado, ¿qué va a suceder?


  —Muchas cosas y muy amargas, Katia. La más amarga de todas es que yo estoy degradado, deshonrado a los ojos de todos, empezando por los tuyos, y después de pensarlo mucho, he creído que la mejor solución en este caso es suspender nuestras relaciones.


  —¿Qué dices?


  —Sí, Katia, es lo mejor. Muy doloroso para los dos, pero lo más conveniente. Mi situación es catastrófica, mi estado de ánimo maltratado y me faltará la alegría, la confianza en mí mismo y todo lo que se precisa para hacer feliz a una mujer. He perdido mi buena paga para percibir la de un modesto policía raso. Este ingreso no sirve para mantener a una mujer como tú y más si se tiene en cuenta que tu padre está muy bien situado como traficante, y no quiero que nadie se aferre a la idea de que me resisto a aceptar mi fracaso y sólo confío en mi matrimonio contigo para salir adelante.


  —Pero, Dan…


  —Déjame terminar, pues ya no sé cuándo tendré una nueva ocasión de hablar contigo. Un hombre como yo, abatido por la desgracia, nunca sería un marido ideal. Mi pasión de ánimo sería la tónica reinante entre nosotros y no es una perspectiva muy agradable para una muchacha alegre y optimista como tú. Por eso quiero dejarte en libertad completa para que aceptes otro hombre si se presenta y ves en él algo que te conviniese. Yo he sido anulado por la fatalidad para ser ese hombre y me queda el suficiente sentido común para comprenderlo así.


  —Eso es una estupidez, Dan. Aún puedes enmendar el yerro, podéis capturar de nuevo a «El Renegado» y rehabilitarte.


  —A «El Renegado» no se le capturará jamás, y si se le capturase, cosa que dudo, la gloria sería para Barrow, y ya puedes suponer la vanidad que eso le produciría. Y en cuanto a soñar con una rehabilitación y unos ascensos a base de nuevos servicios, piensa que llevo diez años en el Cuerpo y que necesité ocho para alcanzar las insignias de sargento. Si tuviese que esperar otros ocho años para reconquistarlos, sería muchos para volver a nuestro punto de partida.


  —¿Y si a mí no me importase lo sucedido y sí me importases tú?


  —Sería algo glorioso para mi satisfacción íntima, pero eso no arreglaría las cosas. Yo viviría eternamente bajo el peso de mi desgracia y pese a todo, no lograría hacerte lo feliz que mereces. Compréndelo así y resígnate como yo. Eres joven, linda y gozas de una buena posición. No te han de faltar hombres dispuestos a hacerte feliz, cosa que yo no lograría o necesitaría muchos años para conseguirlo, y por ti, no por mí, he tomado esta decisión. Y como soy hombre que no le teme a las situaciones difíciles, he venido a decírtelo, aun a sabiendas de lo doloroso que esto iba a ser para los dos. Podía haberlo resuelto con una simple carta de despedida, pero no sería digno. Sólo me resta pedirte perdón por el tiempo que te hice perder y por la pena que pueda causarte al herir tu corazón con una decisión tan tajante. Si quieres perdonarme, será el único lenitivo a mis amarguras.


  Katia, que había quedado tensa mirando con infinito dolor a su novio, pues adivinaba el terrible sufrimiento que le estaba produciendo aquella determinación, avanzó hacia él y tomándole de los brazos, repuso:


  —Escucha, Dan. Yo no puedo obligarte a lo que tú has renunciado por estimar que es un deber en ti y un beneficio para mí, pero sí quiero decirte algo. Acepto tu decisión, porque no tengo otro remedio, pero puedo afirmarte que no aceptaré relaciones con hombre alguno, a menos que pasen muchas cosas y mucho tiempo sobre ellas, Siempre he tenido confianza en ti y ahora la tengo mucho más. Sé que si aceptase radicalmente tu decisión esto acabaría de hundirte en el abandono y la desesperanza y no quiero contribuir a ello, sino todo lo contrario. Todo te ha caído encima, pero queda flotando sobre todo eso el amor que sé que me profesas y el que te profeso yo a ti. Sería una egoísta si ante tu situación, sólo mirase para mí, y eso no debo hacerlo. Te despido no con un adiós, sino con hasta más tarde. Me dice el corazón que animado por esta esperanza, tú serás capaz de remontar todos los obstáculos y resurgir de tus propias cenizas, para ser quién eras o quizá más. Un día te confiarán algún servicio que sólo tú seas capaz de realizar y te excederás de tal forma, que con el éxito borres todo lo que llevas a tu espalda y vuelvas a ser quien eras. Lucirás de nuevo tus galones, recobrarás la estimación de tu jefe y levantarás la cabeza con orgullo, olvidando el pasado como lo olvidarán los demás. Entre las mujeres, algunas tropiezan una vez en la vida por mala suerte, pero si son fuertes y animosas, si creen en ellas mismas, se levantan del fango; No te obligaré a que vengas a verme ni a que me des cuenta de tus actos, pero te moverás en la vida sabiendo que yo quedo aquí a la espera del futuro. Lo hago así porque confío y estoy segura de que no llegará el día en que acepte con resignación que ya nada puedo esperar de ti y deba seguir otro derrotero distinto.


  McLean tenso, abrumado por la grandeza de alma de Katia, la estrechó entre sus brazos, mientras decía con voz ronca:


  —Katia. ¡Katia de mi alma! Eres la mujer más grande y más buena que he podido conocer. Esa confianza en mí, ese sacrificio que te impones, esa prueba de cariño que me brindas, es lo más sublime que me podían ofrecer en estos momentos de desolación que siento, y sin prometer que pueda dar satisfacción a tus esperanzas, sí puedo prometer intentarlo. De que lo consiga más tarde o más temprano dependerá todo. No quedará por mí, pero el destino es el que manda. Sólo va a quedar entre nosotros un débil hilo que nos unirá y de que no se rompa dependerá todo. Por mi parte, pondré toda mi alma en conservarlo tirante, pero si alguna vez tú crees que ha resistido bastante y que debe quebrarse, no dudes en romperlo. No oirás de mí una queja ni un reproche, porque he sido yo quien he tratado de romperlo el primero. Es cuanto tengo que decirte. Ahora me vuelvo al cuartel pues tengo que prepararme para salir mañana por la mañana. Te digo adiós, pero no sé si para siempre o para pronto. Que el cielo disponga lo que estime más conveniente.


  Ella se arrojó en sus brazos y él la estrechó con pasión. Luego, desprendiéndose de ella bruscamente, dijo:


  —¡Adiós, Katia! ¡Que el cielo te bendiga!


  Ella, con los ojos arrasados en lágrimas, corrió tras él llamándole, pero McLean temeroso de flaquear en sus decisiones, aceleró el paso y se alejó del almacén para regresar al cuartelillo.


  Había pasado por uno de los trances más amargos de su vida; había renunciado a un amor que para él lo constituía todo y sin embargo, ahora se sentía más fuerte, más entero, más duro para aguantar cuanto le cayese encima y para luchar hasta volver a sacar la cabeza del fango.


  Si lo lograba, el premio sería el amor de aquella mujer por la que hubiese dado su vida sin vacilar, y si fracasaba, se rendiría a su destino y lo aceptaría todo con la fuerza del hombre que se sabe preparado para las mayores adversidades. El ex sargento McLean no se rendiría sin lucha.


  Cuando regresó al cuartel, Barrow se encontraba en la parte baja y le miró de un modo homicida, pero no se atrevió a dirigirle la palabra. Discutir con él aquel asunto sería volver al punto de partida y quizá obligar al áspero ex sargento a visitar de nuevo al capitán, para quejarse de las intemperancias de su nuevo y flamante jefe.


  McLean rabioso, estuvo a punto de interpelarle preguntándole si había visitado al capitán para comprobar su asenso a la actitud suya, pero optó por pasar por delante de él indiferente, pero sin olvidar el protocolario saludo.


  De no haberlo hecho así, Barrow hubiese encontrado un pretexto para encararse otra vez con él y no tenía ganas de discusiones. Tiempo habría de allí en adelante de encuentros dialécticos, entre ambos, pues el sargento no perdería ocasión alguna de hacerle la vida imposible.


  Era la hora de cenar y como no había almorzado, pasó al comedor, dónde tomó asiento entre los policías rasos.


  Su puesto habitual hasta entonces había pasado a ocuparle Barrow.


  Y tras cenar poco y rápido, se retiró a su petate. Al día siguiente tendría que madrugar para emprender la marcha, una marcha dura y penosa, no por lo áspero del terreno, sino por las asperezas del hombre a cuyas órdenes tendría que actuar.


  Y dejándose caer en el petate, se entregó a hondas y amargas reflexiones.


  Capítulo IV


  EL PRIMER RASTREO


  A las siete de la mañana, McLean estaba preparado para la marcha. Las mantas enrolladas en la silla, el saco con provisiones para varios días por si se veían aislados en la tundra, las cantimploras con agua, el rifle y las cartucheras repletas de proyectiles, tanto para el rifle como para el revólver. También Barrow se había preparado concienzudamente para el viaje. Adivinaba que iba a ser una caza muy larga y muy complicada y no quería verse sorprendido por falta de elementos para vencer dificultades.


  Entre las varias cosas de que se había provisto había que destacar unos anteojos de campaña y un buen plano de toda aquella parte de la región.


  Cuando todo estuvo preparado, Barrow impaciente, miró hacia la escalera que descendía del despacho del capitán. Sólo esperaba la orden de éste para partir y si tenía que dar alguna instrucción especial.


  Por fin O’Brien apareció grave y sombrío. A veces, cuando no distraía su atención la necesidad del servicio, parecía un hombre abstraído, preocupado, dominado por algún problema interior, que sin él poderlo evitar salía a flote.


  El capitán miró inquisitivamente a ambos y preguntó:


  —¿Todo listo para partir?


  —Todo listo, jefe — repuso Barrow.


  —Bien, pueden emprender el camino y les deseo mucha suerte. Sospecho que la tarea va a ser larga, difícil, enrevesada, pero un policía montado jamás se desanima ni se deja vencer por la adversidad. Bien sé que careciendo de pista alguna, la tarea va a ser dura, pero por fortuna estamos en la mejor época del año y hay que confiar en que los elementos no sean un aliado más de ése rufián. Tendrán que ser prudentes y sagaces; buscar entre las tribus de esquimales, en los campamentos mineros, entre los pescadores, y cuiden mucho de cómo maniobran entre los mestizos. Éstos odian a nuestro Cuerpo sobre todas las cosas, y si «El Renegado» está bien enterado de esta animosidad de los mestizos, cuidará mucho de protegerse entre ellos para burlar la persecución. Pero como ustedes son hombres experimentados en el paisaje y en las costumbres de casi todos los habitantes de esta desolada región, creo no necesitar hacerles más advertencias, aunque no está de más recordarles los obstáculos que habrán de salirles al paso, si no tienen la suerte de dar pronto con la pista de ese malhechor. Y a usted McLean, no le digo nada. Estoy seguro de que está dolido y arrepentido de cuanto le sucedió y que sentirá el ansia de rectificar, cooperando a que ese tipo caiga en nuestras manos y pague sus delitos como merece. Nadie con más ansias que usted de echarle mano, siquiera sea para vengarse del mal que ha sufrido por su causa.


  «Espero que me brinden la ocasión de felicitarles por su actuación. Es más grato prodigar felicitaciones que imponer castigos.


  McLean, tenso, sin dejar traslucir emoción alguna en su rostro. Parecía un fetiche falto de vida y daba la sensación de no estar escuchando las palabras de su jefe.


  Éste le miró intensamente y luego, con un gesto de mano saludó diciendo:


  —Adelante y suerte.


  Esta última frase la dijo mirando a McLean, el cuál parpadeó ligeramente y repuso:


  —Gracias, mi capitán.


  Sargento y soldado saltaron a las sillas, y abandonando el cuartel salieron hacia el Norte.


  Barrow no perdió tiempo en iniciar la ofensiva contra su subordinado. Acercando su caballo al de McLean, le dijo:


  —Lo primero que necesito es que me lleve al lugar exacto donde dejó escapar tan estúpidamente a ese forajido.


  —Está bien, mi sargento.


  —¿Está muy lejos de aquí?


  —A unos dos días.


  —¿Hacia qué lado?


  —Paralelo a la línea divisoria con Alaska.


  —¿Sobre qué sitio poco más o menos?


  —A la izquierda de Fuerte Yuncon.


  —¿Cree que se puede haber corrido a Alaska?


  —No soy adivino, sargento.


  —Ya lo sé. No es adivino, es un tipo extraño que debe estar perdiendo facultades para policía.


  —Es posible.


  —Es seguro, y yo, de haber estado en su lugar después del fracaso y del castigo sufrido, habría pedido la licencia y me hubiese ido a mil millas de estas regiones,


  —Pero yo no.


  —¿Por qué?


  —Quizá por el placer que me produce actuar a sus órdenes y terminar por admitir que es usted más listo, más eficiente y más digno de esas insignias que yo.


  —¿Pretende burlarse de mí?


  —¿Por qué? Estoy haciendo un elogio anticipado de sus excelentes dotes de sargento.


  —O se está burlando interiormente porque está seguro de que voy a fracasar en mi misión.


  —¿Por qué? Lo que pude hacer yo puede hacerlo usted.


  —Menos dejarle escapar estúpidamente si le echo mano.


  —Supongo que sí. Si le encuentra, asegurará su posesión metiéndole varios proyectiles en el cuerpo. Los muertos son los únicos que no pueden evadirse aunque se descuide su vigilancia.


  —Así es, pero le aseguro que si me es posible, procuraré llevarle vivo.


  —Una excelente idea.


  —¿Le agradaría que llegase vivo al cuartel?


  —Me es indiferente.


  —A mí no. Si le matamos — y espero que no se adelante a intentarlo sin permiso mío—, será curioso saber lo que declara respecto a su fuga.


  —Supongo que será muy curioso.


  —Sospecho que usted no comparte esta curiosidad.


  —No me he detenido a ponderar el caso.


  —Pues debe ir ponderándolo.


  —¿Por qué razón?


  —Porque acaso sería muy peligroso para usted.


  —No lo entiendo.


  —O no quiere declarar que lo entiende. Si le llevo vivo y se demuestra que no se fugó por sus propios medios, sino que usted le dejó escapar por razones que sólo él y usted conocen, habría motivo para abrirle un nuevo expediente y agravar aún más su castigo.


  —Cosa que a usted le agradaría en extremo y para conseguirlo, pondrá cuanto esté en su mano.


  —Lo haré así, pero no por lo que usted piensa, sino porque así cumplo mi deber.


  —Es posible, pero si lo lograse y yo fuera condenado de nuevo a algo más grave que lo que he sufrido, se vería usted libre de mi presencia.


  —No irá a pensar que me estorba dentro del Cuerpo.


  —Quizá no, pero sí estoy seguro de que dónde le estorbo, es fuera.


  Barrow rechinó los dientes.


  —No mezcle los asuntos personales con los del servicio.


  —No mezclo nada, pero se mezclan. Con mi degradación, su único éxito es tenerme a sus órdenes y mortificarme todo lo que pueda, pero nada más. Si me condenasen a prisión o a algo peor, entonces no le haría sombra en sus asuntos personales, y es inútil que trate de disimularlo.


  —¿Se refiere a Katia?


  —¿A quién voy a referirme si no?


  —Pues está muy equivocado. Lo de Katia fue un asunto vulgar como tantos otros en los que intervine. Katia no era para mí nada fundamental, y se la dejé para usted.


  —Muy generoso. Creí que había sido ella la que le obligó a dejármela,


  —Tendré que admitir que así fue, pero me pregunto si habrá salido ganando mucho en su elección.


  —Es posible que no. Eso el tiempo lo dirá.


  —Supongo que no habrá bailado de alegría cuando le vio sin sus flamantes insignias.


  —En efecto. No se puso a bailar, pero tampoco se arrancó un solo pelo de su linda cabellera.


  —Muy original. Acaso le agrade más casarse con un degradado que con un aspirante a las insignias de teniente.


  —Ni lo uno ni lo otro, sargento Barrow, y para evitar que siga lanzando ironías sobre el tema, le diré una cosa: He sido yo quien ha renunciado a que se case con un hombre manchado por la desgracia.


  —No me diga que ha sido tan altruista…


  —Puede creer lo que estime más a su gusto, pero sí puedo añadir una cosa. Mi fracaso ha influido en esta ruptura de relaciones, pero no cante albricias, porque con eso no adelantará nada. Katia le odia y jamás le escucharía una nueva declaración de amor, aunque se presentase con las insignias de capitán.


  —Mucho asegurar es eso. Las mujeres son una incógnita y cuando alguien les produce un fracaso, buscan el lenitivo en otro.


  —En otro quizá, pero no en usted.


  —¿Cómo puede asegurarlo? Si ahora compara, se dará cuenta de que supo elegir mal. Usted ha caído y yo subí.


  —Exacto, pero el amor no está en lo que luce en la bocamanga de una chaqueta, sino en el corazón, y el suyo no tiene suficiente brillo para cegarla.


  Barrow, furioso, bramó:


  —¿Quiere que dejemos esto? Aquí hemos venido a tratar cosas del servido, no asuntos particulares.


  —Desde luego, pero resulta que hay quien no puede desligar una cosa de la otra.


  —Usted por ejemplo.


  —Y usted más que yo. Nadie se alegró más que usted de mi caída y nadie más que usted está tratando de vengarse de lo que sucedió en el terreno particular, aprovechándose de esas insignias que luce.


  —Puede pensar como quiera. En mi misión soy más inflexible que nadie, y usted lo sabe bien.


  —Cuando yo era sargento y usted cabo, le censuré muchas veces eso que llama ser inflexible, porque en realidad, sólo era tiranía. Ha tratado a sus hombres como a una manada de perros esquimales, y eso a la larga acarrea malas consecuencias.


  —Tiene un concepto muy blando de la disciplina.


  —Yo diría humano. Pero no lograría convencerle. En cuanto a mí, solamente le diré una cosa. No he pedido la licencia, porque pese a todo, siento amor al Cuerpo, y no he querido pasar por cobarde aunque esté tildado por una vez de negligente. Y añadiré que a pesar de saber que irónicamente el destino me acaba de sancionar poniéndome a sus órdenes, estoy dispuesto a aguantar cuanto trate de echar sobre mis espaldas, claro que siempre dentro de esa rígida disciplina a la que usted rinde culto. Si pequé, soportar este martirio será hacer méritos para una redención.


  —¿Y para reconquistar sus galones? — preguntó con ironía Barrow.


  —Para eso no. Para reconquistar mis galones tendría que realizar muchos méritos personales, y es seguro que no me darán oportunidad para ello.


  —Posiblemente. Cuando se pierde la confianza en una persona, se duda mucho en confiarle misiones delicadas, por si reincide en el fracaso.


  —Así es. Pero como buen policía confío en que esas misiones le sean confiadas a usted y las resuelva con más eficacia y más tacto que yo.


  —Puede estar seguro de ello. Tengo tanto orgullo en mi cargo, que de haber estado en su caso, en lugar de volver al cuartelillo a confesar cobardemente mi fracaso, me habría aplicado el cañón del revólver a la sien.


  —Pues lleve siempre el revólver bien cargado, por si el destino le juega una mala pasada y se ve obligado a poner en práctica su remedio.


  —El destino es una cosa y la tontería otra.


  Tras esta frase despectiva, no quiso seguir discutiendo con McLean. Sentía una rabia feroz contra él y no sabía cómo desahogarla para mortificar a su rival. Lo que éste acababa de confesar le había sentado peor que un tiro. McLean estaba convencido de que trataría de hacerle la vida imposible y sin embargo, se mostraba dispuesto a aguantar todos sus excesos, para demostrarle que era más fuerte que él, Pero esto tendría que verse. Aún no había empezado a mostrarle sus garras y cuando lo hiciese y le clavase las uñas en los lugares más sensibles, ya se vería si su fortaleza estaba a tono con su lengua.


  Ya que no había conseguido un castigo superior para él, trataría de aburrirle hasta obligarle a renunciar a seguir en el Cuerpo, y ahora más que nunca quería intentarlo, pues si como afirmó, era cierto que había roto sus relaciones con Katia, abrigaba la esperanza de convencer a la muchacha y captarse su amor.


  Sería un doble triunfo para él, aparte de que con aquella posible boda colmaría sus apetitos egoístas. El padre de la muchacha era un rico traficante en pieles y si se casaba con Katia podría renunciar a la dura vida de policía montado y gozar de un bienestar del que ahora carecía.


  Posiblemente sus ambiciones no fuesen cosa fácil de lograr, pero él era obstinado hasta el límite. Sólo le estorbaba la presencia de McLean y poco podría si no conseguía alejarle de allí.


  Pero aún esto, le parecía pobre. Él ambicionaba más y su malsana ambición estribaba en capturar vivo a «El Renegado», para llevarle al cuartelillo y obligarle a hablar. Estaba convencidísimo de que su fuga no había sido obra propia del rufián, sino un acto deliberado de McLean por conveniencias particulares de éste. Él le había apresado porque no tuvo otro remedio, ya que iba acompañado de dos policías que no habrían permitido que lo dejase libre. Pero había aprovechado que sus dos hombres habían sido heridos y quedado al cuidado de los médicos, para manejar por su cuenta al prisionero y ponerle en situación de escapar.


  Pero ¿por qué? Ésta era la incógnita que no acertaba a descifrar. Sólo admitiendo que tuviese algún lazo familiar con el forajido, cabía admitir que por salvar su vida, hubiese hundido su brillante carrera.


  Y si así era, «El Renegado» se vería obligado a hablar y entonces saldría a relucir toda la oscura historia de aquella relación entre ambos.


  Caminando por un paisaje ameno, soleado y hasta alegre, pues la estación veraniega ponía su nota atractiva en aquellos parajes casi siempre helados o cubiertos de nieve, continuaron avanzando hacia el norte, buscando las inmediaciones de Fort Yuncon.


  A partir de aquella parte, los bosques frondosos, intrincados, milenarios, formaban una cadena dilatada que se perdía hacia arriba por las estribaciones de las Montañas Rocosas.


  Más arriba, a la derecha, se ofrecería a su paso la corriente del Mackenzic y más al norte, la bahía del mismo nombre, remanso del Océano Ártico.


  Si al llegar a dicho lugar no daban con el rastro del perseguido, no cabían más que dos soluciones; derivar a la izquierda y explorar tierra adentro en la región de los grandes bosques o en las aldeas de los pescadores, o torcer a la izquierda e introducirse en la repelente tundra del este de Alaska.


  También cabía pensar que se hubiese refugiado en la rica zona minera de Klondike, más próxima a su punto de partida, la cual iban dejando a su espalda, pero Barrow no admitía que el forajido fuese tan imprudente que buscase refugio en una zona tan próxima al cuartel de los policías montados, que estaba siempre estrechamente visitada y vigilada debido a la gran aglomeración de buscadores y a los graves incidentes que solían producirse entre ellos.


  Antes de ser detenido, cualquier lugar era propicio para él, pero tras su fuga, si no salía del país, consideraba una estupidez buscar refugio entre los mineros, donde podía ser localizado fácilmente.


  En cualquier caso, él no tomaría iniciativa alguna en tanto no alcanzase el lugar exacto donde se produjo la fuga y estudiara el terreno palmo a palmo.


  Sabía que se había encargado de una dificilísima misión en la que había puesto todo su orgullo en salir airoso y no quería sufrir el fracaso de regresar con las manos vacías, cosa que a McLean le produciría una de las pocas satisfacciones que él podía brindarle. Cuando al término de los dos primeros días alcanzaron el grandioso panorama de los bosques, Barrow, dirigiéndose fríamente a McLean, indicó:


  —Puesto que fue usted quien recorrió el camino y conoce el lugar donde durmió la noche que se le fugó el preso, haga el favor de llevarme a él. Pero ¡cuidado! No admito trucos ni engaños para desorientarme. Me vería obligado a dar parte de usted, si descubriese que ha tratado de engañarme para hacer estéril mi misión.


  McLean le miró fríamente y repuso con voz glacial:


  —Sargento Barrow, soy un policía montado que he jurado servir con lealtad al Cuerpo, y nadie jamás tuvo motivos para hacerme una insinuación de esa clase. Si yo hubiera tenido interés en que no se descubriese la menor huella de esa fuga, cuando me notificaron que debía acompañarle para buscar su rastro, habría presentado mi renuncia y nadie me hubiera podido obligar a venir aquí. Le señalaré el lugar exacto y si cree que con eso está solucionado todo, me temo que va a sufrir un desengaño. Conocer el lugar exacto de la fuga es una cosa; saber dónde fue a parar después es otra, y no pretenderá que adivine yo dónde fue a parar.


  —Lléveme a ese lugar y lo demás es cuenta mía.


  —De acuerdo. Sígame.


  Se internaron por el bosque. McLean giraba la vista a derecha e izquierda como si pidiese a los gigantes del bosque una orientación para no equivocarse, hasta que al fin, al alcanzar un pequeño claro, detuvo el caballo.


  —Aquí fue dónde nos detuvimos a descansar. Vea ese montón de hojas. En él me quedé dormido.


  El sargento se apeó y con los nervios en tensión, empezó a examinar el terreno. Por estar algo blando, se apreciaban señales de cascos de caballo.


  —¿Tenía montura «El Renegado»?


  —Sí. Le traía montado en ella.


  —Y cuando se escapó se limitó a llevarse su caballo y dejar el de usted sin temor a que despertase y tratara, de perseguirle. ¿Se explica eso?


  —Solamente de una manera.


  —Dígamela a ver si me convence.


  —Le convenza o no, la explicación es ésta. Si no necesitaba más que un caballo, ¿para qué iba a cargar con dos que podían entorpecerle la fuga?


  —Es una razón a medias.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando menos, pudo llevarse el suyo, alejarlo y dejarlo abandonado donde no pudiera encontrarlo o tardase mucho tiempo en localizarle.


  —Es cierto, pero no lo hizo. ¿Qué quiere que le diga?


  —Nada. Todo lo que pueda decirme estoy seguro de que no me convencería.


  Siguió requisando el claro y luego se introdujo entre el arbolado, examinando el suelo. Esperaba descubrir alguna huella que le orientase para su actuación futura.


  Después de una minuciosa rebusca, descubrió entre unos resecos arbustos unos trozos de cuerda. La humedad se acusaba en el tejido, pero los agudos ojos de Barrow los examinaron con atención profunda, quedando convencido de que aquella cuerda era similar a la que ellos usaban en ocasiones necesarias.


  Triunfante, con aquel trofeo, se acercó a McLean diciendo:


  —Esta cuerda pertenece a la clase de la que usamos nosotros. ¿No cree que pueda ser la que usted empleó para amarrar al prisionero?


  McLean echó un vistazo a la cuerda y repuso:


  —Pudiera ser. Fue aquí donde se libró de ella.


  —Sí, pero da la casualidad de que esta cuerda fue cortada con cuchillo o navaja. Vea la señal del corte, que aún se puede apreciar. No fueron rozadas para desgastarlas.


  —En efecto; así parece.


  —Pues si así lo reconoce y el preso estaba bien amarrado, no pudo ser él quien las cortara con el cuchillo o la navaja, ya que supongo que cuidaría de registrarle al ser detenido.


  —Así fue. Le registré y no le encontré armas.


  —En ese caso, la lógica sólo admite dos explicaciones. ¿No lo cree así? — preguntó con ironía.


  —Dígamelo y le contestaré.


  —Que mientras usted dormía como un bisonte, apareció un tercero que cortó las ligaduras al preso y le puso en libertad, o que fue usted mismo quien se las cortó para permitirle la huida.


  McLean le miró serenamente y repuso:


  —¿Cuál de las dos teorías le agrada más?


  —La verdadera.


  —Pues tendrá usted que adivinarla.


  —Creo haberla adivinado, soldado McLean. Usted fue quien cortó voluntariamente las ligaduras del preso.


  —Es usted muy dueño de suponerlo así y no pienso contradecirle salvo en un punto.


  —¿Cuál?


  —Que ha venido a buscar la pista del fugado y no a actuar de fiscal en un caso ya sancionado.


  —En efecto, pero nadie me va a privar de denunciar un hecho comprobado.


  —Yo no se lo he suplicado ni prohibido.


  —Sería inútil. Yo soy un hombre que sé cumplir con mi deber y por nada ni por nadie faltaría a él.


  —Le felicito, sargento. Yo fui más débil, por lo que se ve. ¿Debo contestar a algo más?


  Barrow le miró de través con furia y, sin responder, continuó registrando aquella parte del bosque, pero inútilmente. Habían transcurrido muchos días desde la fuga del forajido y con algunas lluvias que habían caído las huellas eran muy confusas.


  Cuando comprendió que allí no iba a encontrar nada útil, preguntó:


  —¿Donde detuvieron a «El Renegado»?


  —A unas seis millas de aquí, no lejos de una aldea de leñadores. Algunos de sus habitantes le habían visto y nos indicaron que acaso se hubiese refugiado en un terreno áspero y accidentado que se eleva a cierta distancia de la aldea. Nos dirigimos a él, empezamos a explorarlo y llegó un momento en que dimos con su guarida. Nos recibió a tiros y se cruzaron muchos disparos. Mis dos hombres recibieron heridas en el intento de capturarle, y si yo fui más afortunado, fue porque mientras mis hombres le distraían, a pesar de sus heridas, yo alcancé una peña alta y me lancé desde arriba sobre él, aplastándole con el peso de mi cuerpo. Medio atontado, pude inutilizarle y amarrarle. Lo demás puede suponerlo.


  —Bien. En ese caso, me llevará hasta la aldea citada. Volveremos a iniciar las gestiones desde allí.


  Capítulo V


  UNA ODISEA INFRUCTUOSA


  Aquella noche durmieron en el mismo sitio donde Me Lean durmiera la noche de la fuga del preso. Cuando Barrow dio por terminadas sus pesquisas, ya no era hora de emprender la marcha.


  Por otra parte, Barrow necesitaba estudiar la situación y trazar algún plan para el día siguiente. Caminar al albur sin rumbo definido era perder un tiempo precioso.


  McLean durmió descuidado. Ya no pesaba sobre él responsabilidad alguna y sólo sería un peón pasivo en aquella búsqueda.


  Despertaron con la salida del sol y se prepararon el desayuno. Barrow no se atrevió a ordenar a McLean que le preparase el suyo, pues esto no entraba en sus obligaciones, aunque por deferencia, casi todos los policías liberaban a sus superiores de esta tarea.


  McLean, por su parte, no tomó la iniciativa. Estaba dispuesto a cumplir estrictamente con su deber, pero nada más.


  Tras el desayuno, Barrow ordenó:


  —A caballo. Debe llevarme a la aldea y después, al lugar donde aprisionó a «El Renegado».


  Sobre las diez de la mañana entraron en el conglomerado de chozas que formaban la aldea.


  Su número de moradores era muy reducido y los hombres se dedicaban al talado de árboles para vender la madera, única fuente de ingresos que poseían.


  Las mujeres, todas ellas de rostros arrugados, de cabellos lacios, de espaldas encorvadas a causa del peso de las cargas de leña que acarreaban desde el próximo bosque hasta la aldea, para después, en pollinos durante la época de verano y en toscos trineos durante el invierno, trasladarlas a lugares más al exterior, donde no llegaba la masa boscosa.


  La entrada en la aldea de los dos policías provocó la curiosidad de las mujeres, las cuales les miraron con sorpresa.


  Barrow se encaró con una de ellas, preguntando:


  —¿Dónde está vuestro jefe?


  —Tonio está en el bosque cortando leña.


  —Necesito verle.


  La mujer se encaró con Barrow.


  —Oiga, sargento, ¿para qué? Mi marido es un hombre decente y trabajador y no tiene nada con las chaquetas rojas.


  —Nadie le acusa de nada, buena mujer. Sólo quiero hablar con él para que nos facilite ciertos informes.


  —¿Sobre qué? Lo que mi marido pueda saber, lo sé yo.


  Barrow extendió el brazo y preguntó:


  —¿Conoce a este hombre?


  La mujer fijó sus agudos ojos en McLean y repuso:


  —Sí. Estuvo aquí hace bastantes días con otros dos chaquetas rojas. Buscaban a un criminal.


  —Y ustedes le indicaron dónde lo podían encontrar.


  —Le dijimos dónde suponíamos que estaría escondido. ¿Lograron encontrarle?


  —Sí, pero se escapó.


  —¿Por qué dejaron escapar a ese monstruo? Había cometido muchos desmanes por esta zona.


  —¿Le conocían ustedes?


  —No, hasta que apareció por aquí un día. Nos pidió asilo por una noche, dijo que se había perdido cuando buscaba el campo minero y nos suplicó un poco de comida. Le acogimos con amistad y le facilitamos comida y agua. Al día siguiente se despidió, dándonos las gracias, pero el bandido nos pagó la buena acogida que le hicimos cometiendo un atropello incalificable. A cierta distancia de la aldea encontró a Tania, la hija de uno de nuestros compañeros, y cometió con ella la más despreciable de las villanías. La muchacha, cuando se vio libre de ese monstruo, vino llorando a darnos cuenta del atropello y nuestros hombres se lanzaron tras sus pasos, dispuestos a castigarle, pero él se refugió en ese paisaje tan difícil y los acogió a tiros, hiriendo a uno. Tuvieron que renunciar a darle caza y regresaron a la aldea.


  »Poco después, cuando aparecieron los chaquetas rojas buscándole y tras contarles lo sucedido, les indicamos el sitio donde se había escondido el día anterior. Fueron en su busca y supimos que lo habían cazado, porque estuvieron aquí dos de los policías a pedir que les curásemos de algunas heridas recibidas en el acoso. Les curamos agradecidos y se fueron camino de su cuartel.


  —¿Qué aspecto tiene ese tipo?


  —Es un hombre joven, pues no debe exceder de los veinticinco o veintisiete años, alto, delgado y no mal parecido. Tenía las barbas muy crecidas y el pelo también muy largo. Vestía un chaquetón de cuero, un gorro de castor y un pantalón de lana con las perneras embutidas en unos altos leguis.


  —¿Llevaba armas?


  —Claro que las llevaba. Un rifle y un revólver a la cintura.


  —¿Y caballo?


  —También. Un caballo grande y negro.


  —¿No han vuelto a verle por aquí?


  —A Dios gracias, no; pero si hubiese tenido el atrevimiento de volver por aquí, nosotras, sin necesitar la ayuda de los hombres, le hubiéramos destrozado con las uñas.


  —Muchas gracias por sus informes, buena mujer. Ese monstruo se escapó y le andamos buscando. Les aconsejo que estén alerta por si reapareciese de nuevo por aquí.


  —Que no lo intente si en algo aprecia su vida.


  —De todas formas, muchas gracias por sus informes,


  —De nada, señor. Y ojalá vuelvan a encontrarle y no sean tan descuidados que le dejen escapar otra vez.


  —Lo procuraremos.


  Como tras los informes facilitados por la mujer del que era considerado como jefe de la aldea ya nada tenían que hacer allí, Barrow desistió de buscar a los leñadores para hablar con ellos. Sería perder el tiempo y lo interesante era localizar las huellas del fugitivo.


  —Lléveme al lugar donde fue capturado.


  Montaron a caballo y McLean, tenso, se puso en cabeza, pero Barrow, uniéndose a él, dijo fríamente.


  —¿Se da cuenta de las consecuencias de su torpeza? Hasta para esa gente sencilla, el haber dejado escapar a «El Renegado» fue una estupidez.


  McLean apretó los dientes y no contestó.


  Pero Barrow, deseoso de continuar mortificándole, agregó:


  —Ya ha visto; una inocente muchacha atropellada indignamente, algún honrado leñador herido por tratar de capturarle…


  McLean se revolvió iracundo.


  —No pretenderá achacarme a mí esas hazañas. ¿O es que olvida que las realizó antes de ser capturado?


  —Claro que no lo olvido, pero el hombre que ha realizado esas monstruosidades y otras más, lo seguro es que siga realizándolas, ahora con más saña, y lo que haga caerá sobre su conciencia.


  McLean volvió a apretar los dientes y no contestó. Este último razonamiento del sargento era irrebatible y cualquier fechoría nueva que «El Renegado» cometiese tendría que alcanzarle moralmente.


  Y como el degradado permaneciese hermético, Barrow no encontró más motivos para seguir torturando a su rival.


  Por fin alcanzaron el lugar de la captura. McLean no había exagerado al afirmar que era un terreno muy difícil y muy apto para defenderse y no para atacar.


  Introduciendo los caballos por estrechas fisuras que se adentraban tortuosamente por aquel ingente conglomerado de peñascales bravíos, terminaron por alcanzar un pequeño claro al que se penetraba por una única entrada entre dos altas peñas. El interior formaba como un minúsculo anfiteatro, que le guardaba las espaldas, permitiéndole defender la entrada sin temor a un ataque por los flancos.


  —Aquí fue donde cayó prisionero.


  Barrow miró en torno y preguntó:


  —Dijo que cayó sobre él desde las alturas. ¿Desde dónde y cómo lo consiguió?


  —Desde aquella peña. Si quiere, puedo mostrarle por dónde tuve que trepar para colocarme por encima de él.


  Barrow quedó meditando mientras recorría con la mirada el pequeño vano y terminó por decir:


  —Fue una pena que tras un hecho tan bravo y decisivo, dejase usted después escapar tan tontamente a ese monstruo. ¿Por qué lo hizo, McLean?


  —Se me ha preguntado más de veinte veces lo mismo y siempre di la misma respuesta. ¿En qué se funda para pensar que puedo dar otra?


  —En nada. Si en algún momento se ve obligado a dar otra versión, será porque las circunstancias se lo impongan.


  —De esperanzas también se vive, sargento Barrow.


  —Cierto. Lo que hay que hacer es conseguir que esas esperanzas se realicen.


  —En su mano está lograrlo si lo cree así. Capture a «El Renegado», échele la zarpa y espere a que él le aclare sus dudas.


  —Claro que lo intentaré, y ¡por el infierno le juro que no dejaré de mover piedra sobre piedra para conseguirlo!


  —Hágalo. Es usted aún joven y tiene muchos años por delante para seguir la empresa.


  —Parece muy confiado en que no lo lograré nunca. ¿Por qué?


  —intuición. Yo, en el pellejo de él, habría desaparecido de estos paisajes para evitar que se repitiese el episodio.


  Barrow se quedó meditando un momento y, de repente, acuciado por una súbita sospecha, exclamó:


  —McLean, ¿no será que mató al preso por razones particulares y por eso confía en que no se le pueda encontrar?


  —¿Qué daño podía hacerme muerto? Le hubiera llevado al cuartelillo presentando su cadáver y… quién sabe si a estas horas en mi manga luciría las insignias de teniente.


  —Según. ¿Y si se hubiese demostrado que tenía usted alguna relación de parentesco con él?


  —Aunque así hubiese sido. ¿Iba yo a ser responsable de las acciones suyas? Pariente mío o no, yo hubiese cumplido con mí deber presentando su cadáver y hasta es posible que me hubieran alabado por mi acción justiciera, a pesar de que me uniesen a él lazos de sangre. Pero si eso constituye una obsesión para usted, trataré de librarle de ella. Yo no tengo hermanos, ni primos, ni parientes próximos a mí. Soy huérfano desde los dieciséis años, y eso se puede comprobar en todo momento. Desconocía a «El Renegado» hasta el momento en que me enfrenté a él, y puedo jurar que no le había visto en mi vida hasta ese día. ¿Algo más?


  —¿Para qué? Esto es un misterio que no lograré entender nunca si no me lo aclara alguien, y ya sé que no será usted quien lo aclare.


  Dejó el caballo a un lado y ascendió a lo alto de una gran peña, cosa que le costó trabajo conseguir. Una vez en lo alto, tendió la mirada en derredor, oteando el paisaje.


  Luego llamó a McLean para que ascendiese junto a él, y señalando con el brazo, dijo:


  —Este conglomerado de piedras debe tener salida por el este, y sin duda fue por ese lado por donde el preso eludió el acoso de los leñadores. Al frente y a no mucha distancia está el Mackenzie, y bajando al sur, el campo minero del Klondike. Por esa parte debemos seguir nuestras gestiones, a ver si encontramos a alguien que pueda facilitarnos alguna pista que nos lleve hasta ese buharro. Por lo tanto, buscaremos la salida y seguiremos el curso del río. Acaso los pescadores sepan algo de él y nos impidan caminar a ciegas.


  —Si lo cree así, por mi parte adelante.


  —¿No está de acuerdo conmigo?


  —Yo no tengo opción a tomar determinaciones. Trabajo a sus órdenes y la responsabilidad es suya. Quizá sea ésta la única compensación a mi desgracia.


  Barrow no replicó y descendió de la peña seguido del ex sargento.


  Poco después se internaban por aquel laberinto de rocas y grandes peñascales, buscando la salida.


  La encontraron al cabo de tres horas de rodear obstáculos y por fin salieron a terreno libre.


  Caminaron durante todo lo que restaba de día y al anochecer hicieron alto en un pequeño bosque donde durmieron para, a la salida del sol, continuar la marcha. Hasta que, mediado el día, alcanzaron una pequeña aldea de pescadores.


  Las pequeñas barcas surcaban las oscuras aguas del río, donde medio centenar de hombres rudos y barbudos tiraban sus pequeñas redes.


  Algunos se habían asentado en la orilla, y con grandes cañas trataban de pescar lo que buenamente podían. Debían ser aquellos tan pobres que no habían logrado adquirir una mísera embarcación y una red para sacar mayor producto a su trabajo.


  Al descubrir a los dos policías montados, los miraron con indiferencia. Al parecer, nada tenían que temer de los chaquetas rojas, y no daban importancia alguna a su llegada.


  Barrow se apeó, y acercándose a un viejo curtido de largas y descuidadas barbas blancas, le interrogó:


  —Éh, amigo, ¿hay inconveniente en que me diga cómo se llama?


  —¿Por qué ha de haberlo? Me llamo Simón, y maldito si tengo algo que ver con ustedes.


  —Nadie le acusa de nada, amigo. Sólo quería hacerle unas preguntas, y puesto que nada tiene que temer de nosotros, confío en que no dude en contestarlas.


  —Según qué preguntas. Yo no sé nada de nada, si es que tiene algo contra algún miembro de nuestra aldea.


  —Tampoco. Se trata de un desconocido, de un forajido que andamos persiguiendo por sus latrocinios en la región.


  —No conozco a ningún forastero por estos parajes.


  —Se trata de un fugado. Cometió ciertos delitos en una aldea de leñadores al otro lado de la montaña y tenemos sospechas de que ha debido huir por los aledaños del río. Era la única salida que tenía.


  El viejo se quedó un momento dudando y terminó por decir:


  —¿Un forajido que creen que huyó por el río?


  —Por el río o por sus márgenes; no lo sabemos.


  —Entonces, quizá pueda decirle algo, aunque no le sirva de mucho. ¿Cuánto tiempo hace de eso?


  —Unas tres semanas aproximadamente.


  —Entonces, escuche esto. Hará aproximadamente ese tiempo, una mañana cuando abandonábamos nuestras chozas y los que disponen de barcas se aprestaban a echarse al río, a un vecino llamado Risko le había desaparecido la suya. Alguien había cortado la amarra y la barca no estaba en su sitio. Fueron inútiles las pesquisas que hicimos río abajo para encontrarla, y Risko se quedó sin barca. Si eso puede tener relación con el tipo que buscan, es cuanto puedo decirles.


  —Una noticia muy interesante, Simón, pero sus barcas son muy pequeñas y el forajido poseía un caballo que no cabía en una embarcación de esas.


  —¿Un caballo? ¡Claro, ahora me lo explico! Más tarde encontramos un caballo negro abandonado. No conocíamos a nadie por aquí que tuviese caballos y la aldea acordó que Risko se quedase con él y lo vendiera para poder adquirir otra barca.


  Los ojos de Barrow brillaron alegremente al oír las manifestaciones del pescador. Había encontrado una pista a seguir.


  —Muchas gracias, amigo — repuso—. Su información nos ha sido muy valiosa y vamos a ver si conseguimos encontrar el rastro de ese tipo. En algún lugar habrá abandonado la barca y alguien tiene que haberla encontrado.


  Se despidieron del pescador y Barrow indicó:


  —Tenemos que seguir río abajo investigando en todas las aldeas, por si en alguna nos pueden facilitar informes complementarios. La barca sólo le pudo servir para ganar terreno y alejarse de esta zona tan peligrosa, pero no para seguir un viaje largo y accidentado, toda vez que sacrificó su montura y carecía de víveres. Lo lógico es que haya abandonado la barca al alcanzar la zona minera y se encuentre escondido en el Klondike.


  A partir de aquel momento, con una tenacidad inquebrantable, fueron descendiendo a lo largo del río, hacer siempre la misma pregunta. Buscaban una barca abandonada y al hombre que la tripulaba.


  Pero nadie sabía dar razón de «El Renegado». Ni él ni la barca habían sido vistos.


  Barrow llegó a sospechar que el fugado, tras arribar en algún lugar desierto, pero próximo a sitio habitado, sacase la barca del río, la destrozase, la prendiese fuego y con ello borrara su rastro. Conociendo la sagacidad y el tesón de la montada, no podía desdeñar que en su búsqueda llegasen a la aldea de pescadores y éstos denunciasen la desaparición de la barca, mucho más cuando, para poder poner mucha tierra por medio, se había visto obligado a dejar abandonado su caballo.


  Y esto hacía suponer al sargento que «El Renegado» debía haber apelado a esta maniobra en las proximidades del campamento minero, donde podía pasar más inadvertido dada la densidad de buscadores.


  Y con paciencia, se entregó a la tarea de recorrer el campamento, haciendo preguntas, examinando a los buscadores y acuciando a McLean para que fuese comprobando a cada uno de ellos, ya que él era el único que le conocía.


  Y en esta dura y agobiante tarea terminó lo que restaba de verano; el cielo empezó a cubrirse de negros nubarrones, el cierzo empezó a soplar frío y violento, y los charcos se helaron, la tierra se cubrió de dura escarcha y la nieve empezó a extender su blanco sudario por aquellas tierras árticas, inhóspitas, donde sólo hombres aclimatados a la dureza del clima podían resistir las bajas temperaturas.


  Los dos policías no podían ser una excepción, aunque estuviesen aclimatados a aquel duro ambiente, y su misión empezase a constituir un martirio, aunque tratasen de soportarlo con valor y coraje.


  En medio de las turbonadas de nieve, continuaban recorriendo la vasta zona minera, indagando, examinando, haciendo preguntas que muchas veces fueron acogidas con recelo. Los mineros eran gente turbulenta, los montados habían intervenido muchas veces en sus pleitos y peleas y más de uno había sido arrancado de aquella prometedora tierra para ser llevado a Dawson, donde un tribunal militar le condenara a trabajos forzados y algunas veces a ser colgados de un árbol.


  Envueltos en sus recios capotes, con los gorros de Astrakán calados hasta el cogote, aguantando los zarpazos del viento y la nieve, a veces se veían obligados a dormir entre peñas, envueltos en sus mantas y tiritando de frío, para, al siguiente día, volver a emprender la dura misión.


  Hasta que llegó un momento en que la desesperanza se adueñó de Barrow. A ello contribuyó el clima inaguantable. Los caminos desaparecían bajo la nieve, los bosques se vestían de blanco, perdiendo sus formas para convertirse en unas prolongadas masas albas, que se perdían entre la bruma o las cortinas de gruesos copos que caían con una machaconería desesperante, y todo esto, unido a lo infructuoso de una gestión que se prolongaba ya más de tres meses, le obligó a sentirse fracasado y a pensar en el regreso.


  Quisiera o no, tenía que admitir como buena la teoría de McLean. «El Renegado», temeroso de poder ser capturado de nuevo, había abandonado aquellas latitudes cuidando mucho de borrar su rastro para que nadie pudiese seguirlo.


  Una tarde, Barrow, rabioso, se encaró con McLean.


  —Esto es lo que le tengo que agradecer a usted. Tres meses de éxodo, pateando nieve y sintiendo el zarpazo del frío en los huesos, para nada.


  —¿Acaso me ha respetado a mí la nieve y el viento?


  —Pero se lo ha merecido, por estúpido. Yo soy, en cambio, la víctima de esa estupidez.


  —Pero usted tenía a su favor un posible éxito que le hubiese valido mucha gloria, y yo no.


  —¿Qué gloria me ha valido? Solamente que usted se esté riendo por dentro y alegrándose del fracaso.


  —Hasta cierto punto nada más, sargento. No puedo alegrarme como policía de que «El Renegado» haya desaparecido como el humo.


  —Pero sí de que yo vuelva con las manos vacías.


  —Bueno. Usted se ha alegrado de tantas cosas malas que a mí me han sucedido, que no esperaría que llorase de pena porque se le puedan escapar las insignias de teniente a costa de este servicio. Yo me he limitado a cumplir sus órdenes, a aguantar lo que buenamente he podido durante esta excursión y a regresar tan abatido y fracasado como usted. Pero opino que si alguien hubiese hecho caso de mi corazonada de que «El Renegado» abandonaría la región escarmentado de lo sucedido, ni usted ni yo hubiésemos tenido que sufrir esta nueva odisea…


  Capítulo VI


  UNA LECCIÓN DE HUMANIDAD


  Un atardecer del mes de noviembre, ya a últimos de él, Barrow y McLean hacían su entrada en Dawson.


  Los dos regresaban cansados, escuálidos, acusando en sus rostros las enormes fatigas y los zarpazos de un ambiente tan hostil como aquél.


  Tampoco Dawson se había librado del azote de la nieve.


  Las calles presentaban enormes montones de la blanda masa blanca y la circulación por ellas se hacía difícil y penosa.


  Entre los montados, una ausencia de meses en el cumplimiento de una misión no era nada extraordinario, ni nadie se sentía inquieto por la ausencia de los encargados de cumplirla. La región era dilatada, las dificultades a vencer enormes y siempre se mantenía la esperanza de verles regresar, triunfantes o vencidos, pero con la satisfacción de haber cumplido.


  Cierto que más de una vez alguno había partido para no volver más. Sólo cuando la ausencia se prolongaba más de lo previsible, se le daba por perdido en la tundra y su nombre pasaba a figurar en la lista de los héroes anónimos de la División.


  Cuando penetraron en el cuartelillo, Barrow fue saludado rígidamente por el centinela. El sargento saltó a tierra e indicó a McLean:


  —Hágase cargo de los caballos y llévelos a la cuadra. Hay que preocuparse de ellos.


  Luego, dirigiéndose al centinela, preguntó:


  —¿Está arriba el capitán?


  —Sí, está en su despacho.


  El sargento, poseído de una rabia feroz que no podía contener, llamó a la puerta.


  —Adelante.


  —Mi capitán, se presenta el sargento Barrow.


  El capitán le miró de arriba abajo. Le bastó aquella mirada para comprender que la odisea había sido durísima, aunque ignoraba el resultado.


  —Adelante, Barrow, y cuénteme cosas. ¿Qué hay de su misión?


  —Lo siento, mi capitán, pero ha sido infructuosa. Hemos recorrido la región desde aquí hasta cerca de la bahía. Encontramos algunas pistas y seguimos con tesón, pero llegó un momento en que el río las borró para siempre.


  —¿Quiere relatarme por encima lo que han hecho?


  Barrow le hizo un relato bastante detallado y cuando puso fin a él, buscó en su bolsillo, extrajo las cuerdas encontradas en el bosque y dijo:


  —Vea esto, mi capitán.


  Éste examinó las cuerdas y preguntó:


  —¿Qué significa esto?


  —Es la cuerda con que McLean amarró al preso cuando le llevó al bosque.


  —Y bien, ¿qué más?


  —Si se fija un poco, apreciará que no están rozadas, lo que hubiese significado que «El Renegado» encontró el medio de romperlas, actuando sobre algún lugar áspero. Las examiné atentamente y he comprobado que fueron cortadas con un cuchillo o navaja.


  —En efecto, ha sido muy sagaz observándolo así.


  —Era mi obligación, capitán. Este asunto está muy oscuro y creo que se precisa aclararlo.


  —¿Aclara esto algo?


  —En parte. Demuestra una de estas dos cosas: que hubo un cómplice que acudió cuando McLean dormía y cortó las ligaduras o que fue el propio McLean quien las cortó para facilitarle la huida.


  —¿Con qué versión se queda? — preguntó fríamente el capitán.


  —No existiendo pruebas, es aventurado hacer afirmaciones.


  —De acuerdo.


  —Pero teniendo en cuenta que McLean no era un novato que siempre actuó con meticulosidad en todo, me cuesta trabajo creer que se durmiese descuidadamente, facilitando la intervención de un tercero, que por otra parte no se sepa que existe. Todo lo que se ha oído hablar de «El Renegado» le acredita como a un lobo solitario, y si es así, creo que habría motivo para abrir un nuevo expediente para tratar de aclarar la verdad.


  El capitán mirándole fijamente, preguntó:


  —¿Qué motivo existe para que sienta esa animosidad contra McLean?


  Barrow se ruborizó sin poder evitarlo y repuso con tono inseguro:


  —Yo… mi capitán…, no siento animosidad contra él, al menos en el terreno personal. Hablo como miembro de la Policía Montada, cuyo historial nadie debe manchar pon asuntos particulares.


  El capitán, rígido, repuso:


  —Escuche, Barrow, este asunto ya está juzgado y no hay que volver sobre él. Yo no podría admitir una nueva apertura del expediente, salvo que en algún momento alguien presentase pruebas concluyentes de que McLean soltó voluntariamente al preso, fuese cual fueran las razones que le animasen a cometer semejante acción. Por lo tanto, quiero que esto se olvide, a menos que como digo, surjan esas pruebas. Pero sí le diré algo en el terreno particular. El deber es una cosa y los sentimientos humanos son otra. McLean está hundido, es posible que no pueda levantar nunca la cabeza, o si lo logra, sea a costa de hechos que se salgan de lo extraordinario, y entiendo que es un acto de piedad sentir conmiseración por el vencido y no tratar de ponerle el pie en el cuello para que su desgracia sea mayor. Y aún añadiré más. McLean ha tenido una salida fácil para evitarse muchos sinsabores, que era la de pedir su licencia y marcharse. Sin embargo, no ha querido hacerlo y está demostrando la valentía de hacer cara a su situación y aguantar cuanto le venga encima, porque es un hombre que ama el uniforme y no quiere desprenderse de él, quizá por el anhelo de conseguir un día su rehabilitación y borrar con algún hecho la negligencia de un momento. Me gusta la camaradería entre mis hombres, que se estimen, que se ayuden, que se animen cuando las circunstancias así lo precisen, pero me desagrada que puedan existir animosidades impropias de hombres que pertenecen a un Cuerpo tan considerado como éste. Yo soy un observador, Barrow. No me pasa nada por alto, y he observado cómo los que fueron subordinados suyos y tuvieron que obedecer sus órdenes, le miran no con antipatía ni desprecio, sino con conmiseración. Sienten su desgracia como algo propio y se duelen de que un hombre que ha prestigiado el Cuerpo tantas y tantas veces se vea hundido en él. Usted es el único que parece poseer un interés especial en que McLean sufra algo más grave que lo que ha sufrido. Y vuelvo a preguntarle, ¿por qué?


  Barrow, que sentía cómo su sangre se helaba en las venas al comprender que el capitán había adivinado sus odiosos sentimientos hacia el ex sargento, murmuró:


  —Mi capitán, siento que haya interpretado mal mis argumentos. Yo sólo trataba de aclarar algo que me parecía anómalo y oscuro y creía que con ello no sólo demostraba cariño a este uniforme, sino interés en que si ese hombre echó verdaderamente una mancha sobre el Cuerpo, quedase esclarecido.


  —Bien, acepto sus explicaciones, pues no es cosa de seguir discutiendo esto. Se apoya en el deber y ante él nada se puede oponer. Pero aun así, ¿no le parece que un poco de piedad hacia el vencido, si no es un deber militar sí es un deber humano? Si yo hubiese sido un hombre rígido, sin matices humanos, cuando se me presentó el caso de juzgar a McLean, me hubiera volcado sobre él con todo el rigor de que dispongo y le hubiese enviado a pudrir sus huesos a una penitenciaría. Pero yo, aparte de que soy humano, no podía olvidar la cantidad y la calidad de servicios prestados por él en diez años, y echando en la balanza este lastre a su favor opté por la pena mínima, aunque sé que para él ha sido tan dolorosa como si le hubiese enviado a la cárcel. Usted parece hacer hincapié en que soltó al preso por razones particulares, acaso por algún lazo personal con él. Yo también estudié la posibilidad y la rechacé por una razón. McLean carece de familia, cosa probada y «El Renegado» aun en el caso de que tuviese algún contacto de sangre con él, sería tan leve, que no merecería la pena de arriesgar tanto por beneficiarle. Pero aún más. Si en lugar de pretender traerle vivo, le hubiese matado, fuese quien fuera ese tipo, nadie le habría relacionado con él y a estas horas no sufriría el castigo que está sufriendo. Por todo esto, admito su descuido, que alguien pudiese haber ayudado al preso a huir, e incluso que este mismo consiguiera cortar sus cuerdas con alguna herramienta oculta, pues se han dado casos inverosímiles en que un hombre en peligro de morir tuvo arrestos y astucia para salvar su vida, apelando a procedimientos que normalmente nos parecerían absurdos. Y después de estas explicaciones para calmar sus recelos en este asunto, espero que de aquí en adelante las cosas se deslicen por cauces de comprensión y no vea en McLean más que a un hombre tocado por la desgracia, que bastante peso tiene ya encima para no necesitar que alguien cargue más piedras en el carro que arrastra. Y como ya me ha informado de sus gestiones para localizar a «El Renegado» sin saldo positivo, puede retirarse a descansar que buena falta les estará haciendo a ustedes.


  Barrow se cuadró rígidamente, diciendo:


  —A la orden, mi capitán, Gracias por todo.


  Y abandonó el despacho mordiéndose los labios con rabia infinita.


  Ahora estaba seguro de dos cosas. De que el capitán, seguía protegiendo a McLean dentro de las posibilidades que su responsabilidad le ofrecía y que había adivinado su odio hacia él, por razones particulares que nada tenían que ver con el servicio. Y esto era algo que no le agradaba. Si un día llegaba a oídos del capitán el motivo de aquella animosidad, podía perjudicarle mucho en su postura dentro del Cuerpo y acaso le cerrase el paso a ambiciones más elevadas, a las que no renunciaba.


  Pero pese a todos estos inconvenientes, él seguía obsesionado con su idea. McLean no había descuidado la custodia del preso hasta el punto de no poder impedir su fuga; el ex sargento le había ayudado a huir y era esto lo que ansiaba probar. Primero para vengarse de su rival y segundo, para darse la satisfacción de demostrar al capitán que era éste quien estaba equivocado, o quería aparentarlo.


  Pero esto sólo podía lograrlo capturando a «El Renegado», cosa que de momento era imposible, pues el rufián había poseído habilidad para evaporarse como el humo. Pero nadie podía predecir el porvenir. Un día, el fugado, amparado en su habilidad y en su impunidad, podía volver a dar señales de vida por algún sitio del Klondike, y si así era, recabaría para él la misión de lanzarse de nuevo tras sus huellas, hasta atenazarle, aunque para ello tuviera que sufrir las mayores calamidades, incluso exponer su vida.


  Además de orgulloso y agrio, era un ególatra que se creía superior al mejor dentro del Cuerpo, y siempre había trasegado la bilis de creer que no se le hacía justicia debida y se le tenía medio postergado.


  Y aún ahora, que había alcanzado las insignias de sargento por las que llevaba suspirando varios años, no se sentía satisfecho. Le quemaban en el brazo, porque, íntimamente sabía que no se las había ganado en ningún acto heroico de servicio, sino que se las habían traspasado de la bocamanga de McLean a la suya, porque alguien tenía que cubrir su puesto y él era el cabo más antiguo.


  Mientras Barrow sostenía aquella tirante conversación con el capitán, McLean, tras dejar los caballos bien atendidos en la cuadra, había procedido a darse un buen baño y a rasurar sus barbas de muchas semanas.


  Y se encontraba terminando de rasurarse, cuando uno de los policías se acercó a él.


  —El capitán le llama a su despacho.


  Rápidamente terminó de limpiar su rostro y se apresuró a presentarse ante su jefe.


  Por la escalera se iba preguntando la causa de aquella llamada, y sospechaba que Barrow habría estado intentando convencer al capitán de que él había dado libertad al preso por propia iniciativa.


  Si así era, temía que las cosas volvieran a complicarse, al menos para traerle de cabeza una vez más y hurgar con más saña en una herida que ya sangraba bastante y no necesitaba que la agrandasen.


  Llamando a la puerta del despacho, exclamó con firme voz:


  —Mi capitán, se presenta el policía McLean.


  —Pase, Dan. Pase y siéntese ahí, frente a mí.


  Tomó asiento y quedó frente a O’Brien, quien jugando con la pluma que tenía en la mano, dijo:


  —El sargento Barrow me ha dado cuenta de toda la odisea de ustedes durante estos tres meses de misión. ¿Tiene algo que alegar sobre ella?


  —Yo nada, mi capitán. He cumplido lealmente las órdenes recibidas y no creo que el sargento Barrow tenga queja alguna sobre mi proceder.


  —No creo que la tenga, o al menos no habló de usted ni para bien ni para mal en lo que se refiere a su cooperación durante la búsqueda de ese hombre.


  —Lo celebro. Eso demuestra que cuando menos, es ecuánime al juzgar.


  —Sin embargo, hay algo en lo que ha insistido cerca de mí, porque al parecer no está conforme con sus explicaciones respecto al suceso.


  —Mi capitán, yo presté declaración ante usted cuando se me abrió el expediente y sobre mis declaraciones fui juzgado. No creí que las opiniones del sargento tuviesen algo que ver en el suceso, a menos que demostrara de una manera fehaciente que mis afirmaciones eran falsas.


  —No puede demostrar tal cosa. Sin embargo, me ha traído algo que ha sometido a mi consideración y sobre ello quiero hacerle alguna pregunta. Esta cuerda según él, fue la que sirvió para amarrar a «El renegado». ¿Está de acuerdo con ello?


  —Al menos, él dijo haberla encontrado entre los arbustos cuando efectuó su inspección.


  —Él dijo haberla encontrado. ¿Le vio descubrirla?


  —No. La inspección la efectuó solo.


  —¿Y usted admitió que fuese la misma?


  —Si la encontró allí como afirmó, tengo que admitirlo.


  —Como ve, no está rozada, sino cortada limpiamente, y esto le hace sospechar que o hubo un cómplice que ayudó a «El Renegado» a huir, o que fue usted quien cortó la cuerda.


  —El sargento Barrow me explicó esta teoría sobre el terreno y afirmó que lo haría presente ante usted.


  —¿Tiene alguna explicación para desvirtuar estas sospechas?


  —Tengo algunas, ni más ni menos consistentes que las del sargento.


  —¿Tendría inconveniente en explicármelas?


  —Inconveniente, ninguno.


  —Entonces, le escucho.


  —En primer lugar, puede ser cierto que esa cuerda fuese la que yo empleé contra el preso, y puede no serlo. Él dice que la encontró entre los arbustos, y yo no lo vi hasta que vino a enseñármela.


  —Esa explicación parece una acusación contra Barrow. ¿Hay algún motivo para suponer que le odia y trataba de agravar su situación?


  —Ninguno. Me limito a exponer lo mismo que él hizo. Si él vertió afirmaciones basadas en hipótesis, yo tengo el mismo derecho que él a imitarle. Pero hay algo, mi capitán, que no cuadra bien y es que si yo hubiese dado suelta al preso, no tenía necesidad de cortar las cuerdas; con haber aflojado el nudo habría bastado. Y aun en el caso de haberlas cortado, no me creo tan estúpido que las dejase allí tiradas como una prueba contra mí. Me las hubiera guardado, las habría arrojado al río, o las hubiese quemado. Con ello, hasta habría dado la sensación que él logró huir con las manos atadas. Yo sé que el sargento Barrow no cree en mí para nada y que todo su empeño estriba en cogerme en un renuncio o encontrar alguna leve pista para acusarme de nuevo y conseguir contra mí una pena más severa. Si es así, yo no puedo evitarlo y tengo que resignarme a que me atormente con sus sospechas y acusaciones.


  —De acuerdo, pero ¿en qué cree que se funda Barrow para sentir esa animosidad contra usted?


  —No lo sé, mi capitán. Yo le he tratado siempre dentro del deber, con la cortesía que he tratado a todo el mundo, y si siente envidia contra mí porque yo ascendí antes que él, aunque él era más antiguo, ahora que le he traslado mis insignias, creo que su animosidad debería haberse aplacado.


  —¿Cree que se deba a eso precisamente?


  —No sé de otro motivo.


  —Está bien. He hablado con él respecto al caso y como usted, ha negado que exista nada anormal para que esté en su contra, y sin embargo, me quedan mis dudas. De todas formas, como mi deber es evitar entre mis hombres rencillas, malos entendidos y animosidades, he decidido que a partir de este momento, deje de actuar a las órdenes de Barrow. Cuando tenga que asignarle algún servicio, le pondré a las órdenes de otro superior que no sea él y a Barrow le advertiré que se olvide de que pertenece usted al Cuerpo y se abstenga de darle órdenes si yo no lo autorizo.


  —Muchas gracias, mi capitán, pero creo que no hay necesidad de crear este ambiente de tirantez. Yo sé ganar y perder y lo mismo que he sabido resistir durante estos tres meses que actué a sus órdenes, puedo seguir resistiendo todo el tiempo que sea preciso.


  —Muy noble su conducta, pero no lo admito. A partir de este momento las cosas se desarrollarán como yo crea que es más conveniente. ¿Entendido?


  —Usted manda, mi capitán.


  —Pues retírese y procure reponerse de las fatigas de este viaje agotador. Cuando esté en condiciones de volver a soportar fatigas como las pasadas, dispondré lo que debe hacer. Estamos en pleno invierno y hace falta fortaleza para aguantar las inclemencias del tiempo.


  Capítulo VII


  BARROW VUELVE A FRACASAR


  La vida volvió a transcurrir lenta y monótona en el cuartel de la División. El invierno con su crudeza, con sus oleadas de compacta nieve que no sólo cubrían el paisaje, sino que cerraban las líneas de comunicación y dejaban prácticamente aislado el cuartel, impedían que llegasen a él noticias.


  Nadie dudaba de que lejos de allí, sobre todo en el campo minero, se desarrollaban sucesos desagradables, pero sin noticias de ellos, sin denuncias concretas, no se podía enviar a los montados a hundirse en la nieve o a exponerse a morir helados, para cumplir misiones de rutina sin un objetivo determinado.


  Tanto Barrow como McLean se habían repuesto de las fatigas de aquella dura jornada. Eran hombres fuertes, sanos, aclimatados al ambiente y no necesitaban realizar grandes esfuerzos para volver a adquirir sus energías normales.


  McLean pretendía ignorar la presencia del sargento, cuando la necesidad le obligaba a estar próximo a él, y Barrow mordiéndose los labios de rabia, se veía obligado a no dirigirle la palabra ni darle orden alguna, pues así lo había recalcado el capitán.


  McLean, fiel a la promesa que había hecho a Katia, no volvió a aparecer por el almacén. Temía flaquear en su decisión, dejarse vencer por el amor que sentía hacia la muchacha, y estaba decidido a no unir su vida a ella, en tanto pesase sobre él aquella mancha que le había inutilizado en su brillante carrera.


  Barrow, como un tigre celoso, procuraba vigilar todos sus movimientos cuando salía del cuartel. Escondido como un malhechor por todas las esquinas o lugares propicios a brindarle protección, seguía sus pasos a ver dónde iba. Pese a las manifestaciones de su rival, le costaba trabajo creer que sus relaciones con Katia hubiesen quedado rotas.


  Pero al cabo de varios días terminó por convencerse de que, en efecto, ya no existía lazo alguno entre los dos. De existir, McLean no habría aguantado tanto tiempo sin ir a ver a Katia y él lo hubiese descubierto.


  Esta comprobación avivó en él la atracción apagada pero no muerta que sentía por Katia, Si como parecía cierto, ambos habían roto sus relaciones, fuese por la causa que fuera, lo cierto era que la muchacha había quedado en libertad de escoger otro hombre y que nadie le impedía ahora dirigirse a ella.


  McLean carecía ahora de fuerza para impedirle acercarse a la muchacha. Antes, sus insignias poseían una gran fuerza, ahora eran las suyas la que mandaban y en su vanidad, creía que esto, podría deslumbrar a Katia.


  Y una tarde, se decidió a probar fortuna.


  Acicalándose con todo el esmero posible, luciendo con orgullo aquellas brillantes insignias, emprendió el camino del almacén.


  Pensaba usar como pretexto la adquisición de una piel de castor, para ordenar que le confeccionasen un nuevo gorro pues el que poseía ya estaba deslucido.


  Si el truco servía, trataría de entablar conversación con Katia y explorar sus sentimientos. En último extremo, si ella se mostraba altiva y esquiva, cuando menos, la entrevista le serviría para mortificarla rebozando de cieno a su fracasado galán.


  Tuvo suerte de encontrar sola a la muchacha. Su padre se encontraba ausente, pero esta vez por haber tenido que ir al poblado a resolver algunos asuntos.


  Cuando Katia vio aparecer a Barrow, sintió un estremecimiento de rabia y apretó los dientes. Él avanzó sonriente, estirando su brazo para destacar bien sus recién estrenadas insignias y saludó diciendo:


  —Buenas tardes, Katia. Hacía mucho tiempo que no sentía el placer de verte.


  —Gracias. ¿Necesitaba algo de aquí?


  —En efecto, necesito algunas cosas. ¿No está tu padre?


  —¿Le es muy necesario?


  —¡Oh, no! Pero si no está y puede tardar poco, preferiría esperarle. Necesito una piel para mandar confeccionar otro gorro y él sabe muy bien escoger.


  —Yo también. He aprendido mucho a su lado.


  —De todas formas, no te molestes. Prefiero esperar.


  —Yo no. No me gusta verme a solas con hombres aquí.


  —¿Es que temes que yo sepa comportarme como un caballero? ¿Olvidas que soy policía montado y aún más, que soy sargento del Cuerpo? Un sargento jamás puede ensuciar sus insignias con nada que no sea correcto.


  Ella, despectiva, repuso:


  —No hacía falta que me lo restregases por los ojos. Ya lo había visto. ¿En qué batalla las ganó?


  —Lo he ganado por acumulación de méritos. Al contrario de otros que los perdieron por acumulación de errores o falta de pericia. Y precisamente, ya que estoy aquí, me atrevo a hacerte una pregunta. ¿Te enteraste por qué fue degradado McLean?


  —Me enteré. Me lo dijo él mismo.


  —Fue muy valiente al hacerlo, porque debió adivinar la desilusión que te llevarías.


  —Si lo dice por mí, se equivoca; si lo lamenté, fue por él.


  —De todas formas. No era lo mismo aspirar a casarse con un futuro teniente de la montada, que con un degradado al que todo el Cuerpo le mira con desprecio.


  —Y usted más que los demás, ¿no es así?


  —No lo creas. Los asuntos de otros me son indiferentes porque no vivo de los demás, sino de mí mismo.


  —Por lo menos, es lo suficientemente claro para confesar que es un gran egoísta.


  —No diría yo tanto; soy un hombre práctico.


  —Bien, creo que tengo a mano unas pieles que le servirán para lo que desea.


  —Deja ahora las pieles y préstame un poco de atención.


  —¿Sobre qué? ¿No ha dicho que viene en calidad de cliente?


  —Cierto, pero también con el deseo de poder hablar un rato contigo.


  —La conversación no es una buena fuente de ingresos para el negocio.


  —Pero a veces sirve para algo más sentimental que el dinero.


  —¿Y se cree capacitado para hablar de sentimentalismo?


  —¿Por qué no? Soy un hombre como los demás, acaso mejor que algunos y tengo el corazón donde lo tienen otros. No creo que me falte nada para poder ser sentimental.


  —Es posible. Siempre se puede engañar una al juzgar.


  —Sí, y sospecho que tú eres una de esas que se dejan engañar en ese sentido.


  —Quizá en ése sí, pero no en otros.


  —Escúchame, Katia, porque quiero decirte algo que puede interesarnos a los dos. Tú ya sabes en qué pozo se ha hundido Dan. Es algo tan hondo, que dudo que pueda sacar la cabeza a flote y si él no te lo ha dicho, te lo digo yo.


  —Llega tarde con la noticia. Dan sabe de sobra en que situación está y no me la ocultó.


  —Y como es lógico, tú no te has resignado a unirte un día con un hombre manchado como él y has roto tus relaciones.


  —Eso es una suposición de usted. Yo no soy de las que se alaban de lo que no han hecho y por lo tamo, le diré que fue él quien no ha querido seguir adelante, al menos mientras no varíe su situación.


  —Muy gentil. ¿Crees que variará algún día?


  —¿Eso quien lo puede decir?


  —Yo. Si normalmente, actuando con eficacia tardó diez años en ser nombrado sargento, ¿cuánto tiempo crees que puede tardar en rehabilitarse y volver al punto de partida?


  —No soy pitonisa.


  —Pues yo sí. McLean se morirá de viejo sin volver a lucir estas insignias, mientras otros, yo entre ellos, un día cualquiera nos veremos ascendidos a tenientes.


  —Una brillante carrera.


  —Lo es, y por eso mismo, quisiera decirte algo para que medites en ello. Dan me ahuyentó de tu lado por coacción. Su grado superior tenía mucho peso y si como hombre yo no le temía, como superior sí, porque de haber insistido en hacerte el amor, podía haber tomado represalias y causarme perjuicios en mi carrera. Sólo por eso y no por otra cosa le dejé el campo libre, sufriendo las penas del infierno, porque yo estaba locamente enamorado de ti y contigo hubiese sido el más feliz de los hombres y te hubiera hecho la más feliz de las mujeres.


  —Una noble intención que le agradezco. ¿Qué le parece esta bonita piel? Creo que con ella le confeccionarán un gorro que haga juego con sus brillantes insignias.


  —¿Quieres dejar eso a un lado y escucharme?


  —Me interesa más el negocio que lo que pueda decirme.


  —Quisiera pedirte que lo que te estoy diciendo te interesase, al menos tanto como el dinero. Yo me había resignado a perderte, porque no encontraba otra solución, pero ahora que sé que entre tú y Dan todo ha terminado, no me resigno a ello y estoy dispuesto a intentar cuanto puedas exigirme, con tal de que te des cuenta de la situación y aceptes mis relaciones. Dan para ti es cosa perdida y tú lo sabes. Alguien habrá de llenar ese vacío que él deja, si es que logró llenar tu corazón alguna vez, y no creo que yo sea tan mal partido para ti que me desdeñes. Lo que él era, soy yo ahora, con posibilidades de llegar a más. Un día lograré capturar a ese bandido que Dan dejó escapar adrede porque le convenía hacerlo y…


  —¿Quién ha dicho semejante canallada?


  —Nadie, porque él se niega a hablar, pero hay pruebas de que tenía interés en que el preso no llegase al cuartelillo y cortó sus ligaduras para que escapase. Yo las encontré y las presenté al capitán, como una prueba de que lo que él había declarado era una patraña. Y un policía montado que protege a un criminal es indigno no sólo de pertenecer al Cuerpo, sino de aspirar al amor de una mujer como tú. Esto es algo que debes meditar. Perdido para siempre, necesitarás encontrar otro hombre que te brinde un amor sincero y yo me considero capaz de llenar esas, aspiraciones, tuyas y ser el hombre que te haga tan feliz como puedas soñar.


  Katia que ya no podía aguantar más las pretensiones de aquel tipo, extendió el brazo, le señaló la puerta y dijo:


  —Haga el favor de salir de aquí, y si de verdad necesita comprar algo, venga cuando esté mi padre.


  Barrow furioso, repuso:


  —¿Es así como aprecias una proporción que te hago? ¿Acaso crees que porque tu padre tenga ese sucio negocio de pieles, va a venir a pedir tu mano un príncipe de sangre real?


  —Ni lo espero ni lo he pretendido nunca. Sólo he aspirado a casarme con un hombre que reúna las mínimas condiciones de decencia, y usted carece de ellas. Con todas sus insignias muy mal ganadas, es un fantoche engreído y un tipo sin moral alguna, que trata de aprovecharse de la desgracia de un compañero para meterse en su vida privada y tratar de hacerle más desgraciado. Y si se ha creído que yo soy de una moral parecida a la suya, se equivoca. Rotas o no nuestras relaciones, yo sabré esperar que las cosas cambien algún día, y si no cambiasen, mala suerte, pero si en la tierra no hubiera otro hombre más que usted, me quedaría soltera para toda la vida. Y ahora, márchese de aquí si no quiere que le escupa a la cara.


  Barrow, lívido, dio un paso hacia delante, en el momento en que se abría la puerta y aparecía el padre de Katia, quien avanzando preguntó:


  —¿Qué hay?


  Katia se volvió bruscamente, diciendo:


  —Nada. Aquí el sargento Barrow que te estada esperando para adquirir una piel de castor. Tiene necesidad de un gorro nuevo. Atiéndele como se merece.


  Y dando media vuelta, desapareció en el interior.


  El padre de Katia, que se había dado cuenta de que algo había sucedido entre su hija y el sargento, no quiso hacer pregunta alguna a éste y sonriendo de un modo irónico, tomó una bonita piel y dijo:


  —Aquí tiene, Barrow, es algo magnífico como no lo encontraría en ningún otro almacén y por ser usted, a quien se aprecia mucho en esta casa, se la cedo en cinco dólares. En cualquier otro sitio le costaría el doble.


  Barrow, desconcertado, sin saber qué hacer, tomó la piel, buscó los cinco dólares en su bolsillo y arrojándolos sobre el mostrador, dijo:


  —Ahí tiene y gracias. Respecto al aprecio que se me tiene en esta casa, procuraré corresponder a él en la misma medida.


  Salió a terreno libre con la piel en la mano y cuando estuvo lejos, accionó el brazo y la tiró a una charca, continuando rabioso su camino hacia el cuartel.


  Cuando se hubo alejado, el traficante llamó a su hija.


  —¿Qué quiere, padre? — preguntó Katia.


  —Simplemente saber qué clase de conversación tan amena teníais ese buharro y tú.


  —Puede figurárselo. Ahora que Dan cayó en desgracia y carece de autoridad, ha vuelto a insistir sobre mí para que olvide a Dan y le haga caso a él. Ha tratado de deslumbrarme con esas insignias, como si su brillo fuese suficiente para convertirme en una mujer coqueta y egoísta, capaz de olvidar a quien se comportó conmigo decentemente, para hacer caso a un tipo vanidoso, engreído y falto de sensibilidad como es ése.


  —Conociéndole, no tiene nada de extraño, pero como no quiero que dé ocasión para que tenga que intervenir yo, creo lo más acertado visitar al capitán de su división y darle cuenta de lo que sucede. Si le llama al orden, espero que no cometa la osadía de volver por aquí con tales pretensiones.


  —No, eso no, padre; no lo haga.


  —¿Por qué?


  —Porque si así lo hiciese, sería suficiente para que ese tipo aumente su odio hacia Dan y ahora que posee una autoridad superior sobre él, tratará de hacerle la vida más imposible. Las cosas podían llegar demasiado lejos y no deseo que Dan pueda perder la paciencia y cometa algo que entonces sí que sería grave.


  —Entonces, ¿vamos a consentir que a cada paso venga a molestarte de esa manera?


  —Espero que no lo repita. La repulsa que acaba de recibir ha sido tan dura, que aunque tuviese la piel de un elefante tiene que acusarla.


  —Eso ya lo veremos.


  Y tras un momento de embarazoso silencio, el traficante preguntó:


  —¿Qué sabes de Dan?


  —Nada, padre. No ha vuelto a asomar por aquí.


  —Bien. Yo me enteré que estuvo tres meses tras las huellas de «El Renegado», pero volvió hace casi dos semanas.


  —Ha cumplido lo que me prometió. Si las cosas no se arreglan, si no consigue su rehabilitación de alguna manera, sé que no volverá, porque no podrá borrar de su espíritu la afrenta recibida. Se considera indigno de mí y es tan duro, que sé que sacrificará su felicidad por el temor de no poder hacerme a mí feliz.


  —Eso es estúpido, Katia. Yo sé que Dan es un hombre íntegro, decente y nada me importa su posición, si es digno de ti y de tu amor. Que mande a paseo el uniforme y se olvide de todo. Aquí tendrá siempre ocasión de ayudarme a ganar dinero y lo demás importa una baya seca.


  —Su dignidad, su amor propio, su brillante hoja de servicios hundida en el fango, representan para él una barrera que no se atreve a saltar. Sospecho que pese a todo, tiene tanta confianza en sí mismo, que confía en que se le presente la ocasión de borrar la mancha sufrida y pueda volver a ser quien fue.


  —¿Tú lo crees así?


  —Tengo el deber de poner confianza en él. Si me equivoco, mala suerte.


  —Bueno, hija mía, no quiero insistir más en este asunto y lo dejo a tu criterio. Yo soy un hombre práctico que estoy por encima de ciertas minucias.


  —Pero él y yo no. La gente le señalaría con el dedo y viviría constantemente con la preocupación de saberse humillado.


  El traficante no quiso seguir discutiendo con su hija. A fin de cuentas, la interesada en aquel pleito era ella y si ella estimaba que la actitud de McLean era la lógica y correcta, que pechase con las consecuencias en el caso de que sus esperanzas se viesen fallidas.


  Capítulo VIII


  UNA MISIÓN DRAMÁTICA


  La Nochebuena se aproximaba. El tiempo cada vez más hostil seguía cubriendo de nieve todo el paisaje y la temperatura era bajísima.


  Hasta que cierta tarde se presentó en el cuartel de la División un granjero establecido en Macmillan.


  El granjero pálido, agotado, con la ropa manchada de sangre a consecuencias de una herida recibida en un hombro, se presentó a denunciar que una cuadrilla compuesta por cinco malhechores había asaltado su granja y una cabaña cercana, tras dar muerte al dueño de la cabaña y matar a un peón al servicio del granjero.


  Éste había sido herido también, pero había logrado escapar a las iras de los asaltantes, los cuales, tras su expolio, habían huido en dirección al macizo montañoso de las Rocosas.


  El capitán llamó a Barrow y al cabo Phillip y les ordenó:


  —Barrow, con un policía, se hará cargo de registrar la parte norte del lugar donde se ha efectuado el asalto y usted Phillip, en unión del policía McLean, se encargará de registrar la parte norte. Si sincronizan su acción, lo casi seguro será que terminen por acorralarlos en algún punto de ese saliente rocoso. No desdeño que el tiempo es duro, que el monte estará convertido en una masa de nieve y de hielo, pero si es malo para ustedes, también lo será para esos tipos. Espero que el sacrificio tenga por compensación el que me traigan a esos chacales bien amarrados o bien muertos. El denunciante les guiará hasta el lugar por donde dice que se internaron en el monte. Lo demás es cosa de ustedes.


  Barrow abandonó el despacho tenso. No le preocupaba el servicio encomendado; todo lo que tenía de vanidoso y de insufrible lo tenía de valiente y lo había demostrado, lo que le encorajinaba era que el capitán le había privado de zarandear a su gusto a McLean, poniéndole a las órdenes del cabo y para actuar por separado.


  Y se preguntaba qué pretendía incluyendo a McLean en la partida. Quizá por tratarse de un servicio peligroso, ya que tendrían que luchar contra cinco, buscaba ofrecer al ex sargento la oportunidad de distinguirse, para que de nuevo y de un modo más rápido volviese a empezar su ascenso hasta llegar a lo que había sido. Y si así era, él trataría por todos los medios de impedirlo. Duplicaría sus esfuerzos, apuraría la búsqueda hasta el límite y trataría de acabar con la cuadrilla antes de que el cabo y McLean tuviesen oportunidad de intervenir en la captura.


  Si lo conseguía, su rival se vería privado de alguna hazaña que sirviese para un conato de rehabilitación.


  McLean fue avisado de las órdenes del capitán y se dispuso a cumplirlas fielmente.


  Y cuando se enteró de que Barrow también iba a tomar parte en el rastreo, aunque por separado, sonrió con humorismo. La suerte les iba a poner en igualdad de condiciones para obtener un éxito, o para quedarse para siempre envuelto entre la nieve.


  Por consejo del cabo, se armaron de largas y gruesas cuerdas que en caso necesario, adosando a un extremo un gancho, servían para clavar en los salientes del terreno y poder ascender con su ayuda. El lugar donde iban a actuar no era un terreno llano y podía exigir toda clase de medios para facilitar la empresa.


  Ya equipados con sus gruesas zamarras, sus gorros de orejeras, las mantas y el saco de provisiones, se unieron al granjero, el cual había sido curado en el botiquín del cuartel de una herida en el hombro, que no revestía gravedad aunque sí fue aparatosa.


  El grupo tuvo que hacer alto al morir la tarde, en un matorral cubierto de nieve.


  Los policías trataron de encontrar ramaje menos mojado para poder encender una fogata cosa que les costó gran trabajo, pero que al final fue encendida.


  Y envueltos en mantas, sentados sobre frías piedras, pasaron una noche angustiosa, ansiando que rompiese el día para volver a emprender la marcha.


  Y era aproximadamente la una, cuando el granjero, agotado y sin apenas poder sostenerse en su caballo, dijo:


  —Mi granja queda a una milla de aquí, pero los salteadores tomaron esa dirección. Se internaron en el monte por allí cuando alguien trató de perseguirles. Y como ya no les puedo ayudar más, perdonen si les dejo. Mi mujer debe estar angustiada por mi ausencia y yo estoy que no me tengo. Si necesitan inspeccionar algo, pueden hacerlo, pero no es allí donde podrán dar con esos malvados.


  Barrow tomando la iniciativa, repuso:


  —Puede marcharse y si necesitamos inspeccionar su granja y la choza, ya lo haremos. Lo que urge es perseguir a esos hombres y no consentirles que puedan escapar.


  Tras la marcha del granjero, Barrow se dirigió al cabo.


  —Síganme. Nos desplegaremos por este lado para buscar sus huellas y cuando sean descubiertas…


  Pero el cabo con acento firme, repuso:


  —Sargento, el capitán nos ha dado una orden y debo cumplirla. Estima que si les acosamos por un solo lado pueden ir retrocediendo hasta desvanecerse, mientras que si se les metemos en una tenaza por ambos lados no podrán romper el cerco. Mi deber es cumplir las órdenes del capitán, sin discutir si son acertadas o no.


  Barrow se revolvió furioso:


  —Yo soy el sargento que manda el grupo y la responsabilidad es mía.


  —En la parte que el capitán le asignó, pero nada más.


  —Bien, pero si logran evadirse, usted cargará con las culpas por no obedecer mis iniciativas.


  —Las culpas se las puede cargar al capitán… si se atreve.


  Y dirigiéndose a McLean que escuchaba el diálogo con gesto hermético, añadió:


  —McLean, nosotros a lo nuestro. Vamos por aquí.


  Se separaron de Barrow, que echaba lumbre por los ojos, y empezaron a introducirse por las estribaciones del macizo montañoso, inclinándose en sentido diagonal.


  Cuando estuvieron lejos de Barrow, McLean preguntó:


  —¿Conoce este trozo del monte?


  —No, no he tenido oportunidad de realizar servicio alguno por esta parte.


  —Yo sí lo conozco y le puedo orientar si lo desea.


  —¿Por qué no?


  —Por la parte de atrás no hay salida viable, porque los picachos cierran el macizo y no hay manera de escalarlos para pasar al lado contrario. Y por la parte norte sólo hay una ruta, aunque quizá debido a la nieve no sea tan fácil de seguir como en tiempo normal. Si seguimos por donde yo le puedo indicar, bloquearemos esa salida. Si descienden por ella, en algún momento tendrán que verse frente a nosotros y si no se abren paso a tiros, tendrán que retroceder. Si así lo hacen, podremos acosarles hacia el norte, hasta que tropiecen con Barrow y se vean entre dos fuegos. Le señalo esto, porque como le digo, una vez me vi precisado a perseguir a dos mineros ladrones en este mismo, sitio y la persecución me obligó a aprenderme el monte hasta que di con ellos.


  —Gracias, McLean — repuso el cabo—, me aprovecharé de su experiencia y seguiremos el camino que conoce.


  —En ese caso, sígame. Tenemos que cortar por sendas pésimas, que con la nieve estarán peor que nunca, pero confío que al anochecer habremos alcanzado el sendero. Como le digo, no hay otro, porque desciende encajonado entre taludes y forzosamente hay que seguir su curso. Claro es que no sabemos si habrán tenido tiempo de dar con él y adelantarse, pero creo que podremos comprobarlo, pues no ha nevado desde ayer tarde y toda huella impresa en la nieve continuará intacta.


  —Pidamos a Dios que no hayan tenido tiempo de descender por ella. Tipos así están sobrando en el mundo.


  Era poco antes del anochecer, cuando con los caballos hundidos hasta los corvejones en la nieve, alcanzaron un pequeño claro. McLean señaló a su izquierda, diciendo:


  —Cabo, vea esa sajadura. Por ahí desciende el sendero.


  Se adelantaron examinando la blanda y espesa capa de nieve. Esta aparecía tersa, brillante, sin la menor huella denunciadora del paso de los rufianes.


  —Podemos asegurar que por aquí no han descendido — afirmó McLean—. Bueno, al menos desde que dejó de nevar.


  —Cierto, y si no nevó desde ayer tarde, no han tenido tiempo de descender.


  —De acuerdo. Ahora, usted manda.


  El cabo tras un momento de duda y de registrar con la mirada cuanto les rodeaba, dijo:


  —Dada la hora que es, mi opinión es no iniciar la ascensión hasta que aparezca de nuevo el día. Podemos acampar por aquí al acecho y si durante la noche intentasen descender, tendrían que aparecer en el claro y los descubriríamos.


  —Me parece prudente su idea. Quizá aún no se sientan acosados por el sargento Barrow y estén escondidos en las alturas.


  —En este caso, vamos a buscar dónde refugiarnos. Allí hay unos peñascos; nos servirán para preservarnos del aire que sopla y poder dormitar un poco. Nos turnaremos en la vigilancia, ya que no sólo dejó de nevar, sino que el cielo se presenta limpio. Habrá estrellas y su resplandor permitirá cuando menos distinguir algún bulto si baja de las alturas.


  Se internaron entre el conglomerado de piedras y trabando los caballos, se dispusieron a tomar algún alimento. Allí no había posibilidad de encender fuego, ni hubiese sido prudente hacerlo.


  Devoraron unas latas de conservas y un trozo de galleta de campaña y se liaron en las mantas, tomando asiento en las piedras. El cabo haría el primer turno de vigilancia y McLean el segundo.


  La noche transcurrió serena y monótona. Nada turbó el blando silencio que les rodeaba y al amanecer, entumecidos por el frío, realizaron una sesión de flexiones para estirar los músculos y tras desayunar, montaron a caballo y emprendieron la ascensión, que no iba a ser cómoda ni fácil.


  Era mediado el día, cuando habían alcanzado una altura muy respetable. El sendero ascendía y ascendía en múltiples revueltas y parecía que no iba a terminar nunca.


  El cabo preguntó:


  —Diga, McLean, ¿dónde diablos nos va a llevar este sendero? ¿Acaso al Himalaya?


  —No tan lejos. Calculo que al cabo de media milla saldremos a un terreno más abierto, aunque no más fácil. Y si desde la parte contraria Barrow no ha conseguido dar con ellos, me temo que o han logrado burlarle, o…


  No terminó la frase. Dos secas detonaciones vibraron en las alturas y seguidamente, otras nuevas, para convertirse en un nutrido tiroteo.


  El cabo excitado, exclamo:


  —Adelante, McLean. Barrow ha debido establecer contacto con esos tipos. Son cinco contra dos.


  Espoleando sus caballos para que avanzasen más aprisa prepararon sus rifles, los apoyaron en los cuellos de las monturas y continuaron avanzando.


  Las detonaciones se captaban más próximas, pero más espaciadas y súbitamente, un jinete asomó por uno de los recodos del sendero, tratando de descender.


  El cabo no dudó un instante y disparó. El rufián, alcanzado de pleno, se desprendió de la montura y rodó como una pelota pendiente abajo.


  Otro jinete asomaba en aquel momento, pero al descubrir a los dos montados y observar cómo su compañero había caído, retrocedió dando gritos.


  Antes de desaparecer por el recodo, disparó su revólver. La bala pasó rozando la cabeza de McLean, pero sin herirle.


  Los dos policías desdeñaron al caído y siguieron avanzando, ahora con los revólveres empuñados. Eran más prácticos en una pelea a corta distancia.


  Arriba, el tiroteo aumentaba en intensidad. Los cuatro rufianes se defendían fieramente contra el acoso de Barrow y su ayudante.


  Con infinitas precauciones, el cabo y McLean seguían ascendiendo. Cada vez se sentían más próximos al lugar de la lucha y en algún momento se verían frente a la cuadrilla.


  McLean prudentemente, indicó:


  —Mi opinión es que dejemos aquí los caballos y continuemos a pie. Ofreceremos menos blanco y podremos avanzar más aprisa.


  El cabo asintió y desmontó el primero.


  —¿Está lejos el final de este maldito sendero? — preguntó.


  —Estamos llegando a él.


  —Pues adelante.


  Agazapados, con las armas preparadas, continuaron avanzando, hasta que de pronto se vieron frente al claro donde a la derecha, entre unas peñas, los cuatro forajidos hacían frente a Barrow y al policía, los cuales buscando la protección de los salientes del talud trataban de eliminar a alguno de los sitiados.


  La presencia del cabo y de MacLean dio la vuelta al panorama. Los policías atacaron por los flancos a los bandidos y pronto otro de ellos caía entre las piedras baleado mortalmente.


  Barrow, al ver avanzar al cabo y a McLean, sintió la rabia de no poder ser él solo quien cargase con la gloria de acabar con ellos, y en un impulso salvaje, de valor mal medido, abandonó la protección del borde del talud y avanzando a pecho descubierto por el peligroso reborde, se lanzó contra los indeseables disparando fieramente.


  Uno de ellos fue alcanzado por un disparo, pero otro disparó rabioso contra el sargento, alcanzándole en una pierna.


  Barrow, al recibir el proyectil, vaciló, realizó un esguince para sostenerse en pie o caer del lado del claro, pero no lo consiguió y escurriéndose hacia atrás, desapareció por el borde del talud.


  McLean palideció al darse cuenta de la tragedia. Nadie conocía la profundidad de aquel corte y lo más seguro era que hubiese ido a parar al fondo para siempre. Los tres policías, rabiosos, concentraron sus disparos contra los supervivientes y estos terminaron por caer acribillados a balazos.


  Cuando ya eliminados no constituían peligro para los policías, el cabo corrió al borde del farallón para investigar ansiosamente. Barrow no era simpático a nadie, pero era un buen policía y se había jugado como ellos la vida en el cumplimiento de un deber.


  Cuando se asomó ansiosamente, captó unos débiles gemidos. Algo debía haber detenido el rodaje del cuerpo del sargento y éste había quedado sujeto por algún saliente, nadie sabía a qué profundidad.


  McLean, pálido, se asomó al borde y escuchó. Los gemidos llegaban a su oído con cierta claridad y volviéndose afirmó:


  —Creo que ha debido quedar enganchado a unas doce o quince yardas de profundidad.


  —¿Y qué? — exclamó el cabo—. Para el caso como si se hubiese sepultado a un millar de ellas.


  Pero McLean, sin hacerse solidario del pesimismo del cabo, indicó:


  —Hay que intentar sacarle de ahí.


  —¿Sí? ¿Quién lo va a intentar y cómo?


  —Yo. Preparen las cuerdas; me parece que vendrán a tener el largo aproximado que calculo.


  —¿Quiere suicidarse, McLean? Descender por esa pared sin la seguridad de encontrar dónde hacer pie, es exponerse a ir a acompañar a Barrow en su último viaje.


  —A pesar de eso, lo intentaré. Todo dependerá de la ayuda que ustedes puedan prestarme. ¡Pronto, las cuerdas!


  Dos largas y resistentes cuerdas de cáñamo fueron desenrolladas. McLean pidió los ganchos y sujetó estos reciamente. Luego señaló:


  —Ese saliente es un buen sostén para que las cuerdas se deslicen y ustedes puedan sujetarlas sin soltarlas. Si llegan, procuraré subir a Barrow con ellas y luego me izarán a mí, y si no llegan, no quiero que la conciencia me remuerda por no haber intentado salvarle.


  Nadie se atrevió a oponerse al intento del ex sargento, aunque lo consideraban una locura.


  Se ajustó el recio cinturón de salvamento a la cintura, trabó los dos ganchos a él y, dando instrucciones sobre cómo debían efectuar el descenso, se acercó al borde del farallón y dispuesto a dejarse deslizar por él, ordenó:


  —¡Atención! Sujeten bien las cuerdas dejando que se deslicen poco a poco en torno al saliente. Yo gritaré dando noticias, y si no me oyen, tiraré de las cuerdas. Si tiro de la izquierda, es para que continúen soltándola hasta que no dé más de sí, y si tiro de la derecha, no suelten más cuerda, y sigan sujetándola. Si tengo suerte y logro dar con él, para poder subirle tiraré de las dos como señal para que le suban.


  Tras estas órdenes y en medio de la expectación que había prendido en el ánimo de los dos policías, se tumbó sobre el borde del farallón y empezó a dejarse deslizar por la helada pared, pues la nieve se había convertido en una cristalina capa de hielo.


  Rozando la pared, levantando aristas de hielo que se le clavaban en el rostro como alfileres ardiendo, se dejaba deslizar lentamente, apoyando las manos en la roca para evitar en lo posible el roce de todo su cuerpo, pero aun así, el frío le calaba los guantes y sentía los dedos medio insensibles.


  Por dos veces gritó llamando a Barrow y éste le contestó débilmente.


  La tercera vez que llamó, captó su voz por debajo de sus pies y entonces preguntó:


  —Barrow, ¿me ve?


  —Sí… Sí… Le veo.


  —¿Estoy lejos?


  —No, casi encima.


  —Bien, aguante un poco; creo que será cosa de minutos.


  —Siguió descendiendo y desde arriba alguien gritó:


  —McLean, ¿le falta mucho? No quedan arriba más de tres yardas da cuerda.


  —Confió en que serán suficientes. Adelante.


  Por fin, sus pies tocaron piso firme. Se trataba de un saliente de poco más de una yarda, recubierto de arbustos. La nieve se había acumulado allí.


  A tres pasos de McLean se encontraba el cuerpo de Barrow. Aunque la luz no era muy clara, se le podía apreciar tumbado de costado, aferrándose con las heladas manos la pierna herida.


  —¡Por todos los santos, sáqueme de aquí o pégueme un tiro! ¡Estoy sintiendo que se me hiela hasta el alma!


  McLean sin contestar, se quitó el cinto de seguridad, lo pasó por la cintura del herido y afianzó los ganchos. Luego advirtió:


  —Van a tirar de usted. Cómo podrá subir y lo que pueda sufrir en la ascensión, es algo que no sé, pero por doloroso que resulte, siempre será mejor que morir aquí convertido en un témpano de hielo.


  Y tiró de ambas cuerdas.


  —Cuando se hagan cargo de usted, que me envíen el cinturón para que pueda subir yo.


  Las cuerdas se tensaron y el cuerpo de Barrow se balanceó en el vacío, hasta pegarse a la helada pared. El herido bramaba fieramente. El roce debía producirle mayores dolores en la pierna, pero nada se podía hacer por él, salvo sacarle de aquella tumba de hielo.


  Poco a poco, en medio de los bramidos de dolor que emitía el herido, su cuerpo fue ascendido, hasta que por fin desapareció por el borde del farallón.


  La misión de McLean estaba cumplida. Había procedido en conciencia, sin pararse a mirar a quién salvaba la vida con exposición de la suya. Lo agradeciese o no Barrow, era algo que le tenía sin cuidado.


  Capítulo IX


  ODIO ETERNO


  Cuando McLean aterido, ya casi sin fuerzas para moverse volvió de nuevo a la lisa superficie, Barrow, desmayado, estaba siendo sometido a un enérgico tratamiento de frotación. Con nieve le estaban restregando el cuerpo para provocar una reacción que le era muy necesaria.


  La herida había dejado de sangrar debido al frío. Éste congeló la sangre en los bordes y formó una especie de compresa.


  A simple vista, no parecía grave, salvo complicaciones. Se trataba de un balazo en un muslo, que no debió interesar el hueso.


  El cabo Phillip acercándose a McLean, le felicitó diciendo:


  —McLean, ha sido una noble hazaña en la que ha expuesto también su vida. Le felicito y haré saber a nuestro jefe su acto de heroísmo.


  —No merece la pena, cabo. He cumplido un deber y nada más. Usted y él hubiesen hecho lo mismo por mí.


  El cabo iba a hacer un comentario, pero optó por no abrir la boca.


  Pero consciente del peligro que podía correr el herido ordenó:


  —Recojan los caballos en seguida para emprender la marcha. El sargento Barrow está precisando rápidamente de asistencia médica.


  El policía preguntó:


  —¿Qué hacemos con los cadáveres de estos buitres? ¿Los llevamos también a Dawson?


  —¿Se sabe si tenían caballos?


  —Desde que iniciamos su acoso hasta que ustedes llegaron no vimos montura alguna.


  —Pues si las tenían, a saber dónde las dejaron. No podemos perder tiempo y lo mejor será arrojarlos a la sima, pero como quiero presentar un testimonio fehaciente de su muerte, esperen un poco.


  Y antes de que nadie pudiese intervenir para evitarlo se acercó al primer cadáver y con un cuchillo, le cortó la oreja derecha. La misma operación realizó con los otros.


  Y una vez en su poder los sangrantes trofeos, ordenó:


  —¡Arrójenlos a la sima!


  Cumplida la orden, el cabo envolvió fríamente los trofeos en un trozo de lona y volvió a dar órdenes.


  —Atraviesen el cuerpo del sargento en su caballo y preparados para marchar. Tenemos que llegar al cuartel lo antes posible.


  McLean indicó:


  —Creo que el mejor camino será el que nosotros hemos seguido. Es más liso y más recto.


  —Pues adelante por él.


  Y la comitiva emprendió la marcha.


  Cuando ya casi de noche llegaron al cuartel, el cuerpo de Barrow fue entregado rápidamente al médico de la División. Le habían envuelto en varias mantas para preservarle de la helada, pero no debía llegar en muy buenas condiciones.


  Tras hacer entrega del herido, el cabo se presentó ante el capitán.


  —Mi capitán, misión cumplida.


  —Les felicito. ¿Cómo fue?


  —Los acorralamos siguiendo sus instrucciones y terminamos por abatir a los cinco. Como no encontramos sus caballos para cargar sus cadáveres, decidí cortar la oreja derecha de cada uno como testimonio.


  —¡Demonios coronados! ¿Para qué cree que necesito yo esos apéndices auriculares? ¿Para una ensalada?


  —Quería que no fuese suficiente nuestra palabra.


  —Lo agradezco, pero no hacía falta. ¿Qué más?


  —Traemos herido al sargento Barrow.


  —¿Cómo fue?


  —Cometió una imprudencia, capitán. Abandonó la protección del terreno para lanzarse a cuerpo descubierto contra ellos y le dieron un balazo en una pierna. Estaba al borde de la sima y cayó a ella.


  —¿Cómo? Si cayó al fondo, ¿cómo pudieron sacarle?


  —Cayó a unas quince yardas de profundidad y quedó sujeto en un saliente. El policía McLean decidió intentar salvarle y descendió con exposición de su vida. Logró subirle arriba. Y es mi deber hacer constar la actitud heroica de McLean.


  —Está bien, cabo. Me agrada saber que mis hombres no sólo se juegan la vida contra los malhechores, sino que se la juegan por salvar la de un compañero. ¿Cómo está Barrow?


  —No lo sabemos. El médico le está atendiendo.


  —Perfectamente. Ahora iré a la enfermería a ver cómo se encuentra. Puede retirarse.


  —¡A la orden, mi capitán!


  Éste se dirigió a la enfermería, donde el médico estaba curando al herido. El capitán preguntó:


  —¿Cuál es su diagnóstico, doctor?


  —La herida no es peligrosa. Lo peor ha sido el frío que se le ha metido en los huesos. Necesita muchos estimulantes para que reaccione, pero en cuanto lo consiga, dentro de quince o veinte días estará en condiciones de reanudar sus actividades.


  —Gracias.


  Volvió al despacho, pero antes dio orden de que subiese a él McLean.


  Éste se presentó ante su jefe. Había procedido a cambiar su uniforme mojado y con desgarraduras.


  —McLean, el cabo Phillip me ha dado cuenta de su acción heroica exponiendo su vida por salvar la del sargento Barrow.


  —Me limité a cumplir un deber, mi capitán. Cualquiera hubiese hecho lo mismo en mi favor.


  —¿Está seguro?


  —Al menos quiero suponerlo así.


  —Está bien. Sólo le he llamado para felicitarle por su rasgo y decirle que su acción constará en su hoja de servicios. Me congratulo de poder hacerlo así.


  —Muchas gracias, mi capitán.


  —De nada. Espero que actos así se repitan en su beneficio. Es cuanto puedo decirle por el momento.


  Y le despidió con un ademán.


  McLean abandonó el despacho tenso. Su jefe no le había dicho nada en concreto, pero sus palabras abrían un ancho campo de esperanzas a su sombría situación.


  Al siguiente día por la tarde, uno de los policías buscó a McLean para decirle:


  —El sargento Barrow le ruega suba a la enfermería. Desea hablar con usted.


  McLean sonrió levemente. Sentía curiosidad por saber cuál sería la reacción del engreído Barrow. Éste había reaccionado después de un enérgico tratamiento y aunque le dolía la pierna, por lo demás se encontraba en excelente estado.


  McLean se cuadró ante el lecho, diciendo:


  —Usted dirá qué desea de mí, sargento Barrow.


  —En primer lugar, darle las gracias por su decisión de exponer su vida por salvarme de una muerte cierta.


  —Cumplí simplemente un deber de compañerismo.


  —Aun así, su acción tiene un mérito. Quisiera que el destino me permitiese poder devolverle el favor.


  —¿Por qué?


  —Para quedar en saldo con usted y no deberle nada.


  —¿Le duele tener esa deuda conmigo?


  —Sí. Soy lo suficientemente duro para confesarlo. Quizá en su caso hubiese hecho lo mismo por usted, o quizá no, pero usted sabe que nuestras relaciones nunca pueden ser amistosas. Nos separan muchas cosas y mi temperamento no me permite olvidar unas, para tener en cuenta otras. Sé que pensará que cuando se le debe la vida a un enemigo, cualquier diferencia existente con él debe ser olvidada. Mi modo de ser no me lo permite, pero no por eso dejo de agradecerle lo que hizo por mí.


  —Si es por eso, olvide el agradecimiento y siga pensando a su manera. Yo no he venido a pedirle que me lo exprese ni a humillarle pidiéndole que me dé las gracias.


  —Pero era un deber en mí hacerlo y lo hago. Por lo demás, nuestras diferencias siguen en pie y dudo que se presente la ocasión de borrarlas. Sólo podríamos olvidarlas si hubiese una posibilidad de separarnos y no volver a vernos más. Pero como el deber nos une, hay que aguantar. Quiero con esto decir, que mi actitud futura hacia usted será la misma, pero llevaré clavada la espina de tener que agradecerle algo que no se puede olvidar. Cuando hay mujeres por medio, es muy difícil borrar antagonismos.


  —Le he dejado el campo libre; ya se lo dije.


  —Sí, pero lo dejó sembrado de sal para que no volviese a fructificar. Por si le sirve de satisfacción, le diré que intenté convencer a Katia y que ésta me trató de la manera más despiadada que se puede tratar a un hombre. Esto es algo que no podré perdonar nunca.


  —Lo lamento por usted, porque creo que la vida no debe ser muy agradable cuando se la impregna de odio y de amargura. En fin, si me llamó sólo para eso, quedo enterado y nada tengo que decir.


  —Es mejor así, pero como pese a mi modo de ser, soy rabiosamente sincero, quería que lo supiese para que no abrigara dudas sobre el mañana entre los dos.


  —Lo suponía, sargento Barrow. A sus órdenes.


  Y dando media vuelta, abandonó la enfermería.


  Ahora, su rabia hacia el sargento era mucho mayor.


  Le sabía agrio y duro, pero no tan cerril que se encastillara en ideas tan demoledoras como aquéllas.


  Pero pese a la acidez del diálogo, había en él algo que le reconfortaba y le servía de consuelo, y era la franca declaración de Barrow al confesar que había insistido cerca de Katia creyendo que ésta sería una fácil presa de sus anhelos y ella le había tratado al parecer de una forma, que para el desdeñado galanteador debió parecerle un centenar de dardos clavados en su alma.


  Pero esto, con ser consolador, no resolvía nada. Katia seguía fiel a su idea de no volver a su lado en tanto pesase sobre él el deshonor que le había hundido en la nada.


  ¿Quién de los dos aguantaría menos, o quien se cansaría antes? No podía decirlo, pero creía estar seguro de que sería él quien no cejaría en su decisión.


  A partir de aquel incidente, los días fueron transcurriendo monótonos, rutinarios. El servicio era el vulgar de siempre, cuando no se imponía abandonar el cuartel para efectuar servicios especiales y McLean se aburría ansiando que se presentase alguna nueva oportunidad de destacarse, para que le fuese tenido en cuenta.


  Dos semanas más tarde, Barrow abandonaba el lecho y daba algunos paseos por el patio, sobre todos los días en que las nubes o la nieve permitían la salida del sol. Era hombre fuerte y duro y se reponía rápidamente.


  Durante lo que restó de invierno, los montados tuvieron que intervenir en algunos sucesos de escasa importancia.


  McLean figuró en dos de ellos, pero ambos servicios resultaron tan fáciles y desprovistos de aparato, que nada añadieron en su favor.


  Y por fin hizo su aparición la ansiada primavera.


  La nieve, que había caído tenazmente durante varios meses y que había formado una impenetrable costra que parecía roca, empezó a fundirse formando enormes barrizales por los que costaba trabajo moverse.


  Los trineos dejaron de deslizarse por la helada corteza y los caminos comenzaron a abrirse.


  El sol empezó a lucir con más fuerza, la hierba empezó a manifestarse en los trozos de pradera, los árboles a mostrar en sus ramas los brotes de las nuevas hojas y el ambiente resultó menos triste, más acogedor y más alegre.


  Pero a medida que el sistema de comunicación era más fácil y las aldeas y el campo minero dejaban de estar herméticamente incomunicados, iban llegando noticias del despertar de la gente.


  Nuevamente se producían hechos delictivos, que precisaban la intervención de la montada. Empezaban a moverse con más radio de acción. Parejas de policías se desplazaban a bastantes millas de distancia y sobre todo, el campo minero volvía a convertirse en un foco de inquietudes, de violencias y de extorsiones que se imponía cortar.


  La montada acudía con rapidez, intervenía con acierto, a veces traían bien amarrados a algunos indeseables que pasaban a la jurisdicción de un tribunal que debía juzgarlos y esto prestaba un dinamismo constante en el cuartelillo.


  Pero la peligrosa personalidad de «El Renegado» parecía haberse esfumado como el humo, después de su espectacular fuga.


  Ya nadie parecía acordarse de él salvo McLean. Si alguien le recordó alguna vez, fue para preguntarse cómo había conseguido burlarse de un hombre tan ducho y experimentado como el sargento McLean a quien jamás se le había ido de entre los dedos ningún detenido.


  Alguno de los servicios prestados por los montados durante la iniciación de la primavera habían resultado altamente dramáticos.


  En uno de ellos, efectuado en las minas, un peligroso salteador hizo frente a tres policías y mató a uno.


  El bandido fue detenido después de recibir dos balazos y trasladado a Dawson, donde fue juzgado.


  No mucho más tarde y aún sin cicatrizar de sus heridas, fue condenado a muerte y colgado de un árbol en un lugar visible, para que sirviese de aviso y escarmiento a los que creían posible burlarse de la Ley.


  Pero a últimos del mes de abril llegaron al cuartelillo denuncias de expolios cometidos con habilidad y sadismo. Todos habían sido obra de un lobo solitario y por las señas, que algunas de las víctimas habían dado del indeseable, en el cuartel se empezó a sospechar que se trataba de «El Renegado», el cual, tras unos meses de inactividad, había vuelto a dar señales de vida y empezaba a manifestarse de nuevo tan audaz y violento como antes.


  Aquellas noticias y los detalles que los perjudicados daban del atracador, empezaron a poner sombrío a McLean. Éste temía que en algún momento, el jefe tomase en serio la posible reaparición del misterioso «Renegado» y diese órdenes tajantes de localizarle donde fuese y como fuese hasta acabar con él.


  Y McLean temía que no fuese él el indicado para seguir sus huellas. Si algo anhelaba en el mundo, era poder perseguirle sañudamente hasta destrozarle, pero sin que nadie más pudiese intervenir en la caza.


  Tenía razones íntimas para aniquilarle y cerrar su boca, no porque con ello hiciese méritos para su rehabilitación, sino para que quedase en el más impenetrable misterio el suceso que había dado motivo a su degradación.


  Y temía que el día que se cursase la orden de perseguirle, el servicio le fuese encomendado a Barrow. Era el más duro, el más áspero de todos los policías y podía asegurarse de que lo que él no consiguiese, no lo conseguiría nadie.


  Y lo que menos podía importar era que lo localizasen a muchas millas de allí y le diesen muerte. Con ella todo habría concluido. Lo peor sería que Barrow pondría todo su empeño en capturarle vivo, para llevarle al cuartel y obligarle a confesar la verdad de su fuga. Una declaración del bandido confesando que McLean le había facilitado la huida, sería causa de abrir un nuevo expediente al negligente sargento y cancelar su pena por otra más grave y de peores consecuencias


  Y el tan temido momento por el ex sargento llegó.


  A primeros de mayo llegó al cuartel una grave denuncia.


  Tres mineros de Klondike que se dirigían en un pequeño vehículo a Dawson para depositar el producto de su duro trabajo en el Banco de la ciudad, habían sido asaltados próximos a un bosque y tras dura lucha, el bandido había matado a dos de los mineros, dejando al tercero tan gravemente herido, que creyéndole muerto no se preocupó de él


  Luego se apoderó de todo el oro que conducían los asaltados y había huido, abandonando el carricoche y los cadáveres en la senda.


  Poco más tarde, alguien al pasar por allí descubrió el hecho y al herido. Éste no pudo ser asistido, porque murió a poco de ser encontrado, pero vivió lo suficiente para dar detalles del asalto y sobre todo, las señas personales del salteador.


  El descubridor del hecho se apresuró a presentarse en el cuartel para hacer la denuncia, y el capitán O’Brien, comprendiendo que de nuevo aquel asaltador fantasma volvía a dar señales de vida, envió una patrulla a recoger los cadáveres y el carromato para trasladarlos a la ciudad.


  El capitán, furioso, Llamó al cabo Phillip.


  —Cabo Phillip, voy a encomendarle el servicio más agrio y delicado que puedo encomendar a alguno de mis hombres. No cabe ya duda, de que «El Renegado» ha vuelto a hacer su reaparición por aquí y se impone apresarle como sea. Usted demostró buenas cualidades en la persecución y captura de los salteadores de la granja vecina y voy a darle la oportunidad de demostrar su eficiencia de nuevo. Y aunque de momento tengo el cupo de sargentos cubierto, hay unos galones para usted si logra salir victorioso de la empresa. Después, ya veré cómo arreglo la plantilla a tono con las circunstancias.


  El cabo, encantado de la orden, repuso:


  —Mi capitán, puede estar seguro de que me excederé en el cumplimiento de mi deber para volver a darle la satisfacción que me pide.


  —Así lo espero, cabo Phillip.


  —¿Debo ir solo o pueden acompañarme algunos hombres?


  —Uno solo. Se llevará al policía McLean. Él conoce a «El Renegado» y no habrá dudas sobre su personalidad cuando le echen mano. Por otra parte, McLean posee mucha experiencia y conoce la región palmo a palmo. Si ese tipo la conoce también y trata de aprovecharse de este acontecimiento, McLean sabrá guiarle a usted para encontrar su pista en algún momento.


  —Se hará como lo ordena, capitán.


  —Muy bien. Preparen todo para salir mañana hacia el lugar del suceso y buscar una pista. Cuiden de ir bien pertrechados de alimentos y municiones, por si se ven obligados a caminar por lugares desiertos.


  —Así lo haremos, mi capitán. Hasta la vuelta.


  Y descendiendo a la parte baja, ordenó que fuesen en busca de McLean.


  Éste compareció ante él.


  —¿Me necesita, cabo Phillip?


  —Sí; prepare su caballo, sus armas y su saco de provisiones. Mañana salimos en comisión de servicio.


  —¿Muy lejos?


  —Eso las circunstancias lo dirán. De momento, vamos al campo minero en busca de una pista, después, donde el diablo y «El Renegado» quieran llevamos.


  McLean sintió un extraño estremecimiento al oír al cabo indicar el servicio a prestar.


  —¿Quiere decir que vamos tras las huellas de ese tipo?


  —Justamente. El capitán me ha encomendado el servicio pidiéndome que no vuelva con las manos vacías y me ha indicado que sea usted quien me acompañe. Dice que conoce el paisaje mejor que nadie y que sus servicios e indicaciones pueden serme muy útiles. Espero tener esta vez más suerte que el sargento Barrow.


  —Y yo se lo deseo así, cabo.


  —Entonces, no perdamos tiempo. Prepare sus cosas y provisiónese bien de víveres y municiones. No sabemos el tiempo que tendremos que estar vagando por el paisaje, ni cómo se nos va a presentar la persecución.


  —Estaré listo en menos de una hora, cabo.


  McLean se separó del cabo con los nervios en tensión. De nuevo se le presentaba la ocasión de seguir las huellas de aquel desalmado, aunque como un elemento casi pasivo, pues todo el peso de la búsqueda habría de recaer en el cabo, aunque éste se moviese asesorado por su experiencia del paisaje.


  Pero aun así, el hecho era que de nuevo habrían de enfrentarse, aunque esta vez, si tenían suerte, sería la definitiva. Haría cuanto estuviese en su mano para adelantarse al cabo y no permitir que éste cazase vivo a «El Renegado».


  Capítulo X


  PERSECUCION IMPLACABLE


  El cabo Phillip y McLean abandonaron Dawson rápidamente para dirigirse a la zona minera donde debían empezar sus actuaciones.


  El cabo se entrevistó con algunos mineros amigos del grupo de buscadores asesinados y expoliados y les estuvo sometiendo a un interrogatorio.


  De las declaraciones sacaron en limpio que el forajido había conocido a los dos mineros en una cantina del campo de explotación y que les había preguntado dónde podría encontrar trabajo. Dijo ser un buscador sin suerte y necesitaba trabajar a las órdenes de alguien, siquiera fuese para ganar lo preciso para mantenerse.


  Los dos mineros se compadecieron de él y de su aspecto. Parecía famélico, agotado de la falta de alimento, estaba pobremente vestido y lucía barba y pelo de varios meses.


  Pero era joven, no mal parecido y parecía inteligente a juzgar por su mirada brillante. También daba la sensación de no ser un buscador de los bajos fondos sociales, pues se expresaba con facilidad.


  Los dos buscadores le ofrecieron trabajo. Le darían la comida, y una cantidad diaria de polvo de oro equivalente a cinco dólares.


  El desconocido aceptó la oferta. Dijo llamarse James y aseguró haber nacido al otro lado de la divisoria con los Estados Unidos.


  El llamado James empezó a trabajar con los dos mineros. Quizá debido a su estado de debilidad, su rendimiento no estaba a tono con el de sus patronos, pero ponía al parecer toda su voluntad en cumplir su misión y se le podía perdonar su falta de rendimiento.


  Días más tarde, los dos mineros en unión de otro vecino de explotación, se pusieron de acuerdo para en el carro de este último dirigirse a Dawson a depositar el oro que llevaban extraído, en el Banco del poblado.


  Los robos y asaltos que se solían producir en el campo minero recomendaban no amontonar oro para tentar la codicia de los expoliadores.


  Puestos de acuerdo, decidieron aprovechar una noche de luna para cargar en el carro sus extracciones y emprender la marcha con el mayor sigilo. Convenía no hacer ostentación para no encandilar el egoísmo de los bandidos de las minas.


  James quedaría al cuidado de las dos concesiones durante el poco tiempo que los tres mineros tardasen en llegar a Dawson y depositar el oro. James podía tomarse un descanso y dedicarse solamente a cuidar de que nadie ocupase sus concesiones, como había sucedido con algunos, que al dejarlas abandonadas para realizar la misma gestión, a su regreso se encontraron con intrusos en sus cotos y se produjeron batallas sangrientas.


  Pero aquella misma noche, pocas horas después de que los tres mineros abandonasen sus posesiones, James había desaparecido de manera misteriosa y con él, un caballo de poco valor, pero útil, propiedad de otro minero.


  La gente supuso que había huido con algo que hubiera quedado en las tiendas de campaña, pero la muerte de los tres mineros, unido a lo que uno de ellos pudo declarar antes de morir, aclaró el misterio.


  El llamado James, se había enterado del objeto del viaje de los tres buscadores y había concebido la idea de apoderarse del oro de los tres. Para ello, huyó con el caballo, se adelantó al vehículo y en un lugar propicio para el asalto, les atacó dándoles muerte y apoderándose del oro.


  El caballo había sido encontrado dos días después no muy lejos del campo minero, lo que denunciaba que el rufián había vuelto sobre sus pasos, para buscar la ruta del norte, que le llevase tan lejos, que el esfuerzo de los chaquetas rojas para perseguirle resultase infructuoso.


  Y como las señas coincidían en un todo con el retrato físico de «El Renegado», a la policía montada no le cupo duda alguna de la verdadera personalidad de éste.


  Con todos estos datos recogidos, el cabo se hizo una composición del lugar. Seguiría subiendo hacia el norte, pero derivando un poco al oeste, porque si «El Renegado» buscaba su salvación en burlar a la montada, sólo tenía dos caminos posibles aunque no muy seguros.


  Ir derivando hacia la frontera con Alaska, para perderse en la desolada tundra, cosa demasiado peligrosa para él, aunque la estación no fuese la más cruda del año, o seguir el curso del Mackenzie en sentido paralelo a su corriente, llegar a su desembocadura y ganar la bahía para correrse a las islas Victoria, la parte más desolada y difícil de registrar de toda la región.


  Si ésta era la idea del salteador, tenían que darse prisa en seguir sus huellas. Les llevaba ventaja, aunque el hecho de haber abandonado el caballo para que no sirviese de pista a sus perseguidores le restaba posibilidades de distanciarse mucho de sus enemigos.


  El cabo, antes de decidirse por alguna de las dos rutas, consultó con McLean.


  —¿Cuál es su opinión, Dan? — preguntó—. ¿Qué ruta cree la más acertada?


  —Las dos y ninguna, porque si nos equivocamos y tomamos la equivocada, podemos despedirnos de alcanzarle.


  —De acuerdo, pero algo hay que hacer. ¿No tiene una opinión?


  —Tengo alguna y la expondré, pero haciendo constar que a usted corresponde la responsabilidad de escoger


  —Ya lo sé. Diga lo que se le ocurre.


  —«El Renegado» abandonó el caballo, pero sin él tiene que darse cuenta de que cada día que pase irá perdiendo terreno. Por otra parte, para lanzarse a lugares inhóspitos y deshabitados necesita proveerse de víveres, otro inconveniente grave para él. Y yo creo que las primeras gestiones que se pueden hacer para tratar de determinar su ruta, es averiguar si ha conseguido hacerse con algún caballo y si ha hecho acto de presencia por alguna aldea de las diseminadas por aquí para proveerse de víveres.


  —Sí, creo que está en lo cierto. No se puede emprender una huida así sin medios adecuados de transporte y víveres para eludir el contacto con personas que puedan indicar una pista. Por lo tanto, vamos a estudiar el lugar donde nos encontramos y nos vamos a separar, no mucho, con objeto de realizar averiguaciones por dos sitios distintos a la vez. Nos daremos cita en un lugar designado y allí decidiremos.


  El cabo extendió un buen mapa de la región y tras estudiarlo, señalaron la ruta en semicírculo, que tomaría cada uno y el lugar de reunión, que sería dos días después.


  En aquella breve, pero intensa exploración, un trampero solitario al que encontró el cabo, le dio algún detalle aprovechable. Un tipo joven, que dijo ser un buscador fracasado, buscaba dónde poder encontrar un caballo, cosa que el trampero no pudo indicarle y el desconocido había tomado el rumbo del río Anderson.


  McLean en cambio, tuvo oportunidad de hablar con un indio, el cual indicó que el día anterior había visto pasar un jinete en la misma dirección que el trampero dio al cabo. Iba camino de una aldea perdida en la soledad del paisaje.


  Cuando cabo y policía se encontraron de nuevo e intercalaron informes, McLean aseguró:


  —No cabe duda de que se trata del mismo. Ha debido robar algún caballo en alguna granja o en algún sembrado solitario y trata de ganar terreno con él. Ahora lo que nos falta por averiguar es si ha entrado en la aldea en busca de víveres y cuándo lo hizo. Si acertamos, ya no nos cabe duda de que estamos pisándole los talones y que ha variado de táctica. Ahora, si sigue el curso del Anderson, intentará olvidar la bahía de Bay, dando un gran rodeo, para acercarse a lugares más habitados, quizá para acercarse a Hudson. Lleva un buen botín de oro y tratará de deshacerse de él convirtiéndolo en dinero.


  —Exacto. Creo que ése es su plan y vamos a tratar de asegurarnos.


  Cuando entraron en la aldea, la gente les miró con cierta hostilidad. Era una aldea de mestizos y éstos no sentían gran simpatía por los montados.


  Sabiendo esto, el cabo no se molestó en hacer preguntas a la gente; buscó el pequeño almacén de la aldea y penetrando en él, se encaró con el dueño.


  —Un marchante a caballo ha estado aquí adquiriendo algunas vituallas. Dígame cuándo estuvo aquí ese tipo.


  El dueño, un viejo y arrugado mestizo, le miró torvamente y repuso:


  —No sé de quién me habla. No he visto a nadie que…


  El cabo no le dejó terminar. Dirigiéndose a McLean, ordenó:


  —Áteme bien a este buharro, que nos lo vamos a llevar a Dawson, donde quizá se le avive la memoria. Si no tiene nadie que se haga cargo de esta pocilga, que se quede abandonada, o que el vecindario se aproveche de su larga ausencia y se reparta las pocas porquerías que tiene a la venta.


  El mestizo, asustado, extendió los brazos con las palmas de sus temblonas manos abiertas para rechazar a Me Lean, al tiempo que gemía:


  —¡No, no, por lo que más quiera, cabo, no haga eso!


  —Usted lo quiere así, por lo tanto…


  —No… Verá, yo le explicaré. Es cierto que un desconocido mal vestido estuvo aquí a comprar provisiones. Ofreció pagarme con polvo de oro que según dijo había conseguido en las minas y cuando adquirió algo de lo que pedía, me pagó con un puñado de polvo de oro y mostrándome un revólver, me dijo: «Escuche, viejo, es posible que alguien venga por aquí indagando si me han visto pasar. Si me denuncia como pienso esconderme por aquí, en cuanto descubra que tratan de seguir mis huellas volveré a la aldea y en lugar de pagarle en oro, le pagaré en plomo. Así es que si en algo aprecia su vida, niegue que ha venido por aquí ningún desconocido y le irá mejor. Me dio miedo su amenaza. Adiviné que era un perseguido de los chaquetas rojas y no quise meterme en jaleos. Si fracasaban, podía volver por aquí y cumplir la amenaza que me había hecho.


  —Bien, olvidaré su negativa a querer ayudar a la justicia y no sufrirá el menor daño, pero habrá de darme todos los informes que pueda.


  —¿Qué informes puedo dar, si sólo estuvo aquí un cuarto de hora?


  —Deme sus señas personales.


  El mestizo le hizo una descripción del cliente, descripción que coincidía con las características de «El Renegado».


  —Personalmente no lo vi, pues no me moví de aquí, pero alguien me dijo que el marchante había tomado la dirección de los grandes bosques.


  —Bien. Creo que es cuanto tengo que pedirle.


  Me Lean intervino para preguntar:


  —¿Cuándo estuvo aquí ese hombre?


  —Ayer por la mañana.


  Ya no hicieron más preguntas. Abandonaron el almacén y poco más tarde, la aldea.


  Ya fuera de todo contacto con los mestizos, el cabo indicó:


  —Nos lleva día y medio de ventaja y al parecer trata de borrar sus huellas a través de los bosques. Si no descubrimos su rastro para saber por dónde se ha internado en ellos, vamos a pasar las penas del infierno para dar con él.


  —Creo que podremos localizarlas, cabo. El piso está bastante blando debido a que ha llovido por esta zona recientemente y esto nos ayudará.


  —Pues adelante, McLean. Creo que estamos llegando al final de esta odisea.


  La enorme masa boscosa que se dilataba en muchas millas de extensión, se erguía a menos de cuatro, con dirección Este, y hacia allí se dirigieron los dos policías.


  Cuando se aproximaban a la sombría zona boscosa, el cabo indicó:


  —Exploraremos a derecha e izquierda. Usted por ese lado y yo por éste. No creo que para meterse en esa zona protectora, haya dado un gran rodeo.


  Separadamente, empezaron a explorar. McLean tenía razón al asegurar que la blandura del piso denunciaría si «El Renegado» había pasado por allí y fue él quien descubrió las primeras huellas.


  Buscando al cabo, le informó del descubrimiento y unidos ambos, se internaron en la umbría del bosque.


  Iba a ser allí dentro, en aquel laberinto de árboles milenarios y de hojarasca y raíces salvajes, donde toda la astucia y la sabiduría del ex sargento habrían de ser puestas a prueba.


  McLean era un hombre de una sagacidad y de una práctica extraordinaria. No se le escapaba el menor detalle; sabía apreciar por una raíz tronchada, por un grupo de hojas resecas aplastadas, si por allí había pasado alguien, o si cualquier detalle apreciado era sólo obra de la Naturaleza.


  El cielo estaba sereno, la luz del sol, aunque trabajosamente, se filtraba por entre las altas copas de los árboles, debido a que aún no habían cuajado totalmente de hojas, pues el verano estaba empezando.


  Con los ojos muy abiertos, se deslizaban por entre los árboles en aquellos lugares que permitían con más comodidad el paso de un caballo. No se podía olvidar que el fugitivo iba montado y que para avanzar con más rapidez y comodidad, tenía que buscar los sitios más abiertos y despejados.


  McLean, que iba en vanguardia, se detuvo al descubrir una rama tronchada en tierra y tomándola entre sus fornidos dedos, la examinó atentamente. Luego miró con insistencia el árbol más próximo y por fin dijo:


  —Vea esto, cabo. Esta rama ha sido tronchada no hace muchas horas; todavía se puede apreciar en la punta la savia blanda y ahí tiene el sitio de donde fue arrancada. Si mide la altura, comprobará que estorbaba el paso de un jinete y que éste, para que no le hiriese o golpease, tiró de ella y la arrancó.


  —En efecto, así ha debido ocurrir.


  —Lo que demuestra que seguimos una pista segura y que aún podremos descubrir algún detalle más que siga orientándonos.


  Los pequeños pero sutiles detalles, los fueron descubriendo, a medida que avanzaban. En un claro donde la lluvia había recogido agua en el piso un poco en hondonada, descubrieron las huellas de unas herraduras, y animados por estos indicios, continuaron avanzando, hasta que la caída de la tarde les obligó a detenerse.


  —No podemos seguir, McLean — dijo el cabo—. Es una pena, pero no podemos caminar a ciegas. Aunque esta noche habrá algo de luna, no bastará para que podamos continuar la búsqueda.


  —Así es, cabo, pero lo mismo que nosotros tenemos que hacer alto y esperar, el fugitivo se encontrará con el mismo problema. Tendrá que acampar, y la distancia que nos separará mañana por la amanecida, será la misma que nos separa ahora.


  —Sí, quizá tenga razón, sobre todo si ese sapo no sospecha que le vamos pisando los talones tan cerca. Confiará en que el mestizo del almacén se muerda la lengua y no le denuncie a causa de la amenaza que lanzó contra él.


  Acamparon en un claro, y como no era prudente encender fuego, cenaron unas latas de conserva y tras decidir montar guardia por si acaso, el que quedo libre de realizar el primer turno se envolvió en su manta y se tumbó sobre un lecho de hojas.


  Hacía frío. Por las noches, una vez que el sol se ponía, el ambiente se enfriaba velozmente y un aire sutil y cortante soplaba por entre los árboles, produciendo una melodía extraña.


  Al amanecer, estaban listos para continuar la persecución y tras el desayuno, continuaron avanzando.


  Fue mediado el día, cuando en un claro descubrieron les restos de una fogata. El perseguido debió encenderla para condimentarse la cena, o para desentumecer sus músculos.


  McLean tenso, adivinando que se acercaban al final del drama, examinó los restos de la hoguera y aseguró:


  —Creo que no hará más de cinco o seis horas que se apagó.


  —¡Cinco o seis horas! Si nos damos prisa, quizá antes de que muera el día le habremos dado alcance.


  —Es posible — aseguró McLean roncamente.


  El policía siguió rebuscando, hasta descubrir entre la hojarasca unos huesos bien mondados.


  —Debió cazar alguna ardilla y no resistió le tentación de encender fuego para asarla. Sospecho que camina convencido de que nos tiene muy lejos.


  —Peor para él, porque así será más fácil sorprenderle.


  Continuaron avanzando en silencio y con precauciones infinitas.


  El cabo, para evitar que las pisadas de los caballos pudieran denunciarles, no había dudado en sacrificar un trozo de manta, para en pedazos, atarlos a los cascos de los caballos y que éstos avanzasen sin producir rumor alguno.


  Estaba en juego su orgullo de policía y la promesa de unos galones de sargento, con los que llevaba soñando mucho tiempo.


  En cambio, McLean ansiaba y temía el momento de la captura del perseguido, pues de la forma que se lograse atenazarlo, iban a depender muchas cosas.


  Al atardecer, no habían dado aún con el fugitivo. El cabo bramaba de furor, pues tendrían que volver a acampar otra noche, perdiendo unas horas que para él poseían un valor inestimable.


  Cuando ya el sol se había hundido en el horizonte alcanzaron una especie de claro en el bosque. Se trataba de unas grandes depresiones, por entre las que corrían algunos arroyos cristalinos. Grandes masas de abedules salpicaban el áspero terreno.


  Escogieron para acampar un lugar junto a unos peñascales y tras la cena, se acordó quién debía montar la primera guardia.


  McLean propuso:


  —Creo que debo hacerla yo, cabo. Usted se encuentra terriblemente cansado y le conviene reposar.


  —No es cansancio, McLean, son nervios. Daría algo bueno por poder liquidar este asunto ahora mismo.


  —Paciencia. Creo que lo estamos tocando con la mano.


  —¡Ojalá acierte!


  Se envolvió en la manta, se tumbó junto al peñasco y poco más tarde era presa de un pesado sueño.


  McLean con todos sus nervios en tensión, le vigiló atentamente y cuando se convenció de que dormía de una manera profunda, se deslizó furtivamente entre los árboles y desapareció del campamento.


  Dueño de sí, como siempre lo había demostrado en muchos momentos cruciales y peligrosos de su vida de policía, sabía a lo que se estaba exponiendo, pero tenía absoluta necesidad de ser él quien descubriese al fugitivo, y sentía la extraña sensación de que lo tenía al alcance de sus manos.


  Trataría de conseguirlo, aunque más tarde, las consecuencias de su acto de indisciplina le acarreasen un nuevo disgusto, acaso más grave que el que le había ocasionado dejar escapar a «El Renegado».


  Y con un formidable sentido de la orientación, hijo de la experiencia, siguió un camino imaginativo, como si a través de él estuviese seguro de haber adivinado las reacciones del perseguido, y una hora más tarde se detenía olfateando el aire.



  Capítulo XI


  JUSTICIA TRAGICA


  Olía a salvia quemada, era un perfume muy sutil, pero para un olfato tan cultivado como el del ex sargento no existía engaño.


  No muy lejos de allí, en algún sitio de aquel terreno escabroso, había alguien. Alguien que imprudentemente había encendido fuego.


  Continuó oteando y avanzando cauteloso con el revólver empuñado, protegiéndose por los árboles.


  Buscaba los vanos con ojos de lince y se movía tan astutamente, tan suavemente, que parecía no rozar el piso con sus altas y pesadas botas.


  Por fin se detuvo bruscamente. Sus agudos ojos habían descubierto unas manchas rojizas a ras del suelo.


  Eran las pequeñas brasas de una hoguera casi consumida, que brillaban a muy poca distancia.


  Rodeó los árboles con más precaución y por fin descubrió un bulto reposando sobre la verde alfombra. No lejos de él, un caballo ramoneaba mansamente, sin dar señales de inquietud y nada turbaba el silencio reinante.


  McLean, con todos sus sentidos alerta, se fue acercando lentamente, basta colocarse a dos pasos del bulto que reposaba sobre la hierba. Estaba tumbado cara al cielo, con un trozo de vieja manta cubriéndole el vientre y el ex sargento registró sus facciones con ansiedad.


  El azulado resplandor de una luna en cuarto creciente se filtraba por entre los huecos de las ramas de los árboles, dibujando sombras caprichosas sobre la tierra, pero también iluminando en plata los trozos libres.


  Cuando se inclinó para examinarle, una mueca de rabia infinita plegó los labios de McLean. El cabo no se había engañado siguiendo la pista, pues aquel tipo que dormía confiadamente creyéndose a salvo de inmediatos peligros era «El Renegado».


  Detrás de su cabeza, colgado de un saliente del tronco de un árbol, pendía el rifle y a la cintura del dormido se descubría la vaina de un cuchillo de regulares dimensiones. El revólver no pudo apreciarlo.


  Durante unos minutos, McLean permaneció en pie frente al durmiente, sin realizar el más leve movimiento y con la mirada clavada en él. Su pensamiento trabajaba febrilmente en un problema que no sabía cómo resolver.


  Pero comprendiendo que no tenía solución, empuñó fieramente el revólver y sacudiendo con la punta del pie el cuerpo del forajido, ordenó con voz ronca:


  —¡Levántese, Larry!


  Éste, como sacudido por una poderosa corriente eléctrica, se puso en pie, llevando la mano a la cintura, pero McLean ordenó fríamente:


  —¡baje esa mano o disparo!


  Larry quedó con la boca abierta, mirando al ex sargento con una mirada de odio infinito y clamó:


  —¡Usted otra vez, maldito sea su corazón!


  McLean agriamente, repuso:


  —Larry, además de ser usted un malvado, un ladrón y un asesino, es el tipo más estúpido de la Creación. Una vez le brindé la oportunidad de salvar su vida a costa de sacrificar lo que para mí tenía más valor en el mundo, mi honor de policía montado, y ha sido tan insensato, que me hundió en el fango como pago a mi acción y no cumplió su juramento de abandonar Canadá, estando a dos pasos de la divisoria. Parece mentira que teniendo motivos para conocer nuestro Cuerpo, haya juzgado tan mal a la Policía Montada, para suponer que podría volver a burlarse de ella. Pero el destino es implacable y ha dispuesto que sea yo quien nuevamente le persiga y esta vez para que no vuelva a gozar de la libertad ni de su vida.


  Larry, aterrado, clamó suplicante:


  —¡No, sargento, no! ¡Ahora sí le prometo solemnemente huir de aquí! ¡Déjeme escapar de nuevo! Yo juro…


  —No jure nada, porque ya es tarde. Ahora, quizá desapareciera de aquí, porque ha conseguido un excelente botín a costa de la vida de tres infelices mineros.


  —¡No! Déjeme escapar… Creo que nos conviene a todos.


  —En efecto, nos conviene a todos que desaparezca usted, pero en particular a la humanidad; a mí ya no, porque lo que tenía que perder lo he perdido. Y como conviene a muchos, va a desaparecer usted, pero de una vez y para siempre. Es tan vil, que no merece ni la oportunidad de escapar que una vez le di.


  Larry, desesperado, clamó:


  —Usted no puede matarme, lo tiene prohibido si no hago armas contra usted. Tiene la obligación de apresarme y llevarme vivo a Dawson.


  —Sí, ésa es mi obligación; también lo era la de no permitirle escapar y falté a mi deber aquella vez. No me importa faltar a él de nuevo si con ello evito la nueva canallada que está usted pensando. Usted no irá a Dawson, ni siquiera como cadáver. Será enterrado entre estas breñas y sólo se sabrá de usted, que la Policía Monada le perseguía y le dio muerte como correspondía a sus hazañas.


  Larry quiso hablar, pero no pudo. Tenía un enorme nudo en la garganta y se llevó a ella las manos con desesperación, pero McLean no le dio tiempo a pronunciar una nueva palabra, apretó el percutor del revólver y la bala, recta como una flecha, fue a clavarse en la frente del indeseable.


  Éste emitió un grito ronco, levantó los brazos, se tambaleó grotescamente y terminó por caer de bruces sobre la hierba.


  MacLean febrilmente, se apresuró a registrar sus ropas, descubriendo en ellas algunos objetos que guardó en su pecho. Cuando se convenció de que no quedaba rastro alguno de su posible identidad, buscó el revólver del muerto y una vez en su poder, apeló a una extraña maniobra.


  Se despojó de la chaqueta, la colgó de una rama baja del árbol y luego, afinando la puntería, disparó sobre la prenda. La bala penetró rozando el lado derecho del vuelo de la prenda.


  Ejecutada esta extraña maniobra, descolgó el rifle de Larry, se guardó el revólver, ahora falto de un proyectil y buscando el caballo, atravesó en él el cuerpo del perseguido y retrocedió buscando de nuevo el pequeño campamento donde había dejado al cabo entregado a un pesado sueño.


  Sentía la inquietud de no saber si las dos detonaciones habrían despertado a su superior. El lugar de la captura había estado tan próximo, que en el silencio de la noche era posible que el eco hubiese llegado hasta él.


  Y cuando alcanzó el lugar de la acampada, ya Phillip, excitadísimo y extrañado de la ausencia de McLean, había empezado a buscar el rastro del policía.


  Cuando le sintió avanzar con el caballo, salió a su encuentro gritando:


  —¡McLean! ¿Qué es eso? ¿Qué ha hecho?


  —Perdone, cabo, pero al extender la guardia un poco alrededor nuestro, me pareció captar el olor a humo, aunque no estaba seguro, y adivinando que alguien podía estar escondido cerca de nosotros, avancé hasta descubrir a un individuo en un pequeño claro. Quise retroceder para avisarle, pero fui descubierto. El tipo disparé contra mí, como podrá apreciar por este agujero que me hizo en la chaqueta, y no tuve más remedio que disparar también. Fui más certero que él y le abatí. Y aquí le tiene. Puedo afirmar que se trata de «El Renegado» pero me temo que ya sólo le sirva como prueba testimonial de que ha dejado de ser peligroso. Está muerto.


  El cabo, lleno de enojo, bramó:


  —No debió moverse de aquí. Ya le dije que estaba seguro de alcanzarle antes de amanecer y ahora…


  —Escuche, cabo. Tiene usted razón, pero temí una sorpresa por su parte, que hubiese sido funesta para todos, y si lo dice por estimar que he pretendido pisarle el éxito de la caza, no pase cuidado, que toda la gloria, si es que hay alguna, será para usted. Yo juraré si es preciso, que usted dirigió la búsqueda, que le descubrió y que cuando nos acogió a tiros, usted fue quien le dio muerte. Yo no quiero parte destacada en la captura, no quiero que crean que he pretendido borrar lo pasado a costa de restar a nadie un éxito suyo. Me he limitado a adelantarme para evitar que pudiésemos ser dos nuevas víctimas de ese chacal, pero esto sólo lo sabremos usted y yo.


  El cabo pareció tranquilizarse con aquella afirmación.


  Conocía la seriedad del ex sargento y sabía que cumpliría su promesa. Él sólo quería no perder la gloria de aquella captura, para alcanzar las insignias prometidas por el capitán.


  —Está bien, McLean. Se ha excedido usted, pero lo pasaré por alto como compensación a su hazaña.


  —Gracias, cabo. Ahora creo que conviene enterrarlo aquí. No es prudente ni grato caminar quince días llevando esta carroña a la grupa.


  Pero el cabo se opuso enérgicamente, diciendo:


  —Será molesto, pero es necesario. Pretendo que le vean y se convenzan de que su muerte ha sido una realidad y que se trata de «El Renegado».


  —Puede hacer lo que hizo en aquel otro servicio… Llévese una oreja como muestra. Nadie ha dudado nunca de la palabra de un Policía Montado.


  —El pensamiento humano es muy voluble y no quiero dejar el caso envuelto en la menor penumbra. Llevaré el cadáver a Dawson, aunque sea roído por los gusanos.


  McLean hizo un gesto de contrariedad, pero no se atrevió a oponerse a la decisión del cabo. No podía olvidar que él en aquellos momentos, solo era un subordinado suyo.


  —¿Ha registrado el cadáver?


  —No — mintió—. Sólo he observado por encima el saco que cuelga de la silla. Debe contener el botín.


  En efecto, la afirmación del ex sargento era exacta. Dentro del saco guardaba el oro robado a los mineros. También encontró algunas prendas de vestir y latas de conservas.


  Como nada les quedaba por hacer allí, apenas el sol empezó a lucir, el cabo ordenó levantar el campamento, y con el cadáver de «El Renegado» atravesado en la silla del caballo, emprendieron de nuevo la marcha hacia Dawson,


  Quince días más tarde, los dos policías entraban en la ciudad portando a la zaga su fúnebre carga, que había sido cubierta con una manta para ocultar el cadáver a los ojos de los curiosos.


  Durante el trayecto y por dos veces, el ex sargento había intentado convencer al cabo para que enterrase aquellos corrompidos despojos, pero el cabo, firme en su decisión, se negó a ello.


  El fuerte calor ya reinante había hecho mella en el cadáver del forajido, que presentaba terribles síntomas de descomposición, pero ambos habían tenido que aguantar el mal olor que despedía.


  A medida que se aproximaban al cuartel, el rostro de McLean se iba tomando más duro y sombrío. Le dominaba una inquietud terrible y se retorcía en el caballo como si la silla estuviese plagada de alfileres. Por fin se detuvieron ante la puerta del cuartel y el cabo, rebosante de satisfacción, ordenó al policía que montaba la guardia:


  —Advierta al capitán O’Brien que están de regreso el cabo Phillip y el policía McLean. Añada que regresan de dar cumplimiento a sus instrucciones.


  Y sin permitir que nadie se acercase al caballo, esperó a pie firme.


  Poco después, el cabo recibía orden de subir al despacho. Phillip dejó a McLean al cuidado del cadáver.


  —No permita que le vea nadie hasta que el capitán lo ordene.


  —Si le parece — objetó McLean—, le llevaré a uno de los cobertizos desocupados. Huele que apesta.


  —Bien, trasládelo allí y vigile.


  McLean cumplió el encargo y se situó a la puerta del cobertizo, con la pipa vacía entre los dientes y los ojos fieramente clavados en el vano que se abría ante él.


  Súbitamente, apareció Barrow, el cual con gesto duro se encaró con d ex sargento.


  —Buen servicio, ¿eh? Permítame que eche un vistazo a esa carroña.


  —Lo siento, sargento, pero tengo orden de que no entre nadie hasta que lo autorice el capitán.


  —Soy su sargento y usted…


  —No se moleste. Usted es sargento aquí, pero en este servicio no ha intervenido ni tiene por qué mezclarse. Esta es la orden y la cumpliré como sé cumplir mi deber.


  —A veces nada más. ¿Tiene miedo de que le vea?


  —¿Por qué? El cadáver lo he identificado yo mismo y no hay duda de su identidad.


  —Ha tenido suerte, ¿no es así? Lo han traído muerto y ahora no podrá aclarar cómo se fugó.


  —Yo no le maté; fue el cabo. Si algo tiene que alegar, dígaselo a él.


  Barrow, rabioso, se retiró del cobertizo. Estaba seguro de que su rival no le permitiría ver el cadáver en tanto el capitán no lo autorizase.


  El cabo, entretanto, había dado cuenta a su jefe de la odisea sufrida hasta localizar al forajido y darle muerte. Con arreglo a lo propuesto por McLean, alegó que se vio obligado a matarle, cuando disparó estando a punto de matar al ex sargento.


  Un cuarto de hora más tarde, McLean, tenso como un poste, vio avanzar hacia el cobertizo al capitán y al cabo.


  Durante un momento, se vio acometido de una enorme indecisión, pero por fin, con gesto resolutivo avanzó hacia ellos. El capitán le miró al rostro y al observar el gesto de angustia que se reflejaba en él se adelantó preguntando:


  —¿Qué le sucede, McLean? ¿Está enfermo?


  —Creo que sí, mi capitán, pero no importa; sólo deseo hacerle un ruego particularmente.


  El capitán hizo un ademán al cabo para que se apartase y preguntó:


  —¿De qué se trata?


  —Únicamente de suplicarle que entre usted solo a ver el cadáver y no permita que nadie le acompañe. Después, haga lo que le parezca. Si me lo permite, me retiro a los dormitorios, y si me necesita, llámeme.


  El capitán, extrañado por aquella súplica, afirmó con un movimiento de cabeza y en tanto McLean se retiraba al dormitorio, se volvió al cabo.


  —Quédese ahí; yo echaré un vistazo a esa carroña


  Y penetró nervioso, pues la súplica del ex sargento le había intrigado enormemente.


  * * *


  Un cuarto de hora más tarde, uno de los policías fue al dormitorio en busca de McLean.


  —El capitán le ordena suba a su despacho.


  El ex sargento, con paso cansino, como si las botas las tuviese rellenas de plomo, se encaminó al despacho y llamando a la puerta, preguntó con voz sorda:


  —¿Da su permiso?


  El capitán abrió la puerta bruscamente y con un ademán, le indicó que entrase. Luego corrió el pestillo, avanzó pesadamente hacia su mesa y se dejó caer en el sillón con gesto de cansancio.


  Apoyó los codos sobre el tablero de la mesa, hundió el rostro entre sus morenas manos y quedó sumido en un silencio agobiante.


  McLean le contempló con dolor. El rostro del capitán aparecía pálido y desencajado, con los ojos acuosos, varias arrugas profundas surcaban su frente y estaba dando la sensación de haber envejecido en un momento diez años.


  El ex sargento, sin pronunciar palabra, extrajo de sus bolsillos algunos objetos y los deposito sobre la mesa. Entre ellos había una sucia cartera con algunos papeles y fotografías, y un pequeño medallón con una fotografía de mujer.


  McLean, sin esperar permiso para hablar, exclamó suavemente:


  —Yo le maté, mi capitán, antes de que nadie pudiese hablar con él. Claro es que esto quedará entre nosotros. Falté a mi deber abandonando al cabo para evitar que él interviniese, pero oficialmente la muerte de «El Renegado» es cosa suya, para los efectos del servicio. En seguida le registré y guardé todo esto, porque sabía que lo llevaba encima. He pretendido que fuese enterrado en el camino para que usted no llegase a verlo, pero el cabo se opuso tenazmente y no tuve autoridad para hacer valer mi deseo. Por esto le supliqué que lo viese a solas, para que nadie pudiera apreciar el efecto que le iba a producir su contemplación.


  El capitán por fin, levantó la cabeza y extendiendo el brazo, dijo con voz sorda:


  —¡Gracias, McLean! Jamás pude sospechar…


  —No tiene importancia, mi capitán. Nadie más que yo lo sabe y hubiese hecho lo humanamente imposible porque ni usted mismo lo supiese. El destino inexorable lo ha dispuso así y contra él no hay manera de rebelarse. Le debía a usted tanto… Le he profesado siempre tal cariño por su comportamiento para conmigo, que no sé lo que hubiese hecho por evitar esto. Lo siento con toda mi alma y siento no haberle matado cuando le tuve en mis manos. Esto no se hubiese producido.


  El capitán mirándole cariñosamente, repuso:


  —Más siento yo la terrible injusticia que he cometido con usted. Es algo que me remorderá la conciencia siempre. De no haber surgido la tenacidad del cabo Phillip, yo jamás hubiese sabido la verdad y usted estaría purgando miserablemente esa grandeza de alma que posee. Pero nunca es tarde para rectificar.


  —No lo intente, mi capitán. ¿Para qué entonces valdría el pequeño sacrificio que hice en su favor? Me consideraré bien pagado si esto muere entre usted y yo, y ocasiones se me presentarán de rehabilitarme a los ojos de los demás.


  —Pero…


  —No se hable más mi capitán, se lo suplico.


  —Bien, en este momento no estoy en condiciones de tomar una resolución y no le prometo nada. Sólo deseo saber cómo y cuándo supo que ese miserable era mi hijo.




  Capítulo XII


  LA HORA DEL DESQUITE


  El capitán había tomado entre sus temblorosos dedos el medallón y le daba vueltas nerviosamente. Aquel retrato que encerraba era el de su mujer, fallecida hacía bastantes años y no sabía cómo había ido a parar a manos de aquel malvado, pues él lo creía tener bien guardado.


  McLean repuso a la pregunta:


  —Lo supe cuando le detuve y le registré. Fue entonces cuando descubrí los documentos que le acreditaban como hijo de usted. Yo ignoraba que tuviese un hijo que fuera tan pervertido. Sabía que tenía uno en Regina pero jamás pude suponer que fuese ése. Entonces, le interrogué y tuvo el cinismo de confesar que en efecto, era hijo de usted, y me dijo que hacía más de ocho años que no se comunicaban. Luego rio con burla cuando supo que por un capricho del destino, iba a comparecer ante usted. Me dijo que sería un timbre de gloria para usted que se supiese que tenía un hijo perseguido por sus propios policías. Me causó tal horror, que estuve a punto de matarle, pero por tratarse de quien se trataba, le hice una proposición; le dejaría escapar si me prometía cruzar la divisoria y no volver por el Canadá. Me juró que así lo haría, y una noche corté sus ligaduras, le devolví armas y caballo y le indiqué la dirección. Lo demás ya lo sabe Yo no pude sospechar que fuese tan insensato que volviera aquí en busca de la muerte.


  El capitán, que se había dejado abatir por el trágico dolor de aquel demoledor descubrimiento, apeló a toda su sangre fría y valor de soldado y murmuró:


  —Creo que tiene derecho a saber toda la verdad y se la voy a contar. Hasta hoy, esto ha sido un secreto que guardaba con amargura en el fondo de mi alma, pero que voy a echar fuera de ella como un lenitivo a ese dolor. Yo me casé hace veinticinco años en Regina, donde sólo era cabo de la Policía Montada. Después ascendí a sargento y me trasladaron aquí, pero mi mujer, muy enferma, tuvo que quedarse en Regina cuyo clima le sentaba mejor. Por entonces dio a luz a ese perdido y la traje aquí, pero de nuevo recayó y con todo el dolor de mi alma tuve que enviarla de nuevo a Regina, donde al menos se sentía más aliviada. Yo tomaba vacaciones un par de veces al año y las aprovechaba para ir a ver a mi mujer y a mi hijo, pero pese a los cuidados que recibía, dos años más tarde mi mujer murió. Esto me creaba un terrible problema, pues yo por mi cargo, no podía ocuparme de mi hijo. Entonces, una hermana de mi mujer se hizo cargo de él y trató de educarle, pero Larry era un torbellino al que no había manera de controlar. Mi cuñada me escribió varias veces dándome cuenta de la rebeldía de mi hijo y preguntándome qué se podía hacer para domarle y encarrilarle por el buen camino y la disciplina.


  »Entonces tomé la única determinación viable que se me ofrecía. Le matriculé en un colegio interno para que hiciesen de él un verdadero hombre, para que cuando estuviese en edad adecuada pudiera ingresar en la Montada y a mi lado estimularle para que hiciese una bonita carrera como yo la había hecho.


  Hizo una pausa el capitán. Luego prosiguió:


  —Cuando me ascendieron a teniente, pedí el traslado a Regina, pero me lo negaron; el teniente que figuraba en esta División había muerto en lucha con los mestizos del interior y yo era el más indicado para hacerme cargo de su puesto, ya que conocía mejor que otro el clima y la topografía del país. Un día, aprovechando una vacación, fui a Regina y visité el colegio donde se educaba mi hijo. Recibí la dolorosa sorpresa de encontrarle recluido en una celda, acusado de haber robado el dinero a unos compañeros y por ello le habían castigado severamente. Pedí permiso para sacarle unas horas y me lo concedieron. Le di tal paliza, que hubo de pasar quince días en cama medio doblado. Luego le reintegré al colegio, explicando a los profesores la causa de aquella ausencia de quince días y les supliqué que si volvía a cometer el más leve desliz, se apresurasen a comunicármelo.


  »Durante algún tiempo, pareció que el correctivo había surtido efecto, pues no me comunicaron ninguna queja sobre su conducta, pero un día, cuando acababa de cumplir quince años, recibí una comunicación del colegio. Mi hijo había reincidido y después de robar a unos condiscípulos una cantidad relativamente importante, había huido del colegio.


  «Debió pasar la divisoria con los Estados Unidos, porque no pudo ser localizado y desde entonces, no había vuelto a saber una palabra de él. Al ascender a capitán, volvieron a dejarme en este mismo puesto, por haber pasado a la reserva el capitán que mandaba la División y aquí quedé consumiendo en silencio mi dolor y mi zozobra, sin saber una palabra de aquel hijo maldito, que había sido mí deshonra aunque hasta aquí no hubiesen llegado las salpicaduras de su bochornosa conducta. Muchas, muchísimas veces, me he preguntado qué habría sido de él y algunas veces he confiado que hubiese muerto como merecía, librándome así del tormento de la duda y del fantasma de que algún día se supiera quién era.


  »Y cuando casi había llegado a creer en su total desaparición, el destino cruel ha vuelto a poner en pie la amenaza que tanto me abrumaba.


  «Jamás pude sospechar que el rufián a quien se conocía con el apodo de «El Renegado», (apodo que ignoro cómo se justifica) pudiese ser el hijo perdido, del que nada sabía y del que nada esperaba saber ya.


  «Ésta es la triste historia de mi vida, McLean, y ahora me pregunto qué me corresponde hacer.


  »La injusticia cometida con usted ha sido tan brutal, que mi deber me obliga a rectificarla tan amplia y públicamente como amplia y pública fue su degradación.


  McLean, tenso y compadecido del inmenso dolor que anonadaba al capitán, exclamó:


  —Le ruego que no lo intente, mi capitán, y por varias razones.


  —Sólo hay una razón: reparar el mal.


  —No. Piense en una cosa. Aun admitiendo que yo soltase al preso para beneficiar a usted, con arreglo a la Ley yo falté a mi deber, incumplí mi obligación, pues la Ley, sin matices humanos, me exigía la entrega del prisionero. Y por ello, el castigo era justo. Quizá más grave que el sufrido, y aunque usted explicase a todos el caso y pasara por la vergüenza de esa confesión, con arreglo al reglamento yo seguiría estando bien castigado, aparte de que en el terreno personal, usted me agradeciese el motivo que me impulsó a faltar a mi deber. Y en justicia, debido a todo eso, mi rehabilitación sería una concesión graciosa por su parte, pero no una rehabilitación justa que no merezco.


  —¿Es que encima se va a echar tierra en los ojos?


  —No, mi capitán. Estoy razonando como razonaría… el sargento Barrow, pongo por caso.


  —¡Ah, sí, el sargento Barrow! Tenía mucho interés en capturar al fugitivo para que explicase cómo había conseguido huir. No estaba conforme con su explicación y todo su interés estribaba en agravar su situación. ¿Qué le ha hecho para que sienta esa animosidad contra usted?


  —Nada, mi capitán.


  —Escuche, McLean. Ha llegado la hora de las confesiones y lo mismo que yo Je he confesado mi vida íntima, creo poder exigirle que me explique qué hay entre Barrow y usted. ¿Es cosa del servicio?


  —No, mi capitán.


  —Entonces, ¿una mujer?


  —Sí, mi capitán.


  —Tenía que ser una de ambas cosas. Explíqueme el caso.


  —No tiene importancia. Yo intervine en un servicio y logré eliminar a unos ladrones y liberar unas carretas cargadas de pieles que habían robado. Esto me valió la amistad del dueño de las pieles, que tiene una hija muy linda. Nos interesamos mutuamente y formalizamos nuestras relaciones Pero Barrow andaba por medio persiguiendo a mi novia y no se conformaba con que ésta le rechazase. Para aclarar la situación, llamé a Barrow a capítulo, le hice saber que Katia y yo éramos novios formales y que debía resignarse con la repulsa y no volver a molestarla. Es esto lo que encendió el odio contra mí. Mis insignias superiores a las suyas le ataban y tuvo que frenar sus impulsos., aunque más tarde, después de mi degradación, ha intentado volver a asediar a Katia, creyendo que el deshonor caído sobre mí sería suficiente para que mi prometida sintiese repulsión hacia mí y le hiciese cara, deslumbrada por sus nuevas insignias. Ha vuelto a fracasar en el intento y esto no lo puede digerir. Me lo confesó cuando le salvé la vida en el monte, aunque aseguró que me agradecía lo que había hecho por él. Ésta es la historia, mi capitán, pero no lo tomo en consideración. La animosidad entre Barrow y yo es algo que nada tiene que ver con el servicio.


  —Ésa será su opinión, pero no la mía. El hecho de que él sea superior en graduación, parece que le da derecho a mortificar a los inferiores. Esto lo he venido observando con disgusto hace tiempo y hasta le llamé la atención por su abuso de autoridad. Reconozco que como policía es duro, eficiente, bravo y tenaz, pero en la vida hacen falta algunos otros matices sentimentales para convivir con la humanidad, y él no los tiene. De este asunto me ocuparé a su debido tiempo, pero antes tengo que dejar solucionada su situación. Como comprenderá, no puedo consentir ni un minuto más que continúe de policía raso, sufriendo los rigores de su injusta situación y los desplantes y las humillaciones de Barrow.


  —¿Qué puede hacer, mi capitán? Déjelo así y más adelante ya se me presentará la ocasión de realizar algún servicio que justifique un ascenso. Sus hombres se preguntarían qué méritos he conseguido para devolverme mis insignias, si todo el mérito de la captura corresponde al cabo Phillip.


  —Phillip recibirá su recompensa, pues se la prometí y tengo que admitir que con usted o sin usted habría dado caza a… «El Renegado». Por lo tanto, será ascendido a sargento y más tarde cubrirá la vacante de Barrow.


  —¿Qué quiere decir?


  —Lo sabrá a su debido tiempo. Ahora, atendiendo a sus súplicas para que no desvele el terrible misterio que cubre la personalidad de «El Renegado», voy a acceder a ella y a no revelar a nadie la verdad. Me lo callare para mí y que Dios me dé resignación para ir olvidando la tragedia de mi vida.


  El capitán abrió el cajón y extrajo de él los galones que un día arrancara de las mangas de McLean», y poniéndolos sobre la mesa, dijo:


  —Tome, se los devuelvo para que vuelva a lucirlos con orgullo, pero no lo haga de momento. Tengo pensado lo que debo hacer para solucionarlo todo sin escándalo ni dudas entre los demás y a su debido tiempo las cosas volverán a su cauce. Vuelva a su puesto y prepare sus cosas para marchar a Regina. Puede decir a los demás, que yo le he dado orden de preparar la marcha, sin más explicaciones.


  McLean, tenso, recogió los galones y se los guardó con emoción, diciendo:


  —Acepto lo que disponga, siempre que no sea a base de pregonar la identidad de Larry.


  —Le prometo que nadie sabrá nada. Ahora váyase y diga al cabo Phillip que suba.


  McLean volvió al piso bajo y buscó al cabo para decirle:


  —El capitán le llama a su despacho.


  Phillip, tenso, se dirigió a él, preguntándose qué le tendría que decir su superior.


  Éste, tratando de sonreír, le dijo:


  —Phillip, el policía McLean me ha hecho grandes elogios de su tesón, de su sagacidad y de su intuición para seguir las huellas de «El Renegado». Y demostrado que ha sabido cumplir dignamente la misión que le confié, yo cumplo mi promesa y desde este momento queda ascendido a sargento. Espero que siga comportándose con la misma eficiencia de aquí en adelante.


  El cabo, conmovido por las palabras del capitán, repuso:


  —Gracias, mi capitán, pero procedería con mucho egoísmo si silenciase la gran ayuda que el ex sargento McLean me ha prestado. Él supo guiarme por terreno desconocido y hasta se jugó la vida porque saliéramos airosos del trance. En su chaqueta hay la huella de un balazo que pudo ser mortal para él y aunque yo no soy quién para meterme en asuntos oficiales, mi deber es destacar su conducta heroica y valiosa.


  —Gracias por esa declaración que le honra. En algún momento McLean será tenido en cuenta.


  El cabo, henchido de satisfacción, descendió y buscó a McLean para decirle:


  —Gracias por los grandes elogios que hizo usted de mí al capitán. Me acaba de ascender a sargento.


  —Le felicito, Phillip, pues se lo ha ganado.


  —Gracias, pero quiero decirle que por mi parte he hecho de usted grandes elogios, destacando la valiosa ayuda que me prestó y la exposición que sufrió de morir porque «El Renegado» fuese capturado. El capitán me ha dicho que lo tomaba en cuenta y le sería anotado para el porvenir.


  —Se lo agradezco, sargento. El tiempo resuelve muchas incógnitas, aunque de momento, mi situación es nueva. He recibido orden de preparar mis efectos para ser enviado a Regina.


  —¿Le trasladan?


  —Eso parece.


  —Lo siento. Me hubiera alegrado que fuese aquí donde se le presentase la oportunidad de volver a ser quien fue.


  —En todas partes puede surgir la oportunidad.


  La noticia del traslado de McLean a Regina se corrió rápidamente por el cuartel y cuando Barrow se enteró de la nueva, sonrió triunfal.


  Su rival era sacado de Dawson y llevado muy lejos, quizá para no volver ya nunca, y aunque con ello no lograse captarse el amor de Katia, cuanto menos, gozaría del placer vengativo de saber que McLean tampoco. Y no queriendo dejarle marchar sin mortificarle hasta el último momento, le buscó en el dormitorio donde se encontraba reuniendo su menaje.


  —¿Es cierto que le trasladan a Regina? — preguntó.


  —Al menos me han dado orden de estar preparado para partir mañana.


  —Me alegro, porque así le perderé de vista para siempre.


  —Hay cosas que no se pueden asegurar nunca, sargento Barrow. A lo mejor, mañana nos encontramos en Regina usted y yo, o acaso aquí de nuevo.


  —No lo sueñe. Allí seguirá usted siendo un simple policía, pues allí las cosas están más pacíficas que aquí, en tanto que yo es posible que no tardando mucho ascienda a teniente. El teniente Lawrence se retira del servicio y alguien tendrá que cubrir su vacante.


  —Desde luego, y es usted tan modesto, que cree que quien la cubrirá será usted.


  —Por lo menos, yo puedo aspirar a eso, mientras que usted no.


  —Pues que le aproveche, si así es.


  —Y que tenga buen viaje… ¡Ah! ¿No se lleva a su adorada Katia?


  —No, por cierto. La dejo aquí, a ver si madura y un día se decide a casarse con usted.


  Barrow dio un respingo y después de un momento de duda, optó por no seguir discutiendo con su rival.


  Al día siguiente, McLean tenía todo dispuesto para emprender el viaje. Se preguntaba qué solución habría encontrado el capitán para, sin desvelar su terrible secreto, buscar la manera de recompensarle.


  Cuando fue llamado al despacho, el capitán le entregó una carta.


  —Tome esta carta. Es para que se la entregue al jefe superior de la Policía Montada, en Regina. Léala y dígame si tiene algo que oponer a ella.


  McLean extrajo el pliego y leyó con curiosidad.


  

    «Con ésta, se presentará a usted el sargento McLean, uno de los hombres más eficientes de esta División N.


    Va en período de vacaciones bien ganadas por numerosos y heroicos servicios y me permito recomendárselo eficazmente para que sean tenidos en cuenta sus valiosos servicios en esta División, y si lo juzga oportuno, concederle el ascenso que tiene bien ganado.


    El teniente Patrick Lawrence, actualmente a mis órdenes, ha solicitado su retiro y vería con gusto que teniendo en cuenta los servicios del sargento McLean, pudiese ser nombrado sustituto suyo. Aquí sería muy valioso, pues conoce este paisaje como nadie.


    Al tiempo, me atrevo a exponerle algo más.


    En mi plantilla sobra un sargento. He ascendido a un cabo por méritos indiscutibles y quisiera que la plantilla estuviese ajustada a las necesidades justas del servicio.


    Por ello, me permito recomendarle al sargento Barrow, para ser destinado a ésa u otra División que necesite sargentos. Es un hombre tenaz, rígido, fiel cumplidor del deber y duro para cualquier servicio peligroso que se le encomiende.»


  


  Una vez leída la carta, McLean comentó:


  —¿Cree que… atenderán su ruego y admitirán llevarse a Barrow?


  —Espero que sí, y será muy conveniente para él, pues de quedar aquí, el día que menos lo pensase le podría dar un disgusto. Será mejor para él, para usted y para todos, que se vaya a muchas millas de aquí. Y ahora, espero que quede satisfecho de mi decisión. Tenía que buscar la manera de rehabilitarle y es la mejor que he encontrado.


  —Pero cuando vuelva, se extrañarán de…


  —Espero que nadie haga preguntas, pero si así fuese, usted puede haber llevado a cabo en Regina algún servicio tan valioso, que le valió el ascenso a teniente. Tómese un mes de vacaciones y vuelva como yo deseo verle volver.


  —Muchas gracias, mi capitán. La recompensa ha sido más valiosa que el servicio prestado.


  —Quizá, según su criterio, sí, pero según el mío, no.


  Ya libre de disponer el momento de su marcha, MacLean sintió la impulsiva tentación de correr en busca de Katia y darle cuenta de todo lo sucedido, pero después de reflexionar mucho decidió no hacerlo.


  Se vería acosado a preguntas, tendría que improvisar respuestas que a la suspicaz Katia no la convencerían como estaba decidido a no revelar el secreto de la personalidad de «El Renegado», optó por emprender el viaje sin despedirse de ella ni darle explicación alguna.


  Tenía tal fe en Katia, que estaba seguro de que sabría seguir esperando, y un mes pasaba pronto. Después, ya nada ni nadie les separarían.


  Y con esta firme decisión tomada emprendió el viaje.


  * * *


  Durante el mes de su ausencia, la vida en el cuartel transcurrió en un tono normal. «El Renegado» había recibido anónima sepultura en el cementerio del poblado y ya nadie se acordaba de él.


  Muchos policías echaban de menos a McLean. Su personalidad no era para pasar inadvertida y algunos se lamentaban de la mala suerte que le había acompañado.


  Barrow se sentía satisfecho de haber perdido de vista a su odiado rival, aunque esto le privaba de mortificarle y pensaba con énfasis en sus insignias de sargento, extremando aún más su acidez para con los policías rasos.


  Pero ahora, su animosidad iba dirigida al nuevo sargento Phillip. Íntimamente, acusaba a éste de haberle robado el ascenso a teniente, pues de no haberle confiado la misión de perseguir a «El Renegado», se la habrían confiado a él y la habría cumplido con el mismo éxito.


  Esto, según su criterio, le hubiese valido un nuevo ascenso, e incluso hundir más a su rival, pues él hubiese capturado al fugitivo, pero vivo, para obligarle a confesar que McLean le había dejado escapar y por qué motivo.


  Hasta que al cumplirse el mes de la marcha de McLean y en ocasión de encontrarse de guardia Barrow se detuvo a la puerta del cuartel un jinete vistiendo un nuevo y flamante uniforme y luciendo en las mangas de su roja chaqueta las insignias de teniente.


  El policía que oficiaba de centinela, le miró con asombro y luego balbució:


  —Mi… Mi teniente, a la orden…


  McLean avanzó.


  —¿Quién está de guardia?


  —El sargento Barrow.


  —Avísele.


  El policía, nervioso, llamó:


  —Sargento Barrow… ¡Sargento Barrow!


  Éste acudió rápido, y al enfrentarse con su rival abrió los ojos desmesuradamente y balbució:


  —Usted… ¡Usted aquí y… y…!


  McLean fríamente exclamó:


  —Sargento Barrow, ¿ha olvidado las ordenanzas? Haga el favor de cuadrarse.


  —Sí… Sí, teniente. A sus órdenes.


  —Suba al despacho del capitán y dígale que el teniente McLean de regreso de Regina, trae noticias para él


  —A la orden, mi teniente.


  Y sintiendo que las piernas le flaqueaban como si se le fuesen a doblar, subió al despacho.


  —Capitán O’Brien — dijo roncamente—, abajo está… está el teniente McLean que desea verle. Trae noticias para usted de Regina.


  —¿El teniente McLean? ¡Ah muy bien; que suba!


  Barrow, pidiendo que se abriese la tierra y le tragase descendió para afirmar, cuadrándose rígidamente:


  —El capitán le espera.


  McLean sonriente, subió al despacho, donde el capitán le recibió con los brazos abiertos, exclamando:


  —Mi enhorabuena, McLean. Veo que tuve una buena idea y que ésta cuajó. ¿Qué tal le han tratado por Regina?


  —Magníficamente, mi capitán. El jefe me acogió muy cordial, me hizo muchas preguntas sobre los servicios prestados y cuando le di cuenta de la captura de «El Renegado», me felicitó por este último servicio. No hubo inconveniente en aceptar su propuesta y me extendió el nombramiento de teniente con destino a esta División. También me entregó esta carta para usted, con motivo de la petición que le hacía referente al traslado del sargento Barrow. Aquí la tiene.


  El capitán la leyó y después, tuvo un comentario acre respecto al interesado.


  —Me figuro la sorpresa que se va a llevar y la poca gracia que le va a hacer.


  —Tan poca gracia como le ha hecho verme aparecer de nuevo y con las insignias de teniente.


  —A veces es el premio que suelen recibir los envidiosos y los agrios de carácter. Y puesto que todo se ha resuelto satisfactoriamente, se hará cargo del servicio. El teniente Lawrence sólo espera quien le sustituya para marchar. Así es que baje de nuevo y dígale a Barrow que se presente a mí.


  McLean volvió al cuerpo de guardia. Su rival, pálido y desencajado a causa de aquella novedad que jamás podia sospechar que se produjese, se preguntaba qué otra nueva le traería la presencia de su rival.


  Éste se presentó ante él.


  —Sargento Barrow, el capitán le llama.


  Sin rechistar palabra, Barrow subió al despacho.


  —A la orden, mi capitán.


  —Pase y escuche esto que me escribe el jefe de nuestro Cuerpo:


  

    «Respecto a los excelentes informes que me da concernientes al sargento Barrow y necesitando en ésta un hombre de sus condiciones, le agradeceré que me lo envíe rápidamente, para incorporarlo a nuestra División.»


  


  —Esto es lo que me dice respecto a usted. Como verá, he hecho toda clase de elogios de sus condiciones de policía y estoy seguro de que en aquella División continuará demostrando su eficiencia, hasta lograr un nuevo ascenso que será muy merecido.


  Barrow, sintiendo que las palabras se atragantaban en su garganta, repuso:


  —Muy agradecido, mi capitán, pero quizá a algún otro compañero le hubiese agradado más el traslado. Yo estoy aquí muy contento y conozco bien esto.


  —Lo sé, pero como era usted el más indicado, por eso he propuesto que sea quien vaya a Regina. Puede ir preparando sus cosas para emprender el viaje.


  —A sus órdenes, mi capitán.


  Y abandonando el despacho, salió de él echando lumbre por los ojos.


  Cuando bajó al cuerpo de guardia, McLean estaba hablando con el sargento Phillip, el cual le felicitaba por su ascenso, y Barrow, fuera de sí, dando de lado la disciplina, se encaró can McLean rugiendo:


  —Ya estará contento con la maniobra, ¿no es así?


  —¿A qué se refiere, Barrow?


  —A mí traslado… ¿Quién ha influido para que me lleven de aquí?


  —Usted mismo. Me aseguró que juntos no podíamos convivir y que haría lo imposible por apartarme de su lado. Puesto que era éste su deseo, no hemos hecho otra cosa que darle esa satisfacción. Ya no me tendrá a su lado. Y puede alegrarse, Barrow, porque toda la paciencia que tuve para aguantar sus censuras, sus burlas y ese deseo insano que sentía por agravar mi situación, me la hubiese cobrado con creces. Le dije que sabía perder y ganar. Pero es mejor así. Si se quedase aquí, tendría que maldecir la hora en que deseó hacerlo. Y ahora apresúrese a recoger sus efectos y a preparar su marcha. Le están esperando en Regina como a un héroe de la Policía y tendrá que demostrarlo. No pretendo que me agradezca los elogios que hice de usted, como tampoco que me agradeciese que me debe la vida. Yo practico la doctrina de no mirar lo que hace mi mano derecha aunque me equivoque. Y no me obligue a recordarle que soy su superior y que es un acto de indisciplina castigable no tratar con el debido respeto a sus superiores. Puede retirarse… pero saludando antes.


  Y Barrow, tragando bilis hasta la saciedad, se cuadró saludó y se dirigió al galpón a recoger sus efectos.


  Aquella misma tarde, después de tomar el relevo del teniente Lawrence que estaba deseando partir de Dawson, McLean se encaminó al almacén de pieles en busca de Katia.


  Ahora su satisfacción era inmensa. Había cumplido un deber de conciencia evitando que se divulgase la desgracia de su capitán por el que sentía un afecto filial tras sus amarguras y enfrentándose con un panorama despejado, brillante y risueño.


  Ahora sí, ahora se sentía digno del amor de Katia y ésta se sentiría dichosa de haber sabido esperar poniendo su máxima confianza en él.


  Cuando llegó al almacén, Katia se encontraba sola seleccionando unas pieles que su padre acababa de comprar. La joven levantó la cabeza y al descubrir la airosa silueta de McLean, con su nuevo uniforme y las insignias de teniente en el brazo, quedó como petrificada, por un momento, pero reaccionando, corrió hacia él arrojándose en sus brazos, al tiempo que clamaba:


  —¡Dan! ¡Dan! ¡Tú de nuevo y… y… luciendo esas insignias!


  —Sí, querida. Te dije que sabría esperar mi ocasión y que sólo cuando consiguiese mi rehabilitación y mi antigua posición, volvería a ti, si tú eras capaz de saber esperar. La espera no ha sido larga y ya ves; aquí me tienes dispuesto a olvidar el pasado y pensar sólo en el presente.


  —Pero esas insignias…


  —No son una trampa, Katia. Me las he ganado honradamente y puedo lucirlas con orgullo. Contribuí a la captura y muerte de «El Renegado», he estado en Regina, donde realicé también con éxito una misión muy delicada y ha sido el propio jefe de la Policía Montada el que me ascendió a teniente. ¿Estás conforme ahora?


  —Yo estuve siempre conforme contigo y tú lo sabes. No me importó tu castigo ni tu desgracia, porque te amo y tenía confianza en ti, y esa confianza se ve recompensada con tu presencia y con tu rehabilitación. Supongo que ahora no padecerás complejos y no sentirás temor de no saber hacerme feliz.


  —Ahora soy el hombre más dichoso de la tierra y te demostraré que sabré hacerte tan dichosa como yo soy.


  —Así lo espero, pero… dime: ¿qué va a pasar con Barrow? Él te odia, tú le odias y…


  —No te preocupe ese sapo. En este momento está recogiendo sus efectos para marchar trasladado a Regina y no volveremos a verle por aquí. Mi capitán le ha trasladado, molesto por su manera de ser.


  —¡Oh, eso es grande! Ahora, libres de su presencia, mi felicidad será más completa.


  Y abrazó a su amado.


  



  FIN
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